
,¡¡spectros inquietos de Lady Tankerville" 
Por es ta noble inglesa dos fornüdables incursiones 

por las regio nes del m isterio 

"El misterio de la millonaria desaparecida" 
Por D. L. ~II CHEL 



STUDIO 

~mbrandt 
Esta conocida galería fo . 
tográfica desea hacer co­
nocer a sus amigos y clien, 
tes, que ha trasladado sus 
estudios y laboratorios al 
Paseo de Martí Núm. 35 
(antes P. del Prado), 9onde 
se ofrece como en su an, 
terior local de Obíspo 100. 

Teléfono A-1440. 

"REVISTA DE LA HABANA" 
El Indice de la Cultura Nacional 

DIRECJ'OR: GUSTAVO Gll'l'IÉRREZ 

Oficinas: Obispo No. 89, altos. .. - Apartado 2270 

Teléfono A-3828 

LA llABANA, Cuba 

Dr. Vídor Manuel Cardenal 
E.nfermedades Nerviosas-Mentales 

Fisioterapia - Psicoterapia 

Perseverancia 50 M-8352 

Habana 

De 4 a 6 

DR. FILIBERTO RIVERO 
Enfermedades del Pecho. Radiografías á domicilio. 

RADIUM. TERAPIA PROFUNDA. 

RADIO LOGIA- FISIOTERAPIA. 

Simón Bolivar 127. Teléfono A-255J 

De 8 a. m. a 4 p. m. Horas especiales previo acuerdo 

No 
prolongue 
su calvario ... 
¡Use GAS! 

Bulgacid~I 
SIMBIOSIS OE BACILO~­
BULGAROS Y ACIOÓFILO; 

ANTISÉPTICO INTESTINAL PODER )Se 

LABORATOR1os BLUHME-RAM\ -:>s 

HABANA. CUBA { 
¡, ------------------.,-' 

Hojas y Máq~a\ s 
) 

"KIRBY'.' 
LAS MEJORES 

PlDALAS EN TODAS PARTES 

AGENTES: 

Alvarado y Pérez 
i, 
\ : : 

) 1 

OBISPO 52 HABAN,\ 

Dr. JUAN ANTIGA 
EMPLEA EN EL TRATAMIENTO DE LAS ENFERMEDADES EXCLU 

MENTE EL MlTODO TERAPÉUTICO HOMEOPÁTICO 

No dá consultas por teléfono ni visita 
HORAS ÚNICAS de Consultas, de 1 a 4 p . m. 

Exceptuando SÁBADOS v DOMlNGOS 

SÓLO RECIBIRÁ 10 PERSONAS 
HONORARIOS DISCRECIONALES 

!VA• 

(Mientra• penilta la c riti• econó mica en Cuba cada perSOna abonad lo qu e pucdi 
de acuerdo con , u, recuno1:) 

SAN MIGUEL, 10~ entre Lealtad y Escobar, H ABANi 
NOT A.-Ruega a sus 3migos y a las personas que traten de asuntos parricula , 

res no lo visiten a las hc_.1s de consultas. 

,\. 
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I'rruht é1la niu=-a f orma dt u rvir n párrago1. La rt ala u da abaj,1. 

Tiernos y delicados espárragos hacen 
esta torta deliciosa 

CULTÍVANSE en los fé rtiles ,. 
arroyados valles de Ca lif¿rnia un~ 

• gran varied ad de espárragos , consider­
ados los mejores del mundo. Aquí los 
huertos de Libby, doce millas de ex­
tensión, arrojan suculentos y jugosos 
brotes completamente maduros, los 
cuales son cortados unas horas despues 
de haber brotado, y son envasados 
mientras están aun frescos, en latas que 
llevan la famosa etiqueta de Libby. 

Estos espárragos de sa~or delicado 
hacen una variedad de de liciosos platos. 
Uno de ellos es la "Torta de Espárra­
gos." P roporciona una delicia mas a l 
menú y es fácil de preparar. Una lata 
de Puntas de espárragos de Libby, 
salsa blanca, y rajas de pimientos mo­
rrones, es todo lo que se necesita. 

Los espárragos de Libby de Cali-

fornia se venden en dos tamaños. las 
puntas, y en ta llos enteros, tan tiernos 
como el día qu e se cortaron. Su pro­

. veedor pu ede ahas rccc rle . 

Libby, McNeill & Libby 
San lstnacio 87, Hahana 

T o w.T:\ DI: E s1• \ k. R-\!:o s 

Una lata nú mrro I dt PunfttJ di· E.rpdrrat,o.; J, 
Libb"J . 

Cu atro b,:,llita.r ,¡,_, pan. ( llá-;,ast la maH/. co n polvo 
dt ln:aduM ) 

U na /a:r.a y m , d ia di' ,ralsa bla nra . calientt . 
L'n pim i,1110 morron cortado en raj!l ,1· 

Ca liéntense los tsrá rra ¡.:os y esc úrrase d :1 g:11 a tle 
los mismos . Córttn se horizontalmente Lis bollitas 
en dos mitades y lmtense con mantequilla. Coló~ 
qu ense los esp:lrra j'.!;os en forma de emparedado 
entre las mitades y so bre las bolli tas y cú bran se 
con la salsa blanca. Adórnensc con las rajas de 
pi mi ento. 

i Si¡;'oniu .s~ radio! Ríau con las onH rt 11ci~r dt Car/ McCal/ough, ti COCÍl!e ~o de Libb-, , todos lo! marlt1, d l'!r 8 .4 5 dt la m,11ia11a. hora de 
am os mtr,dianor, '1 oiga !as ruttas -, ,1otin a1 dt M ar-y H alt Mart in, le s m1trcole1, a lai 9.45 d r: la ma,ia11a, por la tJtación ~V. J. Z. y /,r, 

a1oáadas d t la N. B. C. 
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LA ETERNA RUEDA 

El Censo de 1930 clasifica Chi­
cago como la segunda ciudad de 
los Estados Unidos, con una po• 
blación de 3.374,000 habitantes, lo 
que representa un aumento de un 

~ ~,,-.. ~.u.ricinco por ciento durante los 
-., 

11
, :;J'nos diez años. 

Por lo que respecta a Nueva 
York, Manhattan Island ha per·· 
dido un dieciocho por ciento, debi-• 
do al constante desplazamiento de 
la población a otros distritos de 
Nueva York. Los barrios bajos de 
·esta ciudad han perdido durante 
,el mismo período doscientos mil 
habitantes. 

INVENTO NOTABLE 

Los habitan tes de la isla de la 
Martinica no necesitarán en lo su• 
cesivo vivir en contínuo temor an -
te el Mont Pelée, que represéntó 
en el año 1902 aquella horrorosa 
catástrofe. El ministro de Colo-

nias francés, por consejo de una 
Comisión, ha acordado que se colo­
que en el cráter del volcán un vo-• 
lanómetro, un termostato, un ins-­
trumento que ya, meses antes de 
que pueda tener lugar la erupción, 
la advierte y anuncia a la pobla• 
ción. 

El Mont Pelée ya hace años que 
no se muestra peligroso, pero a pe· 
sar de ello se. constituyó una Comi­
sión de célebres volcanólogos, que 
ya comenzaron sus trabajos hace 
dos años. Comenzó a tratar el pro­
blema por el método conocido de 
las formas de la lava. Como es sa-· 
bido, durante el período de calma 
\a lava se acumula en la cúspide 
volcánica, y cuanto mayor es la 
acumulaCión, tanto más aumenta la 
temperatura de las masas de lava, 
hasta que se producen gases que 
al fin explotan y arrojan la fundi ­
da lava fuera del cráter. 

Los volcanólogos creen, pues, 
que las oscilaciones de tempera tu• 

. ra y otras alteraciones en el crát~r 

del .volcán deben ser observadas 
continuamente. El volcán mismo es 
quien anuncia a la población su 
erupción próxima. 

SANGRE GUISAD,' 

Se corta a tiritas la sangre ya 
hervida_;. se enharina y se fríe; se 
le añade medio vasito de vino blan­
co, perejil, ajos picados y Sal. Se 
deja cocer diez minutos. 

RUEDAS DE LENGUA EN 
CAJITAS 

Se hierve la lengua, se pela y se 
corta en ruedas del grueso de dos 
duros. Se preparan tantas cajitas 
de papel como ruedas de lengua 
se tengan. En una cacerola se po­
ne un buen pedazo de manteca de 
vaca, una cucharada llena de hari­
na; se remueve con una cuchara 
de palo hasta que tome color ma • 
rrón. Se deslía con vaso y medio 

de caldo y dos cucharadas de aguar­
diente; se añade sal, pimienta, un 
ramito de hierbas, cebollas y finas 
hierbas picadas muy finas. Se le 
agrega ·champignons o setas y las 
ruedas de la lengua. Se deja cocer 
media hora. Luego se colocan las 
ruedas de lengua en cada ca jita, 
sobre un picadillo de salchicha fri. 
to en .. mantequilla, y encima la 
guarnición y la Salsa. Se sirven ca­
lientes. 

TORTA DE SANGRE DE 
CERDO 

Se pone en un recipiente 100 
gramos de pan y 100 gramos de 
queso rallado, sal, canela, pimien · 
ta y nuez moscada, un litro de san­
gre y medio litro de leche. Se tra• 
baja la pasta y se añade un hue• 
vo batido. y 30 gramos de manteca. 
Se engraSa una tartera y se pone en 
ella la pasta. Se cuece a horno vi• 
vo o con fuego abajo y arriba. 

~. -----------------------------------------------------""""· 
Comodoro Jones, del 

nuevo "Morro Castle", 

brindó por Cuba y sus 

gresos y por la 

pro­

me-

jor cerveza que es, no 

hay duda, la 

HATUEY 

' 

o 

o 

C'Ell'f'r&A. DE CALIDAD A PRECIO 

c:LAJSOLUU, ro■ LA. 

COaPdli. .. RON BACARDI,. S. A. 

- .. -•n•<lf;la ■..S · ea ... MS......., -1••· 
S..ttqo •• CaN ...... 

/ 
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/Llegó a tiempo! 

ANTES que sea demasiado tarde 
-antes de que su motor sea un 
inválido, herido de muerte por 
la fricción-llame al "Standard" 
Motor Oil en su auxilio. 

El "Standard" Motor Oil, usado 
a tiempo, alargará mucho la vida 
del automóvil. En lugar de sufrir 
molestias constantes, gozará Ud. 
de un funcionamiento robusto y 
vivaz. En lugar de sufrir gastos 
onerosos contínuos en repara­
ciones sólo pagará Ud. una bicoca 
por aprovisionar su cárter con 
"Standard" Motor Oil a cada 
1000 kilómetros. 

Esta costumbre le resultará pro­
vechosa. El automóvil mismo 
confirmará esto cuando dentro de 
tres años siga rindiendo un ser­
vicio admirable. 

Standard 011 Company of Cuba 

"STANDARD"MOTOR OIL 

EL NUEVO 869 

MARMON 

PARA LOS NUMEROSOS COMPRADORES QUE 
ESTAN DEJANDO LOS SEIS POR LOS OCHO 

EXCELENTE aspecto, típico de Marmon. Ta. 
maño impresionante (longitud total4.57 m.). 

-Motor de ocho cilindros en línea.-Bomba para 
la gasolina.-Purificador de aire.-Filtro para el 
aceite. -Múltiple de tiro bajo. - Ultimo tipo de 
frenos ~utomáticos· en las cuatro ruedas.-Con­
trol de los frenos mediante cables en lugar de 
varillas.-Cuatro amortiguadores hidráulicos de 
doble acción.-Aisladores de goma en lugar de 
gemelos de muelles.-Persianas en el radiador.­
Nuevo control de parabrisas por medio de mani­
vela.-Dos ventiladores de caperuza. - Un solo 
botón para controlar la puesta en marcha, los fa. 
ros y la bocina. Asiento, columna de dirección y 
pedales ajustables. - Ceniceros en los cuatro 
tableros- del friso.-Visera quitasol interior.­
Unanuevainterpretacióndefuncionamientoper­
fecto, aspec to, y lujo eu su categoría de precio. 
Vea y pruebe hoy mismo el u u evo modelo "869". 

Marmon fabrica además: el nuevo Gran Ocho, 
el nuevo "879" y el nuevo Modelo R. 

Desde $ 1 , 9 5 O. -
Hasta $ 5, 9 5 O. -

El rabrica,tte tle oclw cilhul1"os con 
mits experie,uin en este tiJJO tle roche.~ 

, 
PLA, AIXALA COMPANY 

Marina y Príncipe, 
Habana 
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LEA EN NUESTRO PROXIMO NUMERO: 
"¿QUIEN M ATO A .ARNOLD 

ROTHSTEIN ;" 

Traducido impecahLem ente por José Zacarías T a­
l/et, este relato de 11n episodio real de La criminalogía 11or­
tcamericana <'1/ f oca un misterio que exasperó a la policía 
de la Unión. S1, autor, H MILLS, lo narra con verdadero 
acierto. El /ecto,· """ca podrá penetrar e1~ese em ocwuan­
te enigm a. 

"_'\SOMBROSAS CONFESIONES DE UN 
CAPIT AN NEGRERO". 

L os que hayan Leído las narraciones fantásticas de 
viajes y avcn/11rt1s e11 que es tan copiosa ·la lite,aiura 111ú-

~-, •1ersal,_ creerán que estos episodios de.rcritos con vig~r e 
ilwtrados profwam cnte, 110 son reales·, Sin embargo, el ca­
pitán t¡ue intervino en ellos los convencerá de lo con­
trario. 

"EL CRIADO PERFECTO" 

Este w i:nto es una verdadera obra de arte, El fina/ 
imprevisto, tratado con f ino y m ordaz humorismo, prue­
ba que Williain ll.. KINNEY es 11n digno heredero de 
Mark T wain. ·Véase cóm o 11n· criado ladrón p-uedc serpa-. 
ralelamente perfecto . 

" L a M orada Misteriosa", La subyugante obra de 
M _aunce L eblm1c, wyo capítulo undécim o todavía no da 
l" clave del apasionante misterio que entra,ia, va .a aumen­
tar el interés de este número, que se completa con el /er­
cer artículo de Aleio CARPENTIER extractando el li ­
bro de E. R. RHEINHARDT sobre la "Vida de ELeo­
nnra Dw e"; 1m nuevo trabajo del doctor H erminio POR­
TELL V IL A sobre "La Ruta de Narciso L ópez"; las sec­
i·iones liabit11alcs de Mar i b La n ca SABAS ALOMll, 
ROIG DE LE UC H SENR I NG, PE N ICHET, M ary 
M. SP/IULDING, .1dririn de la AUROR A y una ex­
tensa información grri.f ica nacional y extranjcm. 

CONCURSO DEL ÁRBOL Y DEL MURO 
Por iniciativa del señor Adolfo FRANCO, cubano ·quc revela una preocupación dignísima por la cultura y por la hi~toria pa:ria, 

CAR TE.LES ofrece sus columnas para un Concurso Literario en el que se premiará la mej or composición poética que exalte y dignifi­
que el simbolismo del abrazo que junto al edificio del Instituto de Segunda Enseñanza de La Habana, parecen darse un árbol que allí 
crece y un ped3.zo de muro, qué es todo· lo que resta de las antiguas Murallas coloniales. 

Las bases por las que se regirá este concurso~ son las que siguen: 

1.-Se otorga un Premio de $30.00 en moneda oficial a la mejo r composición poética que cante el simbolismo del "árbol abrazado 
a la piedra", y la belleza decorativa del conjunto. 

2.-La com posición no d~be exceder dé veinticinco versos-preteriblemente un soneto,-y tanto la forma como el metro quedan a eléc-
ción del autor. 

3.-Los trabajos deben remi..tirse en sobre cerrado con un lema, y el nombre del autor en sobre aparte con el mismo lema por fuera. 
4.-Todo trabaj o que venga firmado con el nombre del autor, quedará fuera del Concurso. 
5.~La fecha de admisión de los trabajos vencerá el treinta de Septiembre .del año en curso, siendo rechazarlos todos los que se remitan 

después de esa fecha . 
6--Se designa un J urado para discernir el mérito de las composiciones y otorgar el premio, coinpuesto por la señorita Mariblanca Sabas 

Alomá y el señor Arturo Alfonso Roselló. 
7--Qui~ce días después de cerrado el plazo de admisión de los envíos, el J urado emitirá .su laudo, que será inapelable, publicándose en 

el numero de CAR TELES correspondiente al domingo 19 de Octltbre, la poesía premiada, con el retrato del autor. 
S,-Los trabajos deberán ser remitidos a mano o bajo .sobre certificado con la .siguiente dirección: "Concurso del Arbol y del Muro". 

Revuta CARTELES. Almendares y Brttzón, Habana. 
9

--C~~TELES se reserva el derecho de publicar también aquellas composiciones que sigan en mérito a la que resulte--premiada y que 
a I u1c10 del J urado, sean merecedoras de ello. 
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LA ETERNA AZUCAR 
ARODIANDO a alguien, se puede decir que lo bueno 

que tiene el problema del azúcar es lo malo que se ha 
puesto. 

Se ha necesitado que los productores del mundo entero 
1

hayan sentido les efectos del bajo precio o del precio ruinoso, para que 
en su totalidad se hayan imptesionado. Y el problema del azúcar es 
sencillamente de sobreproducción, como le ocurre al café y le ocurre 
al trigo. 

Cuba es, seguramente, gran responsable de ese estado de cosas; 
pero no es totalmente responsable, porque si cuando Cuba restringió 
sus zafras, Java y otros pa íses no hubiesen aumentado las suyas, el 
problema azucarero no tendría-por lo menos-el carácter agudo que 
hoy tiene. 

.. ~ .;,, La industria azucarera ha llegado a un estado de catástrofe, dan• 
do lugar ent re nosotros a que se hayan propuesto distintos planes, 
algunos de loS cuales no enfocaban el problema inmediato de la sobre• 
producción, sino el futuro . 

Pero la grave siruación del azúcar ha dado lugar, también, a 
que banqueros americanos y azucareros cubanos estén estudiando allá 
en Nueva York la mejor solución, dentro de las di fic ultades existe.ntes, 
y esto sí nos hace concebir esperanzas, porque en primer término se 
abordará el p;oblema en relación con el mercado consumidor americano, 
que es el que fundamentalmente nos interesa, y el que les interesa 
resolver a los ot ros elementos que integran esa Comisión. 

De esto su;girá- como ya se anuncia-convocar o invitar a que 
formen parte de esa convención, los azucareros de Puerto Rico, H a­
way, Filipinas, los cañeros de Louisiana y los remolacheros. Es decir, 
los que tienen a su cargo la provisión de azúcar a los Estados Unidos. 
Quizás cuando este traba jo salga a luz, ya estarán todos esos ele­
mentos en plena conferencia. 

El problema, aunque esas conferencias sean reservadas-como de· 
ben ser,-ciene que girar alrededor de la sobreproducción y medios de 
reducirla quitándole al mercado el millón y medio de toneladas que 
deprime los precios. Y . ¿por qué debemos esperar que de esas con­
ferencias surja la mejor solución posible? 

Porque dentro de esta dolorosa si tuación, están cogidos los ha• 
cendados cubanos, los banqueros de Nueva York, los productores de 
esa~ posesiones y los remolacheros, constituyendo la única exceP,ción los 
;ef_tnador~s a ~uienes les conviene adquirir la materia prima al más 
ºªJº precio_ posible, de tal modo que las refinerías que poseen centrales 
en Cuba. no se sienten afectadas por el bajo precio, porque la pérdida 
que arro1e el Central lo compensa el beneficio de la refinería. , 

, El hacendado cubano en general ya no puede más, viénd9se C~Illº 
esca, adeudado hasta la punta de la chimenea de su Central. 

Los banqueros americanos, con sus ·millones de pesos enterrados 
en esos centrales) y con unos cuantOs millones de sacos de azi'1car pie:-

9 

norados a precios superiores a los del mercado, le huyen a la solución 
de tener que quedarse con unas fábricas que dejan pérdida y con una 
azúcar que no saben dónde meterla. Antes . podía apreciarse como un 
buen negocio quedarse con un Central; pero hoy el caso no es nada 
halagador. 

Los productos de las colonias americanas, aunque con menor in­
tensidad que nosotros por la ventaja arancelaria de que disfrutan, cam· 
bién sienten los efectos del bajo precio, porque algunas de ellas como 
H away y Filipinas, soportan fletes que les frnpiden gozar a sus an• 
chas de ese privilegio arancelario. Además, éstos productores~ntre 
ellos-no se llevan de lo mejor y tratan de desplazarse. 

Y el remolachero por su parte, con estos precios, palpa la inutili­
dad del alto arancel conquistado; porque estando el azúcar de Cuba 
- por ejemplo-a uno veinte o uno treinta , costo, flete y seguro, llega 
a N ueva York a tres centavos treinta (más o menos) , con cuyo precio 
tampoco pueden competir, no pudiendo por ahora pensar en una nueva 
alza arancelaria porque fracasarían, después de la recia ·batalla que 
acaban de librar. 

Es decir, que todos estos factores tienen hoy un interés común, y 
ese interés común los une para buscar la mejor solución . La desgracia 
une hasta a los enemigos. 

Si las ventas a Rusia se realizan aunque sea a plazos largos y, 
hasta sin interés, con giros garantizados por los Bancos, se daría un 
gran paso para la descongest ión total o parcialmente, porque Rusia 
es un mercad_o imprevisto, y aunque muy ci rcunstancial si se quiere, 
en estos momentos es precioso. 

Es decir: que por muy secretas que sean esas conferencias de Nue­
va York, siempre se pueden vislumbrar algunas de sus soluciones, ti.lP:s 
como: 

l '-' Restricción proporcional de las zafras entre los países delibe­
rantes tratando quizás de que esa restricción se extienda a todos los paí­
ses exportadores, o rest ricción de la zafra cubana mediante concesiones 
y ventajas credituarias. 

2'·' Inteligencia entre los productores que actúan en esta conferencia 
en relación con el consumo de los Estados Unidos, señalándole a Cuba 
la entrada de un número fijo de toneladas según se convenga, (dos o 
tres millones ), y quizás también restricción de entrada a un limite de­
terminado para el azúcar de Filipinas. 

39 Marcha normal en la producción para el ab3.stecimiento del mer­
cado americano. 

Si Cuba logras'e estos resultados, no debiera preocuparse de pro­
veer mercados que no le son naturales. 

Y si Cuba lograse estos resultados, pensamós nosotros que la Ley 
Cortina le crearía un organismo auxiliar muy valioso. 



El ~isterio de la _Mtllonaria D~sapa1·Qcid.a_. 
VERIDICO RELATO DEL CRIMEN MAS eJCTRANO 0& CALIFORNIA 

,g1• J).L.MICl/[L 
Miembro del Cuerpo de Detectives de Los Angeles 

OS archivos criminales 
de casi todas las ciu• 
dad.es metropol itanas 
del mundo nos mu '!s­

tran cacla año por lo menos un ca -
so que se convierte en causa cé -
lebre. Pero el más intrigante y dra­
mático crimen de 1925 ocurrido en 
Los Angeles es el que ( nvuelve el 
misterio de la millonaria desapare­
cida. 

Era ella la. señora Grace Gro­
gam Y oung, mujer de extraordina -
ria belleza, de 35 años, e inmensa­
m'!nte rica por derecho propio. An -
tes de su mat rimonio con el doc­
tor Thomas W. Y oung, dentista, 
que había tenido mucho éxito en 
su carrera, era viuda de Charles 
P. Grogam, conocido con el re· 
moquete de " El Rey de la Aceitu • 
na", de California . 

Además de sus riquezas la sc11o • 
ra Y oung poseía una personalidad 
encantadora, y tenía un extenso 
círcu!o de amigos de ambos sexos, 
a quienes festejaba con frecuencia 
y prodigalidad. 

Los Young estaban considerados 
como la familia idealmente feliz. 
El doctor y ~u esposa de jábanse 
ver en la mejor armonía en co-::las 
las reuniones sociales. El y Pa· 
tri"ck Grogam, su entenado, que 
contaba 18 aíios, eran los grandes 
camaradas. Daban juntos largos 
paseos, Jugaban al golf y se iban 
a na¿ar y a cazar. 

La primera intimación de que 
acaso todo no fuera miel sobre ho • 
juelas en casa de los Y oung, ocu· 
rrió a mediados de abril cuando 
el doctor Young informó al capi• 
tán James Bean, del Negociado de 
Homicidios ¿e Los Angeles, que 
la so1ora Young había desapare· 
ciclo. 

-;,Cuánto hace que falta la se• 
11Cra Y oung y en que circunstan• 
cias salió?-pregm1tó el oficia l. 

Para sorpresa suya el dentista 
Sl' echó a reir un tanto desprecia• 
[Ív,, mt:ntc. 

-Para serle franco, capi tán, mi 
esposa salía siempre que le venía 
en ganas, sin paniciparme nada . 
H ace como tres semanas tuvimos 
un p,;: qucño rozamiento. L,. señora 

Young, como muchas mujeres en· 
cantadoras, tiene de vez en cuando 
mal genio. Pocos días después salió, 
diciendo que tenía intenciones de 
visitar a una amiga en Nueva 
York. Poseía fondos suficientes; 
es decir una considerable suma de 
dinero en Bonos de la Libertad 
que le entregué pa1:a evitar malos 
juicios. Tengo el recibo que me 
dió por dios. 

Luego, de modo franco y al pa• 
recer sincero, el dentista declaró 
que había recibido varias cartas 
desde Nueva York pero que había 
descubierto también que no había 
visitado a la mujer a quien intcn· 
taba ver. 

-No veo motivos de alarma por 
eso-continuó. - Probablemente 
Grace cambió de proyecto como 
suele hacer. Sin embargo, su pa · 
dre el señor Frank H unt p3.rece 
que se figura que le ha pasado al· 
go y cree que yo, su marido, estoy 

en la obl igación de dar parte a las 
autoridades. 

En tal situación, el capitán Bean 
convino con el doctor. que no había 
motivos para que interviniera la 
policía en un asunto familiar, y 
que, en cuanto se le pasata el res• 
quemor a la señora Young deci• 
diría volver a su casa. 

El doctor Y oung se marchó tras 
de rogar al capitán Bean que tra • 
tara corno confidencial el informe 
que le hab 'a dado, basándose para 
ello en que a la señora Young des • 
agradaba la publicidad y se enco • 
!erizaría mucho si al volver se en • 
teraba de que habían hecho tantos 
aspavientos por su ausencia. 

Sin embargo, la cosa asumió un 
aspecto diferente cuando Frank W. 
H um, padre de la señora, se pre· 
sentó al capitán Bean días más 
tarde. El objeto de su visita era 
dar parte también de la desapari-

Lt1 mio,a Grace YO UNG, cuya si11gular desaparición i11d11jo a 
la Policía a i11l'eitiga1 y deuub,i, iw aimrn de i,11uit.:1da a/NJ· 

ádad, papelrt1do con 1111a impreiio11tmte Jangrt fria . 

ción de su hija, la señora Grace 
Grogam Y oung. 

El señor Hunt con palabras ca­
si convincentes expresó su poca fe 
en las declaraciones del doctor 
Y oung de que su esposa había ido 
a visitar a una amiga en Nueva 
York. Insistió en que su hija no 
habría salido de la ciudad sin de­
círselo ni permanecido varia; se• 
manas fuera sin escribirle a él o a 
su hermanJ. 

-Capitán Bean, no confío en 
ese Young; Nunca me gustó y yo 
no quería que Grace se casara con 
él. Mi opinión es que se casó con 
ella por su dinero y lo creo capaz 
de matarla por apoderarse de él­
declaró con aspereza. 

-Es una acusación seria la que 
usted hace, señor Hunt. 

- Tengo motivos más que sufi­
cientes para ello-saltó el viejo.-
A Young siempre le molestó extra• ,/A 
ordinariamente que mi hija retu• 
viera el dominio absoluto de su 
fortuna. Si muere ella todo pasa 
a su hijo del primer matrimonio, 
Patrick Gro,j1m. Y oung ha lo • 
grado adquirir extraordinaria e in• 
debida influencia sobre el mucha­
cho. He o'do decir que ha induci • 
do a Patrick a hacer testamento en 
su favor. En tal caso, si el mucha, 
cho muriera, Y oung heredaría to· 
da la fortuna de los Grogam. Creo 
a ese tunante capaz de quitar de 
en medio tanto a Grace corno a mi 
nieto. 

El señor Hum instó al capitán 
Bean a que hiciera todos los es· 
fuerzos posibles por localizar a la 
señora Y oung y declaró su in ten· 
ción de llevar la cosa al fiscal del 
distrito. 

Actuando sobre los informes dd 
señor Hunc, el Investigador Espe· 
cial de la Fiscalía, Edward C. 
King, inmediatamente se lanzó a 
practicar intensas pesquisas con 
ánimo de poner' en claro la miste• 
riosa desaparición de la dama. 

Primei;o inter~ogó confid~ncial­
meme a la sel}orita D orothy Leo· 
pold, la linda secretzria del docror 
Y oung. Supo que el doctor había 
dicho a esta joven que su esposa 
lo habi a abandonado. También le 



había dado a la señorita Leopold 
una valiosa sortija de brillantes, 
que según decía, la señora Y oung 
dejara en la cartera del automÓ• 
vil de la familia, rogando a la mu ­
chacha que la cuidara hasta la vuel­
ta de la señora Y oung. Temerosa 
de perder la joya la señorita Leo-

' pold se la había devuelto. 
"'~ El investigador King averiguó 

también que el doctor Y oung para 
que la vida se le hiciera agradable 
al joven Pat rick durante la au­
sencia de su madr!, había dado 
una serie de alegres comidas ínti• 
mas en la suntuosa mansión que 
formaba parte de la herencia de 
la ex-señora G rogam, y a las cua­
les había invitado a la señoritá 
Leopold y a otras p!:rsonas jóvenes 
Y amigas de diversiones. 

La pintoresca cabaña rústica, 
au~que lujosa, de los Young en la 
canada de Beverly, a unas L5 mi­
_ll~,s al oeste de Los Angeles, tam. 
b ien fué teatro de muchas fiestas 
Y jaleos. Los invitados no pocas 
veces habían estado bailando hasta 
l~s primeras horas de la mañana y 

~ ni~guno con más entusiasmo y ale• 
grta que el propio doctor Y oung. 

. De la señorica Leopold el inves• 
t~gador King obtuvo también una 
h_stª de amigos sociales y comer• 
ctaies de l doctor Y oung con obje • 
to de hacer nuevas pesquisas 

S_in embargo, anees de pr~ceder 
en_ e_stas, citó al doctor Y Óung a su 

' oficina para interrogarlo. De un 
_4'.l.., modo cándido V sin titubeos, d 

doct~r Young explicó las circuns• 
tanc1~s. bajo las cuales había vistll 
por ultima vez a su esposa. 

¿M.~TO EL A SU ES-
fOSA' 

D,. Thonun W. Y OUNG, 
que fué sometido d torturas 
por Id Policía de Lo,- Angt • 
les, hl un u/iurzo por dt s• 
rnbrir lo q iu s11a dió con m 

u posa. 

Ambos resolvieron salir la no•• 
che del 21 de febrero. El doctor 
Y oung describió detalladamente el 
traje que llevaba su esposa : un 
rico vestido de terciopelo carmeli­
ta, sombrero del mismo color, za­
patillas oscuras y un abrigo de piel 
de foca. 

Habíanse detenido a comer y 
bailar en el Mesón de la Planta­
ción, lugar popularísimo que se 
halla a unas 10 millas de la ciu­
dad. Mientras bailaban, la señora 
Young se enfureció de celos cuan• 
do su esposo sonrió a una linda 
chiquilla que había conocido pro­
fesionalmente años antes. 

Para evitar una escena, el doc -
tor quiso que se fueran en el ~ o. 
Durante el viaje hacia la ciudad 
ia señora Y oung según declaración 
del marido, no cesó de recriminarle 
con dureza, hasta que por último, 
perdiendo la cabeza, le dió un ca­
chete. Este estallido fué seguido 
de un acceso de lágrimas histéricas, 
y súplicas de que la perdonara. 

Lurgo marido y mujer decidieron 
terminar la noche en el elegante 
hotei Biltmore, de Los Angeles. 
Llegaron allí a eso de las once. La 
señora Young fué al tocador, para 

arreg1arse eJ caoe110. uc::¡uc t:uluu · 

ces el doctor Y oung no volvió a 
verla más. 

Hizo investigaciones entre los 
empleados del hotel, pero ninguno 
había visto a una mujer que res· 
pendiera a las señas de la señora 
Y oung. El único indicio fué la de· 
claración de un chofer de alquiler 
que dijo al dentista que una dama 
que respond:a a la descripción que 
él hacía de su esposa, había safido 
por la puerta de la Calle Quinta 
alejándose en un sedan grande, en 
compañía de un caballero de edad 
madura. 

El doctor Y oung manifestó al 
Ínvestigador King que éste 1'caba , 
llero de edad madura" respondía 
a las señas del padre de la señora 
Y oung. Acerbamente denunció ;:i.l 
mismo tiempo a los Hunt, padre e 
hijo. Dijo que creía que ambos ha. 
bían inducido a la señora Y oung 
a abandonarlo con la intención de 
apoderarse del control de la fortu • 
na Grogam y opinaba que el más 
viejo de los Hunt, o sea, el padre 
de la señora Young, sab!a perfec• 
lamente donde se hallaba su hija. 
Terminó el doctor declarando que 
iba a demandar a los Hunt por ena• 
jenarle el afecto de su esposa. 

Dejaron que el dentista se mar· 
chara, después de instar al señor 
King a que hiciera cuantos esfuer ­
zos tuviera a sus manos por hallar 
a la señora Y oung pero sin que se 
diera a sus desavenencias domés· 
ticas demasiada publicidad. 

Siguiendo sus pesquisas, el in• 
vestigador King averiguó que el 
doctor Y oung había negociado la 
compra de un valioso solar donde 
erigir un edificio de oficinas de 
doce pisos, exclusivamente para 

11 

1 .. u :: 11l,.)l<l.) r .. , ......... ,....,... ... -···~·-·· ·· -
bía contratado los servicios de un 
arquiteCto para que le hiciera los 
planos de la costosa estructura. 

Por un conocido del doctor 
Young en el terreno de los nego .. 
cios se comprobó que el dentista 
lo había visitado a principioj d e 
marzo, diciéndole que quería darle 
una broma pesada a cierta perso­
na que estaba jugando con su co• 
rrespondencia. Sacó v~.rios sobres 
dirigidos a él mismo con letra · de 
mujer, y le rogó a su amigo que 
se los enviara a un pariente de éste 
en New York para que allí los pu­
siera en el correo. El amigo tomó 
la cosa a broma, siguió las instruc• 
ciones del doctor Y oung y luego 
se olvidó del asunto. 

El inVestigador King averiguó 
también que el doctor Young ha-­
bía querido sobornar a un antiguo 
socio suyo para que dijese a su abo ­
gado ( el de Young) que había 
visto a la señora Y oung y a Frank 
Hunt juntos en el hotel Biltmore 
la noche del 21 de febrero. Prome · 
ti~ a su ex -socio la mitad de la su• 
ma que le sacase a Hum en su pro• 
yectado pleito por enajenación dd 
afecto de su esposa. El ex-,socio re• 
chazó la oferta y no quiso mezclar• 
se en el asunto. El dentista había 
ofrecido a una joven, antigua se· 
creta1ia suya, la cantidad de $500 
p0r decirle a su abogado que había 
visto al señor Hunc y a la señora 
Y oung salir de Los Angeles en un 
bus la noche del 22 ¿, febrero. Pe­
ro la muchacha también se había 
negado a aceptar la oferta. 

También se supo que, aunque 
el joven Patrick Grogam había 
querido que nombraran tutor suyo 

(Continúa en la pág. 72 ) 
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Profesor de Etica y Lógica de la Universidad de Columbia 
(T raducción por Adrián de la Aurora). 

Al j1tzgar la importancia de los hechos q11e se 1ianw, en estos trabajos, el lector debe tener c11 cuenta que todos los 
sistemas puestos en práctica contra la m edium Piper fueron aceptados por ésta sin ré plica algttllli. Qttc los expcrime11 -
tadores impwieron las condiciones . Que lqs datos entresacados son extractos de los cxtem os inf ormcs que constan en 
los " Proceedings" de la Sociedad de Estltdios Psíquicos de L ondres y que el lector que quiera lwccr más minuciosas 
investigaciones puede ir a los informes originales para que i>ea hasta qué grado f11eron tomadas todm las prcrnucio­
nes para cerciorarse de qite estos hec!t.os, como dice James H . H yslop, " n;prese11tan prueba sttfi cienle de conocimiento 
adquirido por la vía supranormal, signi.f-icando esto que l'l conocimi.ento de cuanto aquí se relata 1uJ Ita sido adquirido 

SEGUNDO INFORME DEL 
DR. HODGSON 

EN la segunda sesión fuí 
seguidamente señalado 
por los "comunicantes" 
con estas palabras: 

r, Jam es, James, háblame". 
Seguidamente el "comunicante" 

mani festó que era mi padre, cosa 
que confirmó después mi hermano 
Charles ( ya fallecido), quien me 
dijo que la entidad que acababa de 
('comunicarse" era nuestro padre. 

Al final de la sesión, mientras 
la señora Piper estaba saliendo de 
su estado de trance, dió el apellido 
"H yslop" y di jo: 

nDíganle a él, que yo soy JU pa­
dre". 

Este había fallecido hacía poco 
más de dos años. 

Durante esta sesión fué dado el 
nombre de Eliza, que era el de mi 
tía, y había perdido a su esposo de 
manera repentina hacía solamente 
tres ·semanas en el oeste; también 
fueron mencionados algunos otros 
incidentes de $U vida relacionados 
con su esposo, que eran caracterís­
ticos y verídicos, así como una alu-, 
sión, hecha aparentemente por mi 
padre, a un sueño de esta cía, di ­
ciendo que ella lo había visto a él 
en sueños. Investigaciones efectua .. 
das por mí acerca de estos hechos, 
demostraron que, en efecto, eran 
ciertos. El tío fué mencionado tam ­
bién, pero un error en el nombre 
quitó valor, como prueba, a este 
último hecho. 

En la tercera sesión comenzaron 
una serie de experiencias de consi·­
derable valor. La primera alusión 
que podemos hacer referente a ellas 
es la manifestación que vino en esla 
forma: 

por las vías normales del conocimiento". 

ªNo es alucinación, sino una pla­
. centera realidad; yo sabía que se ­
ría posible acercarme a tí". · 

P oco después, en la misma reu · 
nión, di jo el "comunicante" que 
él había prometido venir a mi lado 
si ello fuere posible para demos·• 
trarme que la muerte no le habla 
aniquila_do, añadiendo: 

rr Recuerdo bien nuestrcs con'Yer­
saciones acerca de es ta -vida y rns 
condiciones; existía entre nosotros 
una )!ran duda en cuanto a la po­
sibilidad de la comunicación. Esta, 
si es que yo lo recuerdo perfecta- · 

mente, era la cuestión principal 
acerca de la cual hablábamos nos­
otros". 

A la siguiente, volviendo sobre 
el mismo tema, me preguntó: 

_ u ¿Qué recuerdas, James, de 
nuestras discusiones referentes a 
Swedomborg? ;No se te ha ol,ida­
do nuestra con-Yersación una no­
che, mientras nos encontrábamos 
en la Biblioteca haciendo comenta­
rios relacionados con la inter preta­
ción que él daba de la Biblia? 
. En otra sesión a la que había 
asistido el doctor Hodgson en lu-

A la segunda sesión en que el Profesor quiere constatar los 
f enómenos que estudiaba, rn padre y su hermano comienzan a 
darle pruebas de la existencia del " más allá".-¡Que me pudiera 
acercar a tí, no era una ilusión sino una placentera realidad!­
Las discusiones habidas entre padre e hijo acerca de la posibili­
dad de la r"comunicación" entre vi'YOS y muertos, contestadas 
prácticamente ahora, estableciendo intercambio directo.-El es­
píritu, libre ya de las ligaduras de l_a carne, aconseja al Pro fe­
sor H yslop que abandone la preocupación de la transmisión del 
pensamiento como causa de las rr comunicaciones" entre los que 
fu eron y los que son.-Probando su identidad de manera que no 
dejara lugar a dudas, el padre de Hyslop hace¡ referencia a con­
versaciones habidas entre los dos acerca de Swedemborg y mul­
titud de detalles de los cuales el mismo H yslop no se acordaba, 
teniendo que recurrir para su comprobación a una tía rnya.­
Con objeto de e>itar la lectura del pensamiento, Hyslop, hace 
una pregunta por medio de una carta que entrega al doctor 
Hodgson para qtte la lea cuando· s~ rr comunique" su propio pa­
dre y permanece alejado de la sesión, recibiendo una contestación 
exacta acerca de hechos que habían ocurrido muchos años antes. 
- En otra reunión, el rr espíritu',/, se refiere a todos los miembros 
de la familia Hyslop, usando los diminuti,os familiares que ellos 
usaban cuando estaban todavía -vi'Yiendó en la. tierra.-Con pas­
mosa seguridad esta "rentidad" no se siente embarazada por las 
pruebas a que es sometida y da muestras de un perfecto control 
de todas sus facultades, demostrar,do que la muerte no le había 
producido merma alguna en sus facultades intelectuales, que a/10-• 
ra parecen hallarse en mejore_; condiciones que antes de ausen­
tarse del mundo de los ,i,os. 

12 

gar mío, mientras yo me encontraba 
en N ew York y volviendo sobre 
este mismo asunto, dijo: 

- " Abandona la teoría de la 
transmisión del pensamiento y no 
dejes que ella entorpezca tus inyes­
tigaciones¡' y mencionó nue-Yamente 
a Swedemborg. 

Más tarde, refiriéndose al mis­
mo asunto, manifestó: 

_ rr ¿Recuerdas nuestras con-ver-­
saciones acerca de este arnnto?" 

- Sí. Las recuerdo-contesté.­
¿Puedes decirme en qué ocasión las 
tuvimos? 

- Perfectamente. ¿No hari ol-
Yidado mi última visita . tu últi-
ma visita a mí? 

-La recuerdo bien. 
-Pues fué más especialmente en 

esa. oportunidad que en cualquiera 
otra de las anteriores. 

-Muy bien. Es cierto. ¿Sabes 
qué hacía yo precisamente mamen·• 
tos antes de efectuar esa visita a 
que te refieres? 

-Sí. Me parece que estaban us• 
tedes experimentando con un suje~ 
to y recuerdo que tú hablabas de 
experiencias de hipnotismo. 

-Exacto; lo recuerdo bien. 
-¿Y qué fué lo que me dijiste 

acerca de cierta manifestación con 
respecto a la cual abrigabas algu­
nas dudas? (Esta pregunta hecha 
en tal forma por el ('comunicante" 
se refería a una conversación que 
ten ía en aquellos momentos acerca 
de las apariciones de los moribun­
dos en los últimos momentos de 
su vida). 

H ubo en aquellos instantes una 
gran excitación en la mano de la 
medium y seguidamente, antes de 
que yo contestase la pregunta que 
se me hacía o hiciese la menor in~ 

(Continúa en la pág. 65 ) 



~·~:, 

LLOYD HUGHES.-Alto,-mide 
ltil pits,-tti clsrd, p('lo CdSl:1ño, ojos 
grists, nacido tn BiJbu, Arhono, 
CUfflto 31 <1ño1, catado con Gloria 
Hopt,"jconsideradoportlr1otobleo1-
ti1ta y e,cuftoil. frt1n."iJ Andrl!J' ,it 
Bourgtt como t i más gallardo tipo 
rtprutnt.:livo dtl hombrt americ.:no. 
Sitndo ingtniero tltctricista, su voca­
ción lt lln-ó .:/ cint'. Dtbutó con Ma• 
ry Pick.ford, dmrostrdndo 1u habilidad 
y su aptitud para ti dmmptño dt to­
dos los paptln Es tltgantt. Gusta dt/ 

boxto, del golf y dt la nal.:ción. 

'---!------.:.::::;==------'■ 
COMO AMAN .-Es dt' s11pontT qut ntos dor artistas amen de un modo muy reprerrnt<1tivo. Siendo 
il un tipo pt rfecto del joven dmt'Ticano y tila enc<1rnando cu.alidadt's Cdr.tclerirticor a la m11Cbach'1 

del mitmo paír, t l amor q~ mutuamtntt' st inrpirtn debe enc<1rnor el fu ego simbólico de su roza. 

Se adivina qut el bero qiM trtá por producirst' f:orá llt gor el mtdidor tlictrico hasta rn ropr. Aún 
no u han be1odo y miren cómo tstán . 

(Foto, Mttro, Patht y Hummtl) . 

MARY ASTOR.-E1tat11ra ptq11tful, 
tti blanc.:, pelo negro, ojo, castaños , 
nacida tn Chicago, Illinois, 29 años, 
viiida dt Kenntth Hawk.s, Dirtctor á­
ntmat~gráfirn qut fafl tc ió mando fil­
maba "E/ Halcón dt los Aires". In­
gresó ro el cint' mudo y pron/o dnta• 
có rnr farnltade1 inn,itos. lnrtTpreta 
con mdtstría cualquitr rolt', ptro ts· 
pt'cidliia e11 los de ar-ante fitf, 
ab,ugada, buena, '>' capaz de todos 
los heroísmos. Tiene 11n cuerpo mora­
,,;1/oso. G11sta de los sports, particu­
larmente la natación. Es romántica. 

t 
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e J,. . • M,;,1 ,,.;,,'1 z,en'::Jl•J (Traducción especial pard CAR- (Jluslrdción de 

ua~c.0 ¡,o, ' Jt.,u, '"''?" r,,.1 UI u TELES, por Ale¡o Carpen/ter). Hordcio). 

A
NTE todo, sepamos lo prender la terrible contrariedad que gó hace un momento? . Bueno... al estruendo de un final desorde-

que debe saberse para sintió el señor Paques, cuando_, en ¿Qué dice usted? ¿Una dama rran- nado. 

poder comprender ple- el octavo día de su encierro oyó es- quila? ¿Que acaba de perder ·a su El joven señor Schumann lucía 

nal1lente la aventura del rallar en la habitación -vecina el marido? ¡Déjeme reir! ·¡Como una expresión consternada bajo el 

excelente señor Paques. más endiablado de los jazz, produ- no sea la Viuda Alegre! ¿Va casco de sus cabellos inaravillosa-

El señor Paques es un erudito es- cido por utl ruidoso gramófono. usted a subir? Esd bien . Lo es- mente engrasados. 

timadísimo, aunque la mayor par- Este ruido provenía de la habi- pero . - ¡Es increíble!, exclamó ... ¡Una 

te del público lo ignore. Pero, pa- tación N ' 43, la última en el fondo Con las manos en los bolsillos, mujer que lleva luto riguroso! ¡Es 

ra decir la verdad, la reputación del del corredor. Eran · las nueve de la luciendo una sonrisa burlona, el se- imposible! ¡Es imposible! Segura-

señor Paques no tiene que ver con noche, aproximadamente, y el señor ñor Paques no tardó en ver entrar mente que se trata de un error, se-

la historia del fonógrafo- , Por Pagues, que estaba entregado a su al señor Schumann, joven dotado ñor Pagues; el mozo del piso ha 

ello será tal vez más útil saber que labor, esperó ·el final del fox de una elegancia discreta y una dado sin duda esta habitación a 

el señor Paques vive en una peque- que fué seguido por otro casi in- cortesía afectada. otra persona . Pero tampoco es 

ña ciudad del sur-oeste de Francia, mediatamente. probable . ., La equivocación no 

y que viene a" París de tiempo en El erudito abandonó su mesa de La música de jazz seguía reinan- podía producirse . El 43 era nues-

tiempo, no con la finalidad de di- trabajó, y descolgando la bocina do; música norteamericana, sinco- tra únúica habitación libre . ¿Y 

w rtirse, sino con la de consultar del teléfono, comunicó con la por- pada, sometida, como máquina, a esta música lo molesta mucho, señor 

algún texto raro. tería del hotel: un i itmo inexorable. Y alegre ca,si .Paques? 

Recientemente cedió a la renta- - Alló Sí, soy yo, el 42, el siempre- alegre y cómica, con s~s 

ción de estudiar ciertos manuscritos señor Paques .. , ¿Habla el s,. ,r pasajes agrios, sus risas de clarinete, 

. del siglo XV, pertenecientes al Wolff? ¡Ah! ¿Es el señor Scnu- las intervenciones chuscas del saxo-

Conde de Benoit, el famoso biblió. mann? Está bien Imagínese, mi fón , las incongruencias del oboe. 

filo El señor Paques tomó el querido señor Schumann, imagí- Y luego se oía un t rozo de canción: 

tren para t rasladarse a la capital, nese Hay un nuevo huesped en una voz que producía el tema du-

siendo recibido muy amablemente el 43 . ¿no es cierto?_ ¡Ah! ¿Lle- rante algunos compases, para llegar 

por el Conde de Benoit, que llegó 
'a prestarle algunos de sus manus­
critos, para que pudiera consultar­
los con tocia calma . Lo único que 
pidió al seilor Pagues fué que no 
saliera de París con sus preciados 
in-folios: 

' El señor Pagues decidió entre­
garse a la ta re'a de copiar los docu­
inentos. Ese traba jo de benedictino 
le tomaría por lo menos quince 
1ias . Valientemente, emprendió 
la labor en su habitación de hotel. 

Era la habitación N'' 42, penúl­
:ima en el fondo de un corredor. 
El hotel estaba si tuado en el barrio 

1 :lt la Opera, y era casa muy apre­
:iable· por su relativa tr :rnquilidad 

El setior Paqucs, deseoso de de• 
.,olver pronto ·al Conde de Benoit 
.os preciosos libros tan genti lmente 
)restados, se levantaba muy rem· 

1 Jrano, se acostaba muy tarde, y só­
\ií º sa lía a las horas de comer. St 

abor ;¡delantaba, y el erudito ben 
\ leda la calma ambiente que le pcr 
nitía entregarse tan completamen. 

' :e al trabajo. Por lo pronro había 
,edido en la administración del 

. 1otel oue lo libraran de vecinos rui­

. iosos, ·y su deseo- gracias al argu• 

1 
nento de g~nerosas propinas,-era 
,·esperado. 

El lector está bastante enterado 
S las circunstancias, para corn-

El señor Paques respondió con 
un gesto elocuente . 

El señor Schumann di jo sin en­
tusiasmo, consultando una lista: 

-Voy a ver a esa señora . Se 

(Continúa e_n Id pág. 69 ) 
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C
OMO prometimos en d 

númiro anterior, va • 
mos a analizar, aunque 
sea brevemente, el pro• 

grama de la uUnión Laborista de 
Mujeres". 

Empecemos: 
1.- La Unión LaboriJtt1 dt Muitrt s se 

propone adherirse a toda labor de carácter 
internacional para evitar las guerras, gestio­
nando todas las medidas legislativas o de 
gobiemo que tiendan a establecer una so­
lidaridad más estrecha entre los pueblos. 

La intención es buena, pero los 
medios indicados para conseguirla 
me parecen ineficaces. Las guerras 
se provocan por supremacias co­
merciales, industriales y agrícolas, 
encubiertas con la explotación de 
sentimientos irracionales que des­
de niño se inculcan a los indivi • 
duos, como característica del ré­
gimen capitalista. Se hacen posi • 
bles las guerras por la cooperación 
de los ob.reros vestidos de solda­
dos, armados como tales y someti · 
dos a la pérdida de su derecho a 
razonar y conservar la vida. El 
uniforme anula su personalidad, 
convirtiéndole en un autómata. 
Por eso mata y se hace matar. Pe-· 
ro para que este obr~ro sostenga 
su condición de soldado, es nece• 
sario que en las ciudades, los cam-• 
pos, las minas y los mares, otros 
obreros, en su verdadera condici6n, 
trabajen, excediéndose en sus la­
bores, para que no falten ni mu· 
niciont:s de boca ni de guerra. Así, 
en todos los momentos, el problema 
se ventila entre obreros, con uni• 
forme de trabajo unos y uniforme 
de soldados otros. Los bandos en 
litigio usan los mis~os instrumen• 
tos y madres obreras son, gene­
ralmente, las que tienen que sufrir 
el gran dolor de ver sus hijos uti• 
lizados por el capitalismo, en las 
m.is irracionales empresas. En tal 
sentido, lo más lógico sería que 
la 1'Unión Laborista de Mujeres", 
en sus postulados anti•guerreros, 
cifrara el triunfo en la voluntad 
proletaria, resuelta a no prestarse 
a tales monstruosidades. Para eso 
lo indicado es una prédica cons· 
rante, usando el lenguaje de la ver­
dad. La · "Unión" debiera gritar: 
nProletarios de rodas los países: 
Uníos contra la exploración en 

P1• ole.ta..,. 'i '11,,,111ª----

. '. ~~·. iQJ¿e,s Pe.n?.ch:i' ~ 
minas, campos, fábricas, talleres y 
mares y la inmolación en los cam • 
pos de batalla" . 

2.-Tomar parte, enviando Delegadas de 
su seno, en todos los actos, conferencias, 
convenciones o tratados internacionales enea• 
minados a un reconocimiento pleno de los 
derechos ciudadanos a la mujer; mejoramien­
to del proletariado femenino, protección de 
la infancia; la paz y todas aquellas gestio­
nes hacia finalidades humanas y justicieras. 

Esto cae dentro de las aspiracio­
nes burocráticas, tan fatales. Con­
seguidos los derechos civiles y po· 
líticos de la mu ju, lo demás es se~ 
cundario, ya que la burocracia de• 
penderá de las relaciones indivi·• 
duales con quienes puedan propor• 
cionar tales oportunidades. No nos 
paree.e esto propio para un progra · 
ma de lucha. La segunda parte de 
este artículo, nos agrada más aun­
que parece algo vago. 

3.- 0btener del gobierno que se envíen 
mujeres al extranjero a ofrecer servicios 
diplomáticos en las Embajadas, Ministerios, 
Cancillerías y Consulados, teniendo para 
ello en cuenta los mismos requisitos de 
moralidad y capacidad técnica que se exi­
gen al hombre. 

Parece esto una continuación de 
la primera parte del anterior y se 
hace innecesario el comentario. 

4 .- Pedir la reforma de la Constitución 
a los efectos de hacer que se consignen en 
ella los derechos polí'ticos para la mujer 
cubana, sin restricción ni subordinación al­
guna. 

No aceptamos la condición de 
inferioridad en que se encuentra el 
s~xo femenino; pero nos parece 
que la aspiración debe ser mayor, 
propugnando por una reforma radi 
cal de la Constitución, de manera 
que unido al derecho político, se 
obtengan derechos positivos para 
el trabajador, de cualquier ~exo que 
fuere. Deben garantizarse en la 
Constitución el derecho a la huelga, 
el respeto en el trabajo, con pago de 
indemnización cuando se despida, 
enferme o muera algún obrero, lo 
mismo por accidentes violentos, 
que por enfermedades profesiona­
les. Nuestra constitución garanti­
za el derecho de propiedad, pero 
no habla nada del derecho del 
m Úsculo y el cerebro del que tra • 
baja. Ampliar el artículo 4 del 
programa, con las indicaciones an~ 

·teriores u otras por el estilo, sería 
hacerlo más consistente. 

5.-lmponer respeto al mantenimiento de 
los derechos individuales en todo momento, 
impidiendo la suspensión de esos derechos. 

¿Cómo? 
6.- Conceder a la mujer cubana l9s m's· 

mos derechos civiles que disfruta el hom• 

bre en el prese~te, estableciendo dflnt.-o de 
la vida m~trimoni~I una absoluta igualdad 
en cuanto a los deberes y derechos de los 
padres en relación a los hijos. 

7.-Dar a la mujer casada que trabaja 
la administración de sus bienes. 

8.-Establecer la igualdad legal de los 
hijos. 

Estos tres artículos se comple­
mentan y la fuerza de su justicia 
.es tanta, que solo el mencionarlos 
acusan al régimen act.ual. La mu­
jer es esclava del Estado y del 
hombre. Ocupa un segundo plano 
en la vida republicana, donde ya 
el individuo como representativo 
de la especie no ocupa ninguno, 
pues se le ha reducido a la condi­
ción de "cosa". El surco abierto 
por la revolución cubana, fué po· 
co profundo. Apenas si roturó la 
tierra. De ahí las inquietudes ac~ 
tuales y las voces tan numerosas 
pidiendo justicia. 

9.-EI programa que tenemos salta del 
~ al I,~· El 9 no exist:,, seguramente por un 

salto en la numeraoon. 
10.-Luchar por la aprobación de la Ley 

que obligue a los patronos al reconocimien­
to del gremio, bajo sanciones punitivas. 

Si no se desarrolla una acción 
vigorosa entre los obreros, aunque 
exista la Ley protectora, el derecho 
no será definitivo, ya que ~ábil-, 
mente los patronos pueden eludir• 
la, ('organizando ellos" a los obre·· 
ros, con lo cual pierden su espí • 
ritu de clase y se convierten en dó ­
ciles instrumentos no solo para el 
trabajo, sino para cuanto desee el 
patrón. Si éste es político, utiliza·· 
rá a los obreros y a la organización 
en su propaganda. Hay preceden• 
tes. Por tanto, es cuestión esencial 
fortalecer los organismos prolera • 
rios, libres de tutela je, de manera 
que en cualquier momento puedan 
hacer sentir la efectividad de su 
cohesión. Toda Ley trae como arras. 
tre el leguleyismo, que embrolla y 
dilata y las cuestiones obreras de· 
ben siempre ventilarse lo más rá­
pido posible y con la mayor inde· 
pendencia. 

11.-Gestionar por todos los medios há­
biles y convenientes la agremiación de la 
mujer que trabaja. 

Todo lo que se haga por ayudar 
a la mujer que trabaja tiene que 
set visto con simpatía. Por eso hay 
que ser muy discretos para no dis·• 
traerlas con otros asuntos. El pro• 
blema inmediato de la mujet obre• 
ra es el de organizarse, de la misma 
forma que hay que organizar a los 

niños obreros. Desde la escuela se 
debiera comenzar a preparar a los 
niños, para sus labores futuras en 
los sindicatos. /.Hay algún maes­
tro que les hable de estas cosas? 

12.-Establecer la jornada de ocho horas. 

La jornada de ocho horas ya no 
es bandera, por cuanto el raciona­
lismo en las industrias ha hecho 
posible que el horario sea rebajado 
por los propios patronos. Además, 
hay que aclarar la situación del 
obrero que trabaja a destajo. Tam• 
bién la jornada tiene relación con 
la clase de labor que desempeña. 
Las industrias consideradas insa­
lubres, tienen menor horario y en 
la Argentina se acaba de aprobar 
una Ley en tal sentido, la cual con­
sidera a las artes gráficas "como 
insalubres", haciendo obligatoria la 
jornada de seis horas. En la indus­
tria de Ford se trabaja cinco días 
a la semana, lo cual da en total 
cuarenta horas de labor. Cada 
obrero trabaja ocho horas menos -' 
a la semana. Pero no hay que ol, 
vidar,- que esto no se debe a un 
rasgo altruista, sino a un cálculo 
mercantil. Ford lo explicó así: Con 
dos días de descanso a la -semana,. 
los obreros tienen más oportunidad 
de gastar y por lo tanto los nego• 
cios se harán más prósperos. Nin­
guna otra consideración le movió 
a tomar tal medida. Me parece más 
práctico que la "Unión Laborista" 
luche por conseguir cuanto antes 
el sostenimiento por parte del Es· 
tado de los obreros sin trabajo. 
Esto se- hace en otros lugares. Des· 
de luego que no me refiero a las , 
cocinas económicas. o gratuitas, 
pues además de resultar insufi • 
cientes, constituyen un motivo de 
'
1caridad" y no de justicia. 

13.-Gestionar una Ley que establezca el 
jornal mínimo e igual para los obreros de 
ambos sexos. 

El jornal mínimo debe ser fijado 
por los propios trabajadores; su 
organización es la única que res­
palda sus derechos y ese punto de 
vista no se debe olvidar, pues con· 
fiar en las bondades de las leyes, 
es dar tarea a los abogados y por 
lo tanto dilatar el disfrute de los 
beneficios. 

14.-Crear los Comités de Salarios, cuyas 
decisiones tengan fuerza para obligar a pa• 
tronos y obreros 

(Continúa en la pág. 71 ) 





Mariblanca S ABA S AtOMA fotogra­
fiada en fa cala del poeta Vice11te Ga­

rrido A/faro. 

. Cuba a la vista. 

ON apenas las cinco de 
la mañana. Miro dis­
traídamente las estre­
llas por las claraboyas 

de mi camarote. Me levanto y me 
asomo .En la vaga claridad, que 
aún no se sabe bien si proviene de 
la noche estrellada o del día que 
se acerca, azulean las graciosas cur­
vas de las costas cubanas. Dulce 
emoción del regreso, que nos aprie­
ta a la garganta un sabroso nudo. 
Las lomas de la tierra querida se 
perfilan sobre el cielo que de pron· 
to comienza a guardar en su cofre 
de milagros el traje de lentejuelas. 
Un rosa tenue juega con una es · 
trella rezagada, chiquilla consenti­
da que se ha quedado cogiendo flo 
res en el campo. Muy lejos todavía. 
La H abana duerme con las luces 
encendidas. Una ducha, un acica­
famiento rápido, un vaso de jugo 
de naranjas: subo a la cubierta del 
H avana ·a saborear las bellezas del 
amanecer 

T odos los tonos pálidos del azul 
en el agua, del rosa en el cielo, del 
verde en_ la tierra a cuyo costado 
se desliza el buque con suavidad 

ll'unt• final.. 
p_er ah0ra I 

e..!Por Mlrih1~nca Sabas ~iomi 
felina. Fiesta para nuestro cora- Tierra! 
zón, recorta el Morro su sil u eta so­
br~ una nube roja. De pronto, las 
potentes hélices del "Havana" tr~­
pidan; el barco gira con lentitud 
hacia la derecha~ nos enfrentamos 
con el Morro: vamos haci; él. Las 
luces eléctricas de La Habana se 
apagan, abochornadas por la com · 
petencia de una claridad de ama­
necer que tiende sobre la ciudad 
un manto regio. A la hora del me­
dio día está bien; pero en la sua · 

Bailando en el espíritu la orgía 
de colores de un alborear espléndi· 
do, con el recuerdo de un viaje de ­
licioso con un mar tranquilo y un 
cielo siempre claro, azul, profundo, 
estrellado en sus noches,- ¡pobre 
viejo Edison, que has privado al 
hombre de la ciudad de la belleza 
única de una noche cuajada de es· 
trellas!-cantando en mis oídos ~t 
cariñoso adiós de la despedida en 

CUERNAVA CA.- Visíla al Palacio de H erná11 Cortil. De izquierda a derecha · 
dot~or Fili:i: D UARTE. Mariblanca SABAS ALOMA , Dit·go RIVERA , Emma 
PINEIRO, Concepción C. DE GARRIDO ALFARO y doctor Go11zalo CHIRINO. 

(Foto V. C. A.) 
vidad de la mañana que despierta, México, poso de la borda del bu ­
reluce el punto de oro de la cÚ· que para este querido CARTELES 
pula del Capitolio con insolencia y descubro en el muelle a mi ma­
de nuevo rico. La Habana, vista dre, a mis hermanos, a mis ami­
desde el mar, es raramente, gracio- gas Hay un lindo ramo de flo­
samente, insuperablemente bella . res de la ((Unión Laborista"; hay 

PUEBLA.-Vista de una calle de 
Puebla. 

{Foto " La Foto"). 

Piso la tierra--madre. Estrechó 
entre mis brazos a mi madre 

M éxico-C -uba-Kaleido,copio . 

Ahora, sentada frente a mi má­
quina de escribir, que me reprocha 
suavemente mis ocho semahas de 
ausencia,-algún día, quien sabe, 
yo le haré un canto emocionado a 
esta compañera entrañable que no 
me ha traicionado nunca, que si 
me ofrece sus manecitas de acero 
para escribir lo que pienso y lo que 
siento también me las ofrece para¡ 
destruir la palabra que no debió 
haber sido pensada o sentida, su-' 
prema auxiliar, suprema consejera, 
suprema· confidente-ahora, digo, 
el viaje se proyecta en mi recuer•• 
do como un kaleidoscopio. No sé 
bien qué decir, ni cómo decirlo. De 
pronto es el delicioso viaje a To­
luca, la ciudad que ha puesto a una 
de sus calles el nombre de José 
María Heredia, con su mercad 
bullanguero, lleno de color y d 
miseria, con sus indias parlanchinas 
y sus indios taciturnos, con Mar' 

Luisa Ross, la gran escritora mexi 
cana, que compra un objeto cípi 
co para que yo se lo traiga de r 
cuerdo a mi madre, con Espera 
Zambrano y Carmen Doria qu 

(Continúa en la pág. 47 
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L.s Antigua1 Alumnas dtl Coltgio "La 
MilagroJa", dt Matan?_tH, fotografiad,11 
./zt~lt al Palacio dt ]urticia. En ti ctn- · 
tro, junto al alcaldt UGARTE, la Prt• 
_sidentt dt la Congregación, uñora Maria-

.. •• PERALTA DE CRUZ. 

'f"rn grupo1 JUgtJli'l'os d! txcu~­
sioniJtaJ, poSdndo tsptoalmtnlt 

para CARTELES. 

(Fotos D,omenuh) • 



S 
I es cierto lo que dice 

el poera Longfcl low que 
<(rodas las casas en que 
han vivido y muerto se-

res humanos, son casas rondadas 
por espectros'', el castillo de Chi­
llingham debe sin duda dar alber­
gue a muchos espíritus de sus an­
t iguos dueños y hahrantes. En es­
ra tierra de mansiones antiguas, 

1 hay muy pocas que, desde tan re-

1 
', mota fecha hayan sido habita• 

das sin solución de continuiJad. 
¡ I Desde hace cerca de 800 años. ClH­

r llingham es un elocuente tesrig1 , 

1 

de piedra de las tragedias y co­
medias de la vida humana-trage­
dias y comedias d~ los hombres, 
mujeres y nii10s, que vivieron y 

y sufrieron dentro de sus 

U .,/:"jir.ito .. f"(pirit11<1I qur fu( rq.ml,11/ro 
por la pcmta ·•8 ..ity" dt Lord T,iukcr• 

'>'illr. 

de 
• 

peceros o apariciones tenía que se r 
severamente desalentada. Conside­
rábase prudente prevenir al hués­
ped joven que pudiera querer dar 
bromas pesadas o a la servidumbre 
cuyos deberes corrían el riesgo de· 
verse interrumpidos por semejantes 
imaginaciones vanas. 

Sin embargo, en la contaduría, 
donde dormí aquella noche, recibí 
varias visitas de una fantást ica y 
provecta dama: quien, habiendo ·en. 
erado en mi habiración con un can­
delero en la mano, se de tuvo jun-
to a las cort inas del lecho y se me 
quedó mi rando a la cara con cu­
riosidad, preguntándose evidente­
mente qué clase de sucesora sería 
yo de las novias que, en épocas 
pasadas habían venido a formar 
parte de la familia. Esta anciana 
señora parecía estar en aguda antí­
tesis con los cavilosos monjes que 
han sido vistos paseándose fuera, 
entre las hileras de tejos, repasan- ) 
do su rosario sin hacer caso de na­
die. 

Dícese que un pasadizo subterrá­
neo conduce a.lln a donde se pa­
seaban los mon jes entre el actual 
castillo y un reducto fort ificado, 
mucho más antiguo, dei que hoy 
quedan muy pocos restos. 

Fué junto a este lugar, antes de 
la Gran Guerra, donde ví un es-

L<1d y TANKF.RJ/ Il,L E, que IM oírrc,./o 101 1ivdu relato ,le las ,1p,iricw11c, ,¡ru h.m 
sido 'l'ÍSlal en el Cmtillo de Clillrngh.,,,, •.·11 North11111bc,Ia11J. !11 ¡,:l .itar,1. 

"¿Hay aquí fantasm as?" 
Tales fueron las primeras pala­

bras que pronuncié a mi llegada a 
Chill ingham, tímida recién casada 
con su dueño y seíi.or, una oscura 
noche de noviembre en la época 
en que el único medio de comuni­
cación entre el castillo y la estación 
ferroviaria situada a unas IO millas 
más allá de los brezales más de­
siertos, era el viejo brougham de 
la estación. 

Nuestro cochero hizo sonar la 
campana que todavía cuelga en la 
arcada para pedir ingreso al patio. 
Pront¡"l oímos el ruido de pesados 
cerrojos y a poco crujió una gran 
puerta ck roble en sus oxidadcs goz­
nes. Un v!('i~ servidor ~osteniendn 
en al to un; bujía vacilante para. 

poder ve rnos el rostro, v1110 des li­
z~ndose hacia nosotros como si él 
mismo fue ra un espectro salido de 
algún sombrío drama medioeval. 

Ascendimos en silenno las esca­
leras de la torre. La noche tenebro­
sa y húmeda parecía cerrarse en "· 
torno a nosol' ros, v experimentamos 
la sensación de que nos conducían 
no a los salones del castillr; ::.ino a 
sus mazmorras. 

"¿Tienen ustedes aquí duen­
des?", pregunté mientras me escol­
taban por los claustros. 

nAquí no los permitimos' ', fué la 
asombo:osa respuesta que me d ió un 
i.ndivlduo de la gcncracion ante~ 
rior, que iba a mi lado. En esta 
l'.'rirnera \'lsira. .i Chillingl1Jm com~ FI tif'r,-t,o d.,/ ··M11Ch(lcho ,,,J,,rn1,, .. . 
prendí que toda sugerencia de es- co mu lo dt'Smbl· f. ,1dy Tm1ko"ill ,· . 
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La noble dama inglesa nos habla de los fantasmas que 
rondan su histórico castillo de Chillingham: los gue ­
rreros espectrales, el "lvfttcliaclio Radiante", el duen­
de llorón, el retrato ambulante que aterroriza a sw 

hijos. 

pectral espectáculo en que los per­
sonajes vestían trajes de la época 
de los Tudor. En aquel momento 
soplaba una fuerte galerna que re­
sonaba en la amplia y viejísima chi­
menea como el ruido distante de un 

cañoneo. Cuando miré para afuera 
las nubes tenían un aspecto muy 
feo. 

De repente me pareció que sur­
gía ante mí una mujer en el para­
peto de una torre tan sólida como 

aquella en que estaba yo sentada. 
Vestía el hábito de abadesa de 
Santo Domingo, y mientras yo la 
contemplaba volvió los ojos triste­
mente hacia las lomas de Cheviot 
y en seguida se arrodilló junto al 
1lmenaje como para orar. 

Un hombre gallardo y ricamente 
ataviat:lo hallábase en pie junto a la 
abadesa dominicana y también otea­
ba el horizonte en dirección al país 
enemigo. Detrás había dos hom­
bres más con el traje de terciopelo 
que se usaba en la corte de Enri­
que VIII, y que al parecer estaban 
absorbidos en tranquila conversa­
ción. Lo que es más extraño aún, 
en el parapeto más lejano, al fon­
do, se paseaba un alabardero como 
si estuviera de centinela. 

Una criada entró a cerrar las per­
sianas y, como es natural, me hizo 
preguntas. Para entonces creí que 
habría desaparecido la abadesa. 
Pero no ; ví a otra mujer que le 
traía un manto de armiño y el lu­
joso traje del caballero fué cubier­
to con un sobretodo de piel. Había 
una atmósfera tensa de peligro in­
minente. Les hablé dos veces y les 
pregunté si podía servirles en algo. 
El hombre, que se paseaba de un 
lado para otro, se detuvo y me mi­
ró. Tenía la misma cara de mi ma­
rido, pero llevaba el traje que se 
usaba en Francia hace cuatro siglos. 

Mas la abadesa, ¿quién era? Re­
flexioné. ¿Sería yo misma? ¿ Y por 
qué la ansiedad que se reflejaba en 
su semblante? ¿Qué vaticinaba to­
do esto? Días después lo supimos, 
porque la Gran Guerra había co­
menzado, y recibimos instrucciones 
Jficia!es de Londres para el caso 
de ocurrir una invasión. 

En algcnos casos encontramos 
anales del pasado más sólidos y 
tangibles, por ejemplo, huesos hu­
manos que se pueden ver y palpar. 

U11 retrato de 
Lord GRl:~Y. 
nqa e, po,a, La­
dy María.J"t¡;Út1 
afirma Lady 
Ta11k ervil/e,a1i11 
/ rau eula y run · 
da /,u effaler,u 
del Ca.<tillo Je 
Chill i11gh,m1 /lo. 
T<111do por /,i im• 
piedad y pe1-
w rJÍ Ó11 Je ¡ u 

m,1rído. Ab<l/0 , 

el célebre Ca5tJ. 
/lo , donde /o _; 
i11quietos fan/as­
mM han u nta· 

do su aiilo . 

!.a aparfrióri del crru/ ··Hum f,r, ( ¡,, ,·· 
qzu tanto attrrorizó a /o , hi¡o, d, · l .<1,h 

Ta11ko1• illc. 

En mi alcoba misma, no hace tan­
to, algunos pedruscos cayeron acci­
dentalmente de la pared y allí > en­
marcados por ésta, dejáronse ver 
dos horripilantes esqueletos donde 
está ahora la chimenea ; los hu esos 
eran de un hombre y un nillo. 

Cerca está la trampa que da ac­
ceso a la arcada de piedra de los 
subterráneos abovedados. Y mu­
chas veces me pregunté a· quii·nes 
pertenecerían esos esqueletos, res­
pondiéndome que acaso a alglln / 
molesto vecino y su heredero o a 1 

unos e~emigos cogidos en incursi ón
1 

fronteriza. 
Ames de este hallazgo enconrril­

ronse otros huesos al abrir una de 
las 1nazmorras que estaba tapiada. 
Esta vez los trabajadores huyeron 
despavoridos a la vista de la figura 
sentada de un hombre cuya forma 
se había conservado tan bien que 
recordaba las reliquias etruscas ha­
lladas frecuentemente en Italia. La 
primera impresión era de iuc se 
trataba de un ser viviente, pe ro se 
convirtió rápidamente en polvo ;1] 

contacto del aire. 
Pero la aparición más fam osa 

del castillo es la que llaman '"El 
Muchacho Radiante" , que solía ver• 
se en la habitación nornbr1da el 
Cuarto Rosado. Allí, cuando sena~ 
ba en la torre del reloj la media 
noche, se oían los gritos y lamentos 
de un niño adolorido y aterroriza­
do. Los ruidos venían siempre del 
punto más cercano a un pasadizo 
que atravesaba la muralla de 10 
pies de espesor e iba a parar a 
una torre contigua; y a _ medida 
que los lamentables gritos morí:rn 

(Continúa en la p,Í!J, . 70 ) 



rI'a..-n.ovela- ~ -w· de-~ 
'ho-mltz.e -~-~oci.os (I/w<,•ció,d,PM<dl-VU.) . 

..201• 1-1. 1-/1.991. ns. (Ada ptación del inglés bar Antonio Soto) . 

F
ULMINANTE, de una -Creo que ha intentado suici goza de una perfecta salud, al ex• corriente de un río. Era una mu• 

manera súbita se había darse. Está en el Hospital Lincoln, tremo que desde que lo conoz¿o, chacha fina, gentil, de cabellos ru ­
arrojado al agua desde y como tengo noticias que es usted hace ya muchos años, no ha deja• bios que brillaban igual que un 
la popa del ferry boat su abogado, le agradecería me diera do un día de acudir a la oficina, casco de oro a la plena luz del sol, 

''Jersey" y produjo tanta sensación algunos informes sobre dicho caba· absorbido por completo en los ne mientras adquirían luego un tinte 
que aqud hombre rico, opulento, llero, pues ha despertado inmensa gocios . En fin, que aunque el color canario, cuando cruzaba ba, 
reconocido como una de las gran· sensación su intento de suicidio. mismo Grimsby me lo diga, no creo jo las sombras de los árboles, cu-• 
des figu ras de las finanzas neo.. Mr. Corwin se impresionó al es · que haya intentado suicidarse. O yos ramajes se inclinaban al agun. 
yorquinas, llevara a cabo tan repro · cuchar las manifestaciones del pe· aquí hay un misterio . . Vestía de blanco y su cuerpo esbel-
bable acto, como estupefacción pro riodista, y aplazó acceder a sus dt!- to y ágil y sus finas maneras, pre• 
duciría que el Edificio Woolworth seos, suplicándole volviera, pues iba Treinta años antes uJohnny}. gonaban su distinción. " Johnny"_ 

rodara hecho añicos Broadway aba• a informarse en el Hospital. sobre Grimsby, cultivaba un sembrado sintió ante la presencia de aquella 
jo: Nadie podía creer tal cosa. Pe- tan extraño caso. En realidad, el de maíz en Findella, cerca de Was - linda muchacha que recorría a so• 
ro, no cabía duda, los hechos lo abogado estaba dudoso, pues aún hington Valley. Entonces era un las la verde campiña, una impresión 
evidenciaban. cuando ya t~nía noticias de la des- mozalbete de unos veinte años, alto, tan honda que no pudo explicarse 

A la voz de ti ¡hombre al agua!", aparición de su cliente, le pareció fuerte, rozagante, y ti maíz que de momento. 
fué recogido por la tripulación del inc;eíble que éste apelara a tan ex• cultivaba pertenecía a una granja La joven, una vez cerciorada que 
ferry, con la rapidez que las cir - trema resolución. de su padre. La madre había muer• nadie la seguía, se despojó de sus 
cunstancias demandaban, trasla·• -Me resisto a creerlo-deda~ to poco tiempo antes, y el joven te· medias y después de contemplar 
dándol~ al Hosiptal Linco'.n, don- raba ante otras personas el aboga- nía no solo que cuidar los campos, un instante las aguas del río, se in• 
de yacía ahora tendido en una ca- do.- ¿Suicidarse Mr. Grimsby? sino también atender los menesteres terno en la corriente. <(Johnny" 

' ma, desmayado, agonizante, luchan-- ¡Imposible! Lo más probable es que de la casa, ya que el padre y él que se había ocultado tras un ár, 
do entre la vida y la muerte. resbalara y cayera al agua. Porque vivían solos, sin criados, porque la bol cercano, espiaba sus rnovimien~ 

Según referían sus allegados, no hay una razón para que este granja no rendía para pagar!os, y tos, no tardandol;\ en reconocerla. 
Mr. John C. Grimsby, el presunto hombre se prive de la vida. En pri• sin parientes, porque el carácter del Era Rosa Hayden, una de las. niás 
suicida, salió de sus oficinas en mer lugar, es riquísimo y todos sus autor de slls días, áspero y violento, encantadoras muchachas de la ve· 
las últimas horas de la mañana, negocios marchan brillantemente. no hacía buenas migas con nadie. cindad, hi ia de familia acomodada, 
pretextando que iba a consultar un En segundo, hace una vida muy Por aquella época vió nuestro que poseía algunos terrenos de ·cul • 
asunto con su abogado, Mr. Cor- tranquila; pudiéramos decir sin ami personaje, una tarde que recorría tivo por allí cerca. De niños ha~ 
win. Fué hasta la puerta del bufete gas ni enemigos y no le he obser-· los campos, una hermosa joven, al bían acudido a la escuela juntos, 
de Corwin, se detuvo en el dintel vado ninguna preocupación en es · tiempo que ésta, en las proximida· pero al trasladarse ella a la ciudad, 
del despacho, unos instantes, y no tos últimos tiempos. Y en tercero, des de un bosquecillo vadeaba la (Continúa en la pág. 66) 
entró, desapareciendo luego sin de­
jar huella alguna. Como su ausen-• 
cia se prolongaba y numerosos asun 
tos estaban pendientes de solución, 

1 d secretario de Mr. Grimsby, Char 
les Daugh, interesó por te!éfono, 
del bu fetc de Corwin, la presencia 
de su jefe en su despac;ho, recibien• 
do por respuesta que no había es -

• . tado allí , ni se tenían noticias de 
su visita. Charles al conocer la res• 
puesta se inquietó, indagó entonces 
por otros lugares que Grimsby acos­
tumbraba frec uentar, recibiendo 
idintica negativa, sin poder locali•­
zarlo. Comunicó al abogado el re· 
sultado adverso de sus pesquisas y 
por consejo de éste esperó algunas-

¡ horas más. El secretario obedeció 
hasta que un repórter llamó a la~ 
puertas de Mr. Corwin: 

-¿Conoce usted un señor lla, 
mado Grimsby?- imerrogóle ,1 pe· 
riodista

1

, después que lo hub~ salu 
dado. 

-¿John C. Grimsby?-Y como 
el rep0l \er asintiera, pregunto:­
¿Qué le ocurre? 



Prueba le r"ÚJltn cifl , con nutYe locomotoras, del m~gnífico. P.uente C?tisl~uiJo 
,obr,, d '?io Magdalena. y qiu se hil inau!!u,ado tn fecha pro:nmd cu / ,.1 cmdat! 

di' Girardot, Colo~nbia. 

Ilustramos esta página con wtrias fo_tog rafías de la ciudad de Girardot, en ·la 

República de Coiombia, situada a onilas riel caudaloso Río Magdalena. Cuenta 

con dos hermoso!. puentes , uno para vehículos y peatones y otro para el F.F. C: ,C. 
del Pacifico que enlaza la Cap1tal~Bogotá,-con el Departament~ del T ~li~a 

y-una vez extendido hasra el puerto de Buena':'entura,:on. el ~ eano P~c1 f1co. 

Girardor, atendiendo a su último censo, a s_u 1_~portanc1~ mdll5tn al, agncola Y 

comercial, y a sus múltiples vías de comu~1cac1on, pasa ra a ser, en breve, ca-
pital del Departamento de Cundmamarca, al que pertenece. 

Vüta panorámica dt l<1 •Ciudad de Girardot, tn Colombia , fa rnal sm il tri¡;ida t n 

fecha inmtdiald Capital dtl Dtparlamtnto dt Cundinamarca. 

( FoJos Saray, Castro y Unión). 

Sucur_sal dtl Banco dt Bogotá, t» la ciudad dt Girardot , q1u rt/accio11a las i~1 -

dUJJnas dtl cafi y dt los cutros. y que poste una t rilladora t,1 d pucrl o fl1mc1I 
d-: uta ,Utima ciudad. 

P,·og,·esos ck-

é olom bf O 

ruierlftmente 

urca de 



rr Por mirar tanto las es­
trellas, desde el telescopio 
de mi padre, acabé por 
querer ser estre!La yo . " 

A 
ESTA linda mariposa 
de sociedad se le fué la 
astronomía a la cabe-
za . En las pálidas 

noches de luna cuando paseaba 
distraída por los amplios jardines 
de su casa, Irene pensaba · en los 
insondables misterios del Univer­
so . Cuando las tenebrosas noches 
sin luz, obscuras como el manto 
de una viuda envolvían las cuatro 
paredes del observatorio de su pa­
di:-e , Irene veía, ávida de placer y 
de curiosidad, a través del lente 
portentoso, aquel prodigio de es­
trel las lej anas, de mundos inaccesi­
bles; de mundos misteriosos hasta 
los cuales la !levaba mentalmcr.te 
la ciencia astronómica, y en su CO·· 

razón romántico y arcísrico nació 
un deseo vehemente: '~quisiera ser 
estrel la ser lejana e inaccesible, 
como esos luminosos puntitos ruti­
lantes que están prendidos en la 
comba bruna de la noche " 

Su temperamento artístico en­
contraba deleite sin igual en la lec­
tura de las cosas científicas que 
podían llevarla al mundo de los 
sueños, de la maravilla y del ro­
mance: de ahí su afición a estu­
diar y ponerse en contacto con las 
cosas del universo 

D esde su infancia, Irene Dunne 
se familiarizó con la ciencia. Su pa­
dre, conocido matemático y hombre 
de profundos conocimientos cien­
tíficos, dedicaba sus extraordina­
rias habilidades al descubrimiento 
de nuevos e interesantes mundos, 
desde el observatorio privado que 
poseía en Louisville, Kentucky, 
donde la• bella Irene vió la luz pri­
mera . Y la chiquilla se aficionó 
tanto a estos via jes mentalés a tra­
vés de aquel lente maravilloso por 
e! cual seguía la t rayectoria de los 
planetas suspendidos a billones de 
millas de nosotros, que para ella 
la astronomía l~egó a ser la pasión 
dominante de su vida. Sus vacacio­
nc~, cuando otra muchacha hubiera 
buscado en la reunión con las de 
su edad las distracciones banales y 

nrnoia..s de chicas aue se educan 

bajo los rígidos estatutos del Con­
vento, Irene las pasaba en cambio 
sepultada en la obscuridad del ob­
servatorio, con los magníficos ojos 
azules pegados al telescopio, tratan­
do de descifrar los dramas esplén­
didos del espacio 

Jamás se le ocurrió trabajar en 
un teatro, aunque dentro de su co­
razón, hecho para el arte, latían 
constantemente raros deseos de ex­
presar en forma bella y delicada 
los distintos estados de su alma 
Y si bien podía extasiarse en la con­
templación de los mundos lejanos, 
no podía dar rienda suelta a todos 
los innumerables sentimientos que 
la agitaban sino cuando sentada al 
piano, dejaba correr vagamente los. 
dedos por las tedas y entornando 
los ojos cantaba baladas que no te­
nían para ella otro métito que el 

de transportarla lejos de las cosas 
terr..estres . 

Otras veces sus ansias de belleza 
encontraban salida en bailes alados 
que ejecutaba a su capricho, en­
vuelta en gasas transparentes, y so­
lamente para su propia satisfacción 
o para el entretenimiento de sus fa­
miliares y amistades muy íntimas ... 
Porque perteneciendo a la rancia 
aristocrá.cia de Kentucky era fuera 
de toda proporción y absolutamente 
monstruoso pensar , i;n presentarse 
como actriz en los· escenarios del 
mundo . 

Mas todo aquéllo era liimtado ... 
Irene necesitaba algo más ... N ece­
sitaba que su arte no se limitara al 
aplauso de un grupo pequeño que 
no la tomaba en serio . Ansiaba 
darle salida a sus ambiciones, y a 
su enorme poder de belleza más 

lrl'.nP f) UN NF.. Pflr,1'11,, J" /,r '"R . f{ _ n ." . r11v,1 r,,1Úli n f,ivorito tJ la astronomía. 

amplitud dedicarse de veras al 
arte ; dejar en cada pupila de aque­
llos ojos indiferente·s que aún no la 
conocían, una sensación de belleza, 
y en cada corazÓn un latido de ad­
miración. Porque es una verdad ro-, 

nocida qut el verdadero art ista, el 
que nace con el alma hecha de en­
sueño · y de romance, necesita el 
aplauso, necesita la comprensión, 
necesita aturdirse en la droga di­
vina de la gloria 

Y por fin, más fuerte su arte 
que las viejas tradiciones de la ran­
cia aristocracia de Kentucky, la be. 
lla chiquilla soñadora llegó hasta 
los dominios artÍsticos de Florenz 
Z iegfeld, tan inaccesibles casi co­
mo aquellos mundos luminosos que 
titilaban prendidos en los cielos 

Su belleza suave, de rostro ovala­
do de Madona, cabellos rubios, ojos 
azules un poco desconcertantes y la 
grácil figura de líneas perfectas, 
llamaron la atención de Ziegfeld, 
que se interesó por oir también su 
voz. Y pocos días después de la 
primera entrevista con el gran mag­
nate, la mariposa de sociedad fir­
maba un contrato tomando la par­
te de Magnolia en Bohemios, don­
de la maravillosa voz de soprano 
que posee arrancó entusiastas aplau­
sos y la colocó inmediatamente en~ 
tre las prometedoras futuras estre­
llas . Todo New York le rindió 
tributo merecido, y por fin, desde el 
gran telescopio de H ollywood, don­
de los directores de películas se con­
gregan para el descubrimiento de 
estrellas humanas, comenzaron a 
llegar ofertas tentadoras 

La n R. K. O ." tuvo la fortuna 
de convencer a la joven actriz de 
que en sus cielos brillaría mejor 
o que el salario ofrecido p0r ellos 
era más grande y substanciffso, d; 
manera que Irene Dunne pasó del 

teatro legítimo a la pantalla y . ac- l 
tualmente es una de las lu· _narias 
de este H ollywood que atrae y des­
concierta y eleva o hunde en !a te­
nebrosa noche de los abismos: todo 
con una inconsciencia infantil, sin 
perder un instante su carácter j~­
cundo y su espíritu bohemio 

La familia de Ir~ne Dunne, que 
al principio de la carre-ra- artística 
de la muchacha se mostró rebelde 

(Continúa en la pá¡¡. 56) 





Extracto del libro de E. A. RBEINHARDT 

,----(C_onti,iu-ació ,i - ) _Por AlfJO CA~Pf tlT/f fi(_ 
rnt~1

1
.e::; ,;a~;{,\',';ro'~

11
~:'. ;io~.u~!ic;:;:;; r------ - ------------------- ella pronto fijó ~us grandes ojos. 

la rnJarr.-,a /)umi/Jt, dolorOid Y mi- Eleo,iora Duse 110 tios ha di:iado no- memorias, como Isadora Dmican. Un negros en el qlie la hacía compar-
serable de la huig ,1e actnz, y m> notable tJoitor alemein, E. A. Rheinhú.rdt , acaba de culminar con r.iro acierto tic tantos esplendores, con toda la 
¡mmtraJ rn1ayos arl i1lico1, que pa- la labor d t escribirlas por ella. S u amistad co,1 /01 que fuaon i,1timos de la gran t ' 'd I d d 
,ecia." ,1111m ci.1r ;u Jr,1e,;uo. La gran a~lTÍZ, m ronoá,mrnto de los medios ·en que se desern'ol-viO m carrera Y uu o tu - ernura t1m1 a acurnu a a urante 
r <!~1ca itali,rn a t 1<Yo rm ú ,w de i n- d,o acu~i~m dt /os 'l'olú mtno y articulos co nst1grador a /a 'l'ida d t /a Du u los años de SU juventud solitaria. 
f,; rl!mÍo ¡;ra1<Ít,mdo sobr: w 'l'idt1 y lt pum1t1aon !ra:7.ar 1rn cuadro le tn uiluncit1 , con 'l'iúó,1 aguda txlraordi na'. El · 1 f 
en ,.¡ rapuulo qur hoy murtam os, riamt nU comprensi'l'a . Es prc,bablc que ri tu,.-iéramos un libro titulado " Mi 'l'ida" , entuSlaSmo Y e amor trans i-
,e da rnt11tn dt .i.imo t i público, a t1crito por la propia t::lto 11 orc< Duu, ti contc,iido de tu libro 110 seria muY guraron rápidamente el pequeño 
~:s~;,d::í;:u _csfutr:7.os, llü l..1 arcpta• difuen(e del de '' La 'l'ida J,: Eltotu,ra D uu", fir mado por E. A. Rheinhard1 : rostro delgado, descolorido por una 

Altjo Carpttititr, ,1ut1t ro MTTtJpo11tal 1m París. no ha htcho u11a trad 11uió11 li -

CAPITULO Ir 

L A orta estancia de Eleo­
nora Duse en Nápoles 
- nos e u e 11 t a Rhcin­

hardt-le había pcrmi­
rido conocer !a a. mistad. Le había 
traído, con sus primeros éxitos, una 
prneba Je su fuerza creadora. Pero 
la actriz debió una r~vclación más 
p:ofunda a esa o udad. Su reserva 
hunña habi.1 desaparecido \.' una 
nucv1 fe, todavía tímida, j/ abría 
nuevos hor iwnrcs. Desde que cono­
cía rn esa nudad extraña unas ca­
lles .:n que st· alzaban casas amigas, 
la ciudad i: nrera había perdido su 
,·..: :-á crer hosri l. Desde oue sus ami­

~os \· habían '-'HSeñad~, por in ter­
cambio ínrimo de pensamientos, a 
:-1xibir )' a dar, ve ía ri mundo cn­
tt·ro bajo otro aspecto. Ella, que 
an taño se refugiaba en sus fueros 
de solirana . viv ía ahora confiada 
y lil" n;i de espe ranzas 

•
1Cuando Eleonora Ouse conoció 

a id ani no Caflicro, ese espíritu há­
bil. tt po per fecto del seductor, se 
dió ..: uenra muy pronto de la pro­
funda nosta lgia que llenaba su al­
ma '.'irginal. Era neo y se veía ha• 
lagado por las mujeres y por la 
vida. co1nt, p:..H.:dcn serlo algunos se­
res muy ~n ra.yr.ntes. Sin embargo, en 
la base dr Sll anhelo de conquistas, 
había más coquerc ría que masculi­
r• idad. Disfrntaba con refinamien• 
ro J d plai:c r de ju~r con sus pro­
p ias fuerzas y de comprobar, por 
rt1t'i!ti plcs expalmcntos. su talrnto 
para apoderarse de las almas más 
divn·sa!>. Con esa criatura sin com-

p ka~·1tH1 c~, que ignoraba to talmen­
tr d art e de ddl·ndasc para atraer 
ml"·jnr. y Cll }'O carácter leal estaba 
ali-jatl\1 dl· rnda (nquctcría. la labor 
cr& hart li h(d. El era astuto y bri• 
li ;tn tP. . J-b hí., vivido rn nchn h;:i.hÍ:¡ 

tual y complela dt e1e libro, si11o que ha ext;actado /o mds inteus,mtc, sust,m - palidez enfermiza. Tal fué el pri-
ti,.-o Y ane.-dótico del mismo, comunicd11dole así , a e1te rtlato d i'l'idido tu ci,uo mer amor de Eleonora Duse. 
J:~¡'J!ºJ;ín~:~í:~ las 'l'tntaias dt u,1 t rabt1jo puiodístico ;ico en huhos y en po- "Una sola sombra se alzaba ante 

ellos como una amenaza: la tem­

leído más, y sabía ser, cuando lo 
quería, un cuentista lleno de talen­
to. Sus cualidades de literato dis­
frutaban de cierta fama , y los quin­
ce y tantos años que llevaba a la 

pequeña actriz-que tenía entonces 
veinte años-eran otras tantas ven­
tajas. 

'tVisitó N ápoles con ella, descu­
briéndole sus mecanlólicas bellezas. 
Ca Irevó ante obras de arte que la 
conmovieron. La. paseó en góndola 
por el golfo lleno de luna ; la hizo 

admirar el Pausilioo; la hizo cenar 
en sitios delicios¿s, donde probó 
manjares delicados. En sus largas 
excursiones, le contaba historias de 
un mundo que esa hija de cómicos 
de la legua sólo conocía artificial­
mente,: por las piezas que había re­
pres<ntado. Le dió libros; la cubrió 
de flores . Su actitud, al principio, 
sólo había sido la de un amigo aten­
to y deseoso de dar un poco de ale­
gcía a la muchacha, despojada de 
todo goce intelectual. Sin embargo, 

ELEONORA DUSE 

porada del Teatro dei Fiorentini 
tocaba a su fin. La comoañía de 
la princesa Santobuono iba a se t 
disuelta, y Eleonora se encontraría 
sin contrata. Pero no era esto lo 
que más la preocupaba. Amaba 
-¿qué importaba el resto?-Reci­
bió, con una suerte de espanto, la 
noticia de su admisión en la com­
pañía del célebre Cesare Rossi, de 
la que también fo rmaba parte la 
Pezzana. La amenaza se tornaba 
realidad . ¡H abía que partir! Era 
superior a sus fuerzas. Esperó fe­
brilmente hasta el último instante 
esperando que el hombre amado ,; 
diría: 1'¡Quédate!" Pero él no pen­
saba en ella. Para el, esa partida era 
el final esperado de un episodio cu­
yas sorpresas había guStado ya 
Y ella no era de las que sa oí,11 exi­
gir. En el momcnro de !d partida 
del ferrocarril, todavía esperaba. 
Su amiga Mathilde Scrao, que vió 
su pobre rostro lívido, con los ojos 
secos, brillantes de fiebre , compren­
dió en este instante las torturas que 
reservaría la vida a un alma capaz 
de sufrir así". 

El epilogo de esta primera aven­
tura no pudo ser más dramático. 
11La compañia de Cesare Rossi se 
instaló en Turin-nos narra el bió­
grafo.-Los tiempos duros volvie-· 
ron para Eleonora Duse. Los éxitos 
de Nápoles habían caído en el ol­
vido; los amigos estaban lejos, y 
más l~jos aún el amado, cuyas car• 
tas erar¡ f!scasas y se mostraban lle­
nas de una amable banalidad. Ella 
había creído encontrar un hogar y 
una patria, y por ello la soledad en 
que había vuelto a caer le era doble­
mente amarga . A pesar de la bon- ~ 

' (Co11ti11úa eri la p.iµ. 60) J 



H t1 "mcrtQ Lm1 CIJA N F. r. S, ;-,,¡,.,,,,,,_,/u,', .,,,,¡,¿,,,·/ lÍ,1><1 J,l a,n,,J&r 

por ,:~·r.d,meia, a q11i,·n lo1 ,:,ivs •1 ,, /,,v,111 l,,,,,,u· d,· fa memo,·i" J,, w r admi­

r,,Jorn , C/,a1ieJ fu.!, sin J11da, ,.¡ m,i1 ,:~·tr<1·,rJiJ/11rw cr,•ad'>r Je caractact 

J ,-/ mdr t,c.,i11/ imi rpr<:t ,· J,· la ,>UJmlllllJstJ.JJ 1 J,·/,. a.~•~,uüill /11111/fm,u ..• 

Poiihkmen/e ,u,Jie la w¡,,va,.:i cu r, t,· 1,rJ,.,,_ A , t,,,. ,¡,. 1111 ,,,¡,.,,,,, mlilti¡,I,· 

y Je "'"' wrsatilidad ,:,m,pl,•j.,, ,,¡,..,,,,_,,; ;,or l.i ,-~·p,.·twn t ¡,.,,, ! .. · </,, /,.¿., 

la clocue.,c/11 que da el Arh" h01t<1 <1fN [J.,,.,1;1,i,.-m.-,.i,, }.11 •·/~! F.·u;(.; .,:1111 J.­

J,, O¡,ua" co1JJit,uiti dar <1 su r<,str? Ir. v,u .••, .. ~,,-~·i1111.; i•:1ui ·:•n//, o:¡r,·­

,i6n d~ fealdad. 

Chaney nació cn CoJor11do S¡,ri11;,,,. d I de,,,., .;¡ J, 1811). H a tr.,Yrto. 

pues, a f.o, 47 uños. Jnici,J sr, carrna r-.,m o actor de .1>1wtrmm,i111 ,l,·,J t. u, 

,,,,;s temprana niña.. Lueio fué ,umcd,a,,t, -_ fu ilari., J fmr.lm~m,· ,·m11,,·sa­

r fo /ratr11! .. En 1914 inirc1ó en el ci11c, l,cricmfo pap.-/c, ;,·r11udarw1 y ,·,,. 

,11rna,idr, tipo, d,: ~;/Ilmo. Pr,cr, 11 p,xo u, ,,,1¡,,,,, ,r Ji,í,, 1r,11,¡c.-r, -v llrt,<J 

11 1mearnar tipo, elttr110,-dinarir,1, como el ,Id ¡,,r,,!,,:J ,¡ ,I<· "N11,·,1r,, S,·,i,m, 

de París", una ,le IUI mi.s i rande, crcaciüt1CI. Cl11m~'1 fJ,liaha J rd wfu la 

p11Micid11J, prefiriendo que el ¡,1ihliro lo ju<zt,,rll c,;mo 1111 s,,r mi;trrimo. 

R elllme11te, ,;., cml,11,i o, f11é rma indruiJua/idad inu,,rat11cllt11 lrnmuua, 1m 

notable mU1i,o 1 1111 /11n,;1/co del foo,-&!/. Fu.; feliz e11 111 m,u,imu11io J 

tuvo un l,ijo, Crciihton, que recienume111" le o/,sequi,; cun ,m ni,,10. E11 11, 

vida cotidiana, Lon C/1a11eJ parecía 1m lwm/n-¡, de nei•JCÚJf wxcratiw. Sus 

oior t:ratJ osc11ro11 pcnetrai,/ei y su /117, ~,tah,, ,urrad11 por nrn,¡r;,'1 prof,m­

J111. F1:é 1111 p.,r/ eclo atleta '1 un cxccle111e bailarín. M cJia 5 pin? pu/. 

!,lld,11 Je estatura , m cahdlo era nii ..o , y,,,.,,,¡,,. 155 lihr111 . 

En ella J><ii in11 ofrecemos, Je. mcd, ,r;r.;J jeo, 1111rÍJt dr ' " ' m á, notaM,u 

carnct,·r-h11r; ,,ir,, 7,,,. nro,-/,m HI m,irrn ·,1/tto Jomi11i11 dt'l ar/,: Jrl ,,...,,,,;. 

II"¡,- yJa f,, ,.._,~,..,,,¡n 
(T•.·1r,, M ·: >, f'11ro·,1·( y U, ,: l i11rri, l Lr,11Í1c¡. 
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G,11a<1/ R,, j, ,c/ l •. Tf.:.( 'JJ{.f.()_ ff rc;1Jo11.- tia! ,, de /,1 N_ ,¡,ií/,/1,-,1 !J,.,w,11,.111,1 
(/1/f t u111ú ¡,o,.·,ió11 de ,¡¡ c,irgo el 16 d,· l!g<HI I! d,·/ f'" ,e n/e ,uiu. 

Gt:NU?AL RAFAH UONI­
DAS TRUJnW 

E,STE hon~bre , exponente 
de una Juventud labo­

rio!ia y activa, que el 
pueblo elevó unánime­

mente a la más alta magistratura 
de la República, representa en la 
actualidad el ideal popular de una 
n:ición consciente y cívica. 

El 16 del mes que cursa tomó po­

ses ión de su cargo y juró la Cons­
titución. 

Para los Estados Unidos él re­
pr..:scnró el verdadero sentir de su 

pueblo. Por eso, analizada en todos 
sus aspcc~os la actual situación do­
minicana en Washington, y cons­

cientes de que la voluntad popular 
estaba representada en T rujillo, no 
rirubeó en reconoce r la elección de 
este General. Y ahora viene expre­
samente en i"epresentación del go­
bierno ·norteamericano Mr. Cu nis, 
Ministro de ese país en la Repúbli­
ca Dominicana . 

El joven y actual Presidente de 
esta nación inició su carrera como 
cadete sobresaliente. A su labor in­
tensa y personal , a su actividad 
constante, debió todos los ascensos 

a que fué merecedor en su vida de 
dinámico oficial en la milicia. 

Militar de vocación, rodas sus 
energías las ,:;ncauzó a mejorar en 
un sentido alramenre moderno y ba­
sado en el estudio. lo que le ha 
valido la admiración desinteresada 
y sincera de sus conciudadanos. 

Durante la ocupación americana 
de esta República, su actitud fué 
la del hombre obscrvad:)r que, 
amando a su Patria, se dedicó por 
entero a sacar el mejor partido pa­
ra su cultura militar de los conoci­
mientos de los ocupantes y de su 
técnica y, sobre todo, a obtener en­
señanzas y experiencias suficientes 
para en el futuro evitar al pueblo 
dominicano nuevas intromisiones en 
el sucio nacional y que, ciudadanos 
del mismo país, contribuyeran con 
su proceder a que esto ocurriera. 

Si comparamos sus cualidades co­
mo militar con las que abundante­
mente posee en el campo del trato 
social, surge inmediatamente una 
paradoja digna de mención. Cor­
tés y amable como el más correcto 
caballero de salón, hace venir aba jo 
rápidamente-al hablar con él-·to­
da predisposición o incertidumbre 

que uno posea hacia el General de 
austera disciplina. 

Esta halagadora dualidad de cua­
lidades, importantes y trascendenta­
les ambas, respect ivamente, son hi­
jas, sin duda, de su juventud visi­
ble y real y de un aleo concepto ac­
tual y moderno de la vida del mili­
tar-estadista. 

En el gobierno pasado fué nom­
brado y desempeii.ó el alto cargo de 
Brigadier General y Comandante 
en Jefe del Ejército Nacional. 

Desde esta posición, mereci<lo 
Premio a su vida de actividad, se­
gún el propio criterio popular, que 
hemos podido constatar, emprendió 
una sabia y efectiva labor en favor 
de los principios democráticos: ba­
se de la soberanía, desarrollo y paz 
interna de los pueblos. 

El, en contraposición a fuerzas 
erróneas, fué el más decidido pro­
tector del ciudadano desde un pues­
to donde, para llevar a cabo esta 
protección, se requería un gran 
aplor.10 como hombre y una inteli. 
gencia nada vulgar como entidad 
e individuo público. 

La revolución de Febrero último 
fué un movimiento esencialmente 
popular. No intervinieron en él par-

· tidarismos ni influencias de ambi­
ciones personales de tal o cual cau­
dillo, sino que la masa en pleno 
decidió con su protesta unánime y 
espontánea lograr cuanto apetecía. 
Pero esta aspir;ción no hubiera po­
dido llevarse a feliz término si el 
ején.ito-cuyo jefe supremo era el 
General T ru jillo-no hubiera esta­
do compenetrado ideológicamente 
con los sentimientos de este puebl0 
que hoy lo quiere y admira. 

Así vemos que en todo el proceso 
de este movimiento puramente de­
mocrático no se conoció un solo ac. 
to de violencia, ni hubo que lamen­
tar la muerte de ningún ciudadano. 

H e ahí esbozada la verdad de los 
hechos que un día tras otro ratifica 
este pueblo con satisfacción vehe­
m'.;":nte. 

* 
LICENCIADO RAFAEL ES­

TRELLA UREÑA 
Pol¡t ico eminente. 
Joven también. Con esa poten• 

cialldad en concepciones y en la in­
terpretación de principios propia ex­
clusivamente del hombre funda­
mentalmente culto y poseedor de 
verdaderas cualidades de talento e 

(Continúa en la p,ig. 53 ) 

l.im,ci"do R11} 11c( ESTRELLA UREÑA. Preúde,ile provifional de la República 
Domi1iict: y Viccpreúdc11/e electo que lomó posesiOn de m cargo el 16 de agoflo 

próximo p11sado. 
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CENTRAl M ERCEDITA S.- Grupo de te" · 
11i1tos de nu centro/, que compitiaou rn rl 

torneo celebrado ,uitn lcmrntc. pe i t qufr1d<1 

a ducd,a, Rwi ARAUZ. r,miptón de 1i11y)ts 

,~,ucuf¡,,os; Z,tnaida B A RRETO, rmnpeona Je 
smp,ln femenrnot; Hilda BARRETO, Roberto 

DESCALZO, Grarirla POtyS, Lruio SO RDO, 

Co11 1u,lo GUERRA , R<tul DESC ALZ O y 

Rigobt rto A RA U Z. 
(Foto l gnolus), 

RODRIGO.-Sra. F1,rnwca RIVERO DEL 
VALLE, Dirutma de la Eurultt NQ 5, a 
quit n tt lt otorgó tn /11 ExJ¡osición de St• 

.,.;/la Mtd.tlla dt Oro tomo upolitoro dd 
grupo V, dt Citnádl'. 

(Foto Godk11ow1). 

~,~~---. ' c,f.. -J . 
' ~ 

~MIOIRIONl,_l_ifl!,"'",,_::a~~~~~,~~!~~~!(~~~á~-~~~!1--:-:==--::~ , __ ( .) 
¡.,,,d,1,.1,,;.•-,;¡ 

•.._- ' 

Provno". uño, M <1-
tias SANDIN, con 

-..,j 

los alumno, qut /o. 
•✓ 

m.:ron partt tn la >'t · 

laJt1 a btnt/ióo dt 
tu pl,mttl )' qru fui 
101 gr,: ,i ixito soóal )' 

artístico. 
(foto N. S: S.) 

BAYAMO. - :,::.,,. · 1 

Alicia Mo,io SILVA 
OLAZABAL . p,ofoo­
'ª de tduc,uión fisica 
dt este pud,lo, con los 
.,/umuas i11 soipta¡ ti\ 

m pla111d . 
(Foto Sola), 



lo Morodo Misterioso 
# 

La s Ultimas Aventu,·as•de.AleS!NIO•LUPI N 
.POJ.f' •MAUie/CE •LE SLAMC (llu5ITación de Día, }; 

SINOPSIS DE LO ANTER.IORMENTE·PUBLICADO 

La btlla cantante Regina A ubry aparue rn el escenario de la Opera de 
ParÍl, vistiendo ur1 corpiño cuaiado de diamantes que pertrnecen al rico jo• 
yero V,:m Houbrn. Cuando se está exhibiendo, alguien pro-,,oca una alarma 
y la rapta atre,,idc;mente,. conduáér,dola a una casa misteriosa donde le quitan 
el corpiño dtiándola luego en libertad. Díar dupués Arlette Mazo/le, maniquí 
de una caJa de modas, e; atraída capciosamente a un automóvil )' raptada 
por dos personas-hombre y _muier--de parecidas señas <l' J.Ésde: los raptores de 
Regina. Condúcrnla a una casa en fa que nota algunos detalles iguales a IM 
que observó la canta,ite . La muchacha logra escapar 'Y al contar JU a-rrntura 
a Regína y a Jea11 Errneris, $port.sm,m, amigo de laí dos y Jel joyero, ilte 
Jt impro-riJa e11 detecti-re y quiere hallar u11a relació11 entre los den raptoJ. 
La jo-rtn A rlette recuerda la, asiduidade1 para con ella del Conde de M e/amare, 
distinguido aristócrata y sienta semejanza en JU calzado co,1 el del raptor, y 
Enneris buJCa un prdexto pard -risitdr id Cdí~ del Conde con lds dos mucha• 
chaJ, quiene1, al llegar a ella, descubren , aJOmbradas, que tiene el mismo tupecto 
que Id casa misterio1a a donde la! Ile-raron sus raptores. El Jetecti-re Bechoux, 
que ha ido tdmbién a la morada con Van Houben, encuentra en u11 hueco 
de la biblioteca el corpiiio que 'YeJtíd Regind, y trata de arrestar al Conde y a 
su hermana Gilberta, pero ésta desaparece en unión del ;o-ren EnneriJ, y JOn 
hallado¡ más tarde por el policía y po~ Van Hoube11 en la mordda del último. 
En11eriJ dncubre que alguuoJ antepasados del Coude han sido acusados de dií• 
tintoJ delitos y que mucho, se suicid,non, r nto agrara la situación de M e/a­
mare quien recibe en la prisión rwa carta e11 la que u le promete dyuda. Be­
choux, que -ra a una tiend:1. de baratijas en u11ió11 de Enneris, e11curntra,1 a 1w 
hombre alto y rubio que ider1tificd11 como el mismo que ,ú11itió la carta di Con· 
de. Al seguirlo, pierde11 la pista y Emuris deuubrt al ir a casa de Arfetle que 
ésta y Regina ha11 salido con el mismo sujeto, que se nombra Fagerault. Enneris 
'Ya con Bechoux a la moradd del Conde de Melamare, y situados detrás de 1111a 
cortina, deJwbren a Fagerdult, a Regina y a Arlette, en amigable compa,iia. 
Al poco rato llegó la Coudesa, quirn coufiesa e/ ucreto de los Me/amare, 
Megurando que ni su hermano 11i JUJ a,JteptHados ha11 cometido delito alguuo 
y que Je trata de tma mano implacable que a tra-rés de lo1 año$ los persigue, 
cau5ando la deJhoma de lo5 que 5e atrew:n a residir en la morada mi5terí01a. De 
este modo, Fagerault obtiene . que Gilberta y Arlette declararen a fa-ror del 
Conde ,m el iuicio que se alebra al siguiente dia. Y éste qruda en libertad. 
Bechoux dejcubre que la tie11da de la Tía Triauó11 ha údo adq uirida por uJJa 
tal Florencía Marti11 y q11,: una dama intenta sobornar al comejero mzmiri• 
pal M . Luourceux, para que modifique- ;111 iuforme J&bre reformar urbd11aL 
E,rnerÍf y el policía se sitútm J,cute a !a re1ide11áa del conseíero cuaudo sale 
de ella flore,uia Martin. Poco después Je enteran de que el consejero ha sido 
asefi11ado. En11eris -ra a la cara del crimrn 'Y ,e-,,iJa /05 papeles, rncontra11do m· 
tre los informeJ uno relati-ro a la prolongación de la calle V,eille-Du-Marais, 
que la MartÍII queria 110 fuera preuntado. Por último,-,,~ a la casa de Arlnte 
'Y la madre de ésta le informa que ha salido pdra -rer a una modistilla e'II· 

Jerma que le ncribió u11a cdrta. Em1eris ht11ld el mensaje en el cesto de los 
pape/u, anotando la dirección. Y d'>'erigua co11 la m:1.dre de Arlette que Fage• 
rault n 'Yisíta diaria de la casd. Enneris -ra a -,,er a Regina y bta le p¡oie11e 
de que Fagerdult estd enamor.1do Je Arlette, y que- ésta no parece · de5de· 
ñarlo. Entonces el joren se dirige a fa casa de la modista Jorpreudié11dose 
de hallar una barr<1ca umiderruída en la1 afuera1 de la ciudad . Forzando la 
cerradura, prnet,a en el/<1, siendi , . .,, peado por tm braz.o mecánico y atado por 
un 'Yiejo y dos mujeres que se hall"ban dentro, y que, reconoció como a la Tía 
'I'ria,ión y a Florencia Martín . Al poco rato llegó Arlette, a la que co11dujero11 
al piso mperior, donde f11é igualmente atada y amordazada. Luego, el 'Yieio 
impregnó las paredes de gasoli,M y dió Juego a una mecha que e11 pocos 
imta11tes reduciría la caja a p<1.-re>aJ. Cuando $e retiraron los incendiarios, 
E,rneris hizo es/uer;:01 im(tile1 por libertarse y mando sólo Jaltabau brevu 
seg,mdvs para que l:.1 mcch.1 llegara a JU ténttino, apareció Fager.ault quien apa­
gO e·I fuego y libertó a loJ cauti-ros. A rlette recobró el sentido y juró que Id 
mujer que la había <1tado era la misma de la Morada M iltaiosd. Emieris 
increpa <1 Ft1gerault , hallando equi-roca su co11d11cta, pero éste . se defiende co11 
calma . y parece Jorpre,1dene cua11do Enneri1 le habla del asesi,1ato del Con­
sejero Lecourceux. Luego ammcia a E1111eris su próximo malrimonio con Ar· 
lette , propiciado por el Conde 'Y J:, prnpósito de ir a reúdir en la Moradd 

Miste riosa. Em,eris cree dcJcubrir que Arlette no ama a Fagerault y 5-e iura 
a sí minn o que 110 permitirá el enlace. Sin embargo, le simula amistad para 
proteger lo do1 a la muchach.1. A,[ edia11te un portero JObomado, se entera 
E1111eris de que Fagerault ha recibido un'a cita telefónica de una mujer, para 
un jdrdí11 cerca de la Torre Eiffel. Va a ese 5itio Em1eriJ , y al pow tiempo 
deuiihre a 1ma mujer, l-=crma11a de Florencia Martín, a la que han asesinado. 
La ¡1 .;/«ia encuentra en los bolsillos de la muerta uu papel '°" el nombre de 
ArJe,¡:";., f upi11 . E,111~•ir comprende q11e 1-'agerault lo ha identificddo, y en 1ma 
entre'Yista e.1itre loJ dof ad,.ersarios, le dice qt¡e ,rma a Arlelle, y que se 
< :,á <1 ,,{! Fij,11 1,a ,'d encuentro /mal para dentro de cuatro dia1. 
r.•11;eris se o,,md, ¡-a, cY1tar contratiempos co11 Id policía, y el día fijado -ra 
a la morada de IM Me/amare donde está Fagerault y donde le aguarda un 
gra,1 /eligro. 

CAPITULO X 

LA BATALLA DE ARSENIO 
LUPIN 

UENOS días, Francois!, 
dijo Enneris, penetran• 
do en el patio con paso 
ligero. 

....,..Buenos días, caballero,-dijo 
el viejo sirvience.-Hace días que 
no nos visitaba . 

broma inocente, que venía a demos. 
trarle que sµ espíritu estaba más 
tranquilo de lo que parecía. Pero en 
ese instante divisó una cortina de 
tul que se movió~ rápidamente en 
una de las ventanas de la residen• 
cia-no bastante pronto, sin embar. 
go, para que no pudiera re.conoce1 
el rostro del brigadier Bechoux, que 
por lo visto vigilaba en una de las 
habitaciones de la planta baja, que 

ENNERlS, llegd a la cita 

-Es cierto,-di jo J ean, que bro­
meaba a veces con Francois, y pen­
saba en aquel momento que el hom­
bre no había sido todavía prepara• 
do en contra de él.-Es cierto. 
Asuntos de familia . . la herencia 
de un tÍo provinciano un buen 
milloncito . 

-Mis felicitaciones, señor. 
-Pero todavía no estoy resuelto 

a aceptarlo. 
-¿Será posible, señor? 
-Natura lmente . como que se 

traca de un millón en deudas. 
Jean se sencía satisfecho de esta 

se utilizaba habitualmente como sa­
lón de espera. 

-Veo-di jo J ean- que el briga­
dier está en su puesto. ¿Se trata 
siempre del asunto de los diaman· 
tes? 

-Siempre, señor. Y me dijeron 
ayer que pronto acontecerían he· 
chos nuevos. El brigadier ha situa 
do a tres hombres por los afrede 
dores 

Jcan se' llenó de alegría bélica, 
¡Tres jayanes, elegidos entre los 
más vigorosos! ¡todo un grupa! 
¡qué suerte! Tales precauciones ha• 
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cían las • suyas eficaces. Sin repre-
-~entantes de la autoridad, su plan 
se desplomaba. 

Subió los s~is peldaños del atrio; 
después las escaleras. En el salón 
se encontraban reunidos el conde y 
su hermana, Arlecce, Fagerault y 
Van H ouben, que habían venido 
también a despedirse de los Mela­

.mace. La atmósfera no resul taba 
·-demasiado hostil, y todos tenían ta l 
aire de cordialidad que Etmeris ti-
~ubeó ligeramente ante la idea de 
que tres o cuatro minutos iban a 
•bastar para entronizar la perturba­
ci6n · en medio de aquel buen 
acuerdo. 

· Gilberta de Melamare lo acogió 
con tono afable. El conde le estre­
chó la mano alegremente. Arlette, 
que cbarlaba a poca distancia del 
grupo, se ace rcó a él, muy satisfe­
cha de verlo. Decididamente, nin­
gtina de estas persc:,nas estaban en­
teradas de las noticias de última ho­
ra, ni habían leído el periódico que 
Enneris llevaba en el bolsillo, ni 
sospechaban la acusación lanzada 
contra él, ni preveían el duelo que 
estaba por entablarse. 

Como contraste, el estrechón de 
manos de Van H ouben lué helado. 
Evidentemente, estaba enterado. 
En cuanto a Fagerault, éste no se 
movió 3.1 verlo entrar , y, sentado 
entre .las dos ventanas, cont inuó ho­
jeando un álbum. Había tanta 
afectación y tal aire de desafío en 
su actitud, que Jean Enneris atro­

. pelló el buen orden del programa, 
exclamando: 

-El sujeto Fageraulc está. tan 
absorbido por su felicidad que ni 
siquiera me ha visto . a no se r 
que no quiera verme. 

Ese tuteo, anormal en semejante 
momento, produjo la estupefacción 
de todos los presentes. Cada cual 
comprendía que Enneris había ac­
tuado con una intención deter­
minada, y que su actitud no tenía 
nada de pactfica. 

Fagerault se levantó, pálido, 
comprendiendo que el ataque se 
producía cont ra él, a pesar de ha­
berlo combinado todo para ser el 
primero en lanzarse a la batalla. 

El conde y Gilbata, sorprendi­
dos, se habían sobresaltÍ,.do. Van 
H ouben había soltado una impre­
cación. Los tres miraban a Arlette 
antes de intervenir. Pero la joven 
no parecía sorprendida. Sus ojos 
sonriéntes, fijos en Jean, lo mira­
ban como se mira a un amigo 
a quien se conceden privilegios par­
ticulares. 

-Soy feliz-dijo la muchacha.­
Todos mis proyectos van a ser eje­
cutados, y gracias a ellos, muchas 
de mis compañeras podrán casarse 
siguiendo sus inclinaciones. 

Pero Enneris no había abiert0 las 
hosti lidades para contentarse con 

cosas que sólo atañen a Antonio y 
a su novia . 

-jEs inconcebible!. .. acotó Van 
Houben. 

-Es más inconcebible todavÍó 
- dijo Enneris con dulzura--qm 
nuestra querida Arlette se sacrifi­
que en favor de ideas generosas y 
se case sin amor. Pues tal es la si­
tuación, y es menester que usted la 
conozca, señor de M elamare, ya que · 
aún es tiempo de reparar el mal: 
Arlette no ama a Antonio Fage­
rault. Y añadiré que sólo siente 
por él una mediocre simpatía. ¿No 
es cierto, Arlette? 

Arlette bajó la cabeza sin pro­
testar. El conde, con los brazos 
cruzados, estaba sofocado de in­
dignación. ¿Cómo era posible que 
Enneris, tan correcto y tan comedi­
do, fuese capaz de actuar con se­
mejante grosería? 

Pero Antonio Fagerault se había 
acercado a Juan Enneris. Había 
perdido su expresión despreocupada 
y afable, y, por un efecto singular, 
debido a la acción de la cólera, 
a la que se mezclaba tal vez un 

El sujeto Fagerault esbozó un 
ges~o vago, como si propusiera qur 
el duelo no se entablase en aquel 
mismo instante. Pero J ean no le 
entendía así y ninguna fuerza po­
día oponerse a que pronunciara las 
}:labras premeditadas o realizara 
os gestos pensados. Como los gran­

des capitanes, estimaba que el be­
neficio de la sorpresa debe estar 
siempre a favor de uno, siendo par. 
tidario de atravesarse siempre, brus­
camente, en los planes del adversa­
rio. La of~nsiva encierra la mitad 
de una victoria. 

Mi quuido Ennui1-diio VAN HO UBEN' 

Apenas hubo dado explicaciones 
acerca de su wsencia, inquiriendo 
sobre el viaje del conde y de su 
hermana, Enneris tomó las man:.:,s 
de Arlene y le dijo: 

-Y tú, pequeña Arlette, ¿eres 
_feliz?, ¿completamente feliz?, ¿sin 
~char nada de menos?, ¿sin nada 

•- ~ulto en tu alma? ¿Feliz, como me-
~ serlo? 

~sta tranquila afirmación. Insistió: 
-No hablemos de tus compañe­

ras, mi pequeña Arlette; sino de 
tí , de tu derecho personal a casarte 
según las inclinaciones de tu cora­
zón. ¿T e encuentras en ese caso, 
Arlette? 

La muchacha se sonrojó y no 
acertó a responder: 

E l conde exclamó: 
- En verdad, me sorprende que 

haga usted preguntas así. Esas son 

miedo confuso, ofrecía un rostro 
lleno de maldad y violencia. 

-¿En qué se mete usted? 
-En lo que me place. 
-¿A usted le importan los sen-

timientos que A rlette pueda tener 
por mí? 

-Sí ya que su felicidad está 
en juego. 

-Y, según usted . ¿ella no me 
ama? 
-¡Esté seguro de ello! 

-¿Cuál es su intención, pues? 
-Impedir que el matrimonio se 

lleve a cabo. 
Antonio alzó el tono de la voz: 
-¡Ah! ¿Usted se permite seme-

jantes iniciativas? . Pues, ya que 
las cosas andan así, yo riposto . 
y sin escrúpulos ¡ Va usted a 
verlo! 

Resueltamente, asió el periódico 
que asomaba al bolsillo de Enneris, 
lo abrió bajo los ojos del conde, y 
exclamó: 

- Mire, querido amigo. Lea esto 
y sabrá usted quién es este caballe­
ro. Lea sobre codo el arrículo de la 
tercera plana . La acusación no 
puede ser más neta . 

Y, llevado por un impulso fu­
rioso, que contrastaba con su tran­
quilidad habitual, leyó en alta voz, 
a toda rapidez, las reflexion.es del 
ulector asiduo". 

El conde y la condesa escuchaban 
con sorpresa profunda. Arlette fi­
jaba los ojos, espantados, en J ean 
Enneris. 

'Éste último no parecía intranqui. 
lo. Entre dos frases, arrojó este co­
mentario tajante: 

___;No es necesario que lo leas, 
Antonio. ¿Por qué no lo recitas de 
memoria, ya que eres el autor de es­
ta linda acusación? 

Fageraulc terminó, con tono de­
clamatorio, alzando un dedo acu~ 
sador: 

hay razones para creer que el 
célebre ]im Barnett era un nuevq 
avatar de Arsenio Lupin. Si todo 
ello es cierto, podemos esperttr que 
la trinidad Lupin-Barnett-Enneris 
no burlará por largo tiempo el aco­
so de los sabuesos policiacos, y que 
pronto nos veremos liberados de las 
hazañas de tan insoportable indivi­
duo. Tengamos confianza en la efi­
ciencia y habilidad del brigadier 
Bechoux". 

Se hizo un silenCio solemne. La 
acusación llenaba de horror al con­
de y a Gilberta. J ean sonreía: 

-Llama, pues, a tu brigadier 
Bechoux . porque es menester quq 
usted sepa, señor conde, que Ant} 
nio ha introducido aquí a Bechou 
y a sus alguaciles, únicamente pa 
arrestarme. Y o había anunciado 
visita, y se me sabe fiel a mi pa· 
labra. Entra, amigo Bechoux. Estás 
ahí; te mueves detrás del tapiz, co­
mo Polonio. Es una actitud indigna 
-:le un policía 'de tu valor . 

El tapiz fué separado de la puer­
ta . Bechoux hizo aparición, con el 
rostro resueko, y el aspecto de Un 
hombre que sólo usará su omnipo­
tencia en el momento· oportuno. 

(Con tinúa en la pág. 48 ) 
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L
OS lectores nos perdo- para el futuro, vamos· a poner· de tosa. quiebra, no sin hacer, desde Como en los demás países que 
narán si interrumpimos relieve, una vez más, las enseñan~ luego, ostentosos alardes de rique · sufren dictaduras, él Perú también 
esta semana el estudio zas, tan aprovechables, y los ejem• za y bienestar na,cionales. padecía de una corte de serviles 
y crítica que veníamos plos, tan útiles, que la caída de don Por lo demás, cometió todos los aduladores; de un congreso de dedo 

haciendo acerca de los males inca! - Augusto Legufa nos ofrece. pecados de todas las dictaduras: sin más misión que homenajear al \ 
culables que a nuestra República h,1 violentas y misteriosas supresiones tirano y aprobar sus órdenes; de 
ocasionado el intervencionismo; pe· ¡Siquiera el amo del Perú, tenía de vidas, fabulosos negocios y atta· unos partidos ¡x>líticos, existentes 
ro un acontecimiento de significa· un nombre pomposo y heróico, ade- cos contra el tesoro público, abun · sólo de nombre y en realidad carna­
ción y trascendencia extraordinarias cuado para todo un autócrata! ¡Pe-• dancia de abrumadores impuestos, rillas de aprovechados vividores de 
no solo continental sino mundial, ro otros dictadores, de los caídos y abundante oligarquía explotadora, la cosa pública; de unos tribunales 
nos obliga a dejar a un lado mo· de los tambalequeantes, tienen unot suspensión de toda vida política, de justicia cobardes o sumisos, siem­
mentáneamente aquel tema del pa• nombrecitos que ni para héroes de d~conocimiento y negación de de- pre dispuestos a encontrarle a las 
rio para ocuparnos de esta actuc. • opereta! ¡Don Augusto Leguía! rechos individuales, atropellos a leyes las salidas convenientes para 
lidad, que no por desenvolverse Realmente, a pesar de nuestros pro - obreros y estudiantes, interesado complacer o no disgustar al dés; 
en otra tierra deja de interesarnos fundos conocimientos en asuntos sometimiento a Washington y pota; de una prensa redactada por 
y merecer le prestemos la más vigi• de dictadores, no pensamos 'que Wall Street. eunucos de la pluma, utilizando és~ 
!ante y cuidadosa atención. tan· prQnto le tocaría caer a don Moralinente tenía los estigmas ta como perenne botafumeiro; de . 

Los lectores habrán comprendido Augusto. Era, en la colección, de propios de todos los dictadores: unos parientes tan numerosos como 
que nos referimos a la caída del los menos selváticos. Hombre de Fanfitronería, delirio de grandeza, insaciables . 

dictador del Perú, Augusto Leguja. negocios audaz, quiso llevar y lle- maniá. ambulatoria, delirio de per· 
Es uno más, el quinto, en la se· vó sus inflazones y fantasías a las secución, verbo"rrea2 debilidad por 

rie de los hombres providenciales finanzas peruanas, y, efectivamen- honores y condecoraciones, entu­
contemporáneos, que en menos de .te, condujo al Perú a la má.s espan· siasmo desmedido por el ejército .. 
un año es arrojado violentamente 
del poder omnímodo que gozaba, 
para sepultarse en el abismo dd 
más espantoso de los desprestigios 
y de la más inson9able soledad. 

Es Augusto Leguía el quinto de 
los autócratas derrocados en lo que 
va del año. El ·quinto del mundo; 
el cuarto de América. 

Europa, que inició, con Primo, 
de España, la desbandada de los 
díctadores modernos, dió el ejem· 
plo; pero ha sido América la que 
mejor lo ha aprovechado, tomán·· 
dolo casi como cosa propia, y qui• 
tándose de encima en pocos mes'!S 
cuatro tiranos: Borne, Vázquez, 
Siles, Leguía. Al principio pensa · 
mos que este ciclón de dictadores 
caídos iba a seguir la ruta de Co­
ló11, pues de España siguió hacia 
dos repúblicas antillanas-Haití y 
la República Dominicana,- pero no 
fué así, remontándose a la Améri · 
ca del Sur-Bo!ivia, primero y Perú 
después. ¿Qué dirección tomará 
rt hora ese ciclón que ha venido arra· 
cando con los dictadores? Es difícil 
de predecir, porqu'! eStas perturba­
ciones políticas no siguen, como las 
p~rturbaciones atmosféricas, leyes 
ni reglas, y son, además, varios los 
hombres providenciales que aún se 
sostienen, m.is o menos tambale 4 

queantemente, en el ínestablr.: equi · 
librio de su despótico poder. · 

Lejos, pues, · de hacer cálculos. 

VOCES DE ADHESION 

H ab11na, .agosto 2l dt: 1930. 
S,. Dr. Emilio Roig dt Ltuchstn,ing. 

Rtd,ución dt C ARTELES . 
Almtndares y Bruzón.- Habana. 
Distinguido docto,: 
Al lttr hoy tn t f gran stmanario CÁRTELES su bri/1,mtt amculo titu• 

lado " Ni Antxión 11i lnttr't' t nción", no ht podido dominar tn mi fos 't'tht• 
mtntu dtstos dt dtdicarlt: t:.stos rt:nglont:s portadortl dt: fbrt:as y a11aigadas 
t t:ndt:ncias colaboradC1ra1 dt: m doct rina tmint:nttmt:ntt nacion<1lista. 

Dt contutura idéntic<1 a /<1 mía, para mt:jor dt:cir, a la qut yo hubiera 
confeccionado tn cuanto al objt:ti't'o idealista, no t:n cuan to a su bril/anttz 
litt:raria, comienz<1 dicha pieza con un párrafo intt:rrogati't'o qut: todos los 
cubanos dt:biiramos contutar al unísono, pest: a las múltiplts y ma/1an<1s pa­
sio,us; qUt: 11/ amparo dt: un<1 ambición absolutista st: t:ngt: ndran los a11ti-cubanos 
dt:stos dt: intt:rnncioniJmo. 

No quiero extt:ndt:rmt: más tn conridt:r<1ciontl que. ht1sla cÍt:rto punto tstán 
dt.mds, por ser dt: conocimit:nto gt:nu<tl t:l ideal de sus turitos, pt:,o sí quiero 
que usted ruonozca qut siemprt: idt:alu como el suyo ha,¡ dt: t:ncont r<1r t.!· 

pont.Ínt:os stntimirntos dt adhuión . 
De ustt:d mu,- atte. su s. s. 

JULIAN PEREZ ZVBIZAR.R.ETA . 
Sic. 1, No 206-B, <1/tos, t:ntrt: 2J )' 21, Vt:dado. 

* * * 
Sr. Dr. Roig dt: Leuclmnri,.,. 

La Habana, 22 dt: Ago1lo, 1930. 

Ciudad. 
Distinguido tscritor: 
Si un modulo lrabaj<1dor , con un Unico título, t:l dt: cubano, puede fftj. 

citmfe, pe,mítame que yo ft: }t:ficite po, su último lf!IÍt:Ulo, intitulado "Ni 
.A111txión ni lnltr't'ención"; con ello rtaliza ustt:d una plausiblr labor p<1tri6tic11 
lfU t: mt: rece ser secundadd por todos los ci11dadt1nos, hembras )' varont:s, cons• 
cit:nlt:s y 't'irilu, para que usttd no "a ,t en t:l mar" . 

St: siente el decoro y lt1 dignidttd ciudadana hondamenJt: ofendida, 1in pd­
trio,erid, cado1 t't:Z qut: st: 07e a un cubdno dt:eir qUt dt:sett la intt:r't'ención o 
la ,mt xión )'4nk.i; '1 Jt: llena dt albo,ot,o mustro t-spfrítw al 't't.r a un hombrt 
qut: lucha ltnazmt:nte por quita, una idea tan ingrat11 y corruptord como t:s la 
dt: qut los yank.is nos 't'dn a dool't'er id P<ll moral y la libertad t:eOnómica. 
Como usttd, hay olros pt:ro 10n pocos . y t:S nuesa,io qut: t:sos pocos ha111n 
un mucho. 

Po, mi parte, públic<1 o pri't't1ddmt:nte, en dondt quit:rd qMt: apa,ezc4 la 
" 't'íbo,a" , he de procurar quitarle t:l nneno lttal que corrt por sus dos 
dientt:s al morder. . 

S u,-o d}'rcto compatriota, 
VICTOR. L. CLAR.ACO. 

Sic. C,u.1: dtl PJdrt: No 2, por Uni,,t:rsiddd. 

., 

Pero también, como en otros pa1 4 

ses - aunque no en· todos - que 
han sufrido y sufren dictaduras, en 
el Perú había y hay una juventud 
con vergüenza y valor, rebelde a 
toda imposición y todo rebajamien • 
to, que supo mantener sin clau· 
dic3ciones, durante años, la pro· 
testa contra el régimen opresor y 
despótico de Leguía, y que sufrió, 
por sus campañas, persecuciones, 
prisiones, destierros y hasta la 
muerte. Juventud ésta, la ptruana, 
que tuvo en José Carlos Mariátegui 
su más· esforzado y valiente pala· 
dín, y en las aulas universitarias 
campo donde se libraron las más 
nobles y generosas batallas por el 
decoro, la libertad y la justicia. 

Igualmente, en el Perú, durante 
el régiinen tiránico d~ Leguía, exis4 

tió, como han existido en otros paÍ• 
ses sometidos al despotismo, una 
masa obrera explotada y atropella­
da por el gobierno y las empresas 
capitalistas, víctima de esa nece• 
sidad de mantener el orden a toda l 
costa que es uno de los lemas de 
_todo déspogt, ya que para éste, ! 
1'orden" significa en realidad vía i 
libre para sus crímenes y desafue · 
ros, y ·no puede, por tanto, cansen · 
tir que se pt;oteste .. de injusticias; 
que se reclamen necesidades, que se 
demanden derechos ni políticos, ni_ 
ciudadanos, ni humanos. 

La caída de Leguía es una ad· 
vertencia más,-la quinta--que re· 
ciben los dictadores qu~ aún que-

(Continúa en la pag .. 47,/ 



..... 

R i!trato al ó/t>o dd artist,1 J),111i,·J 

l-lenuíndcz, cxÍif1:111t· ,·11 d .,-,,¡ .. 

de 1eiio11e1 dd Cuw,),, f>r1,,·i,,,·ir1! 

-Y que rcpre1c11t,1 al Dll'ta,/,,r uiíd·: 

pronu11cia11du 1mo de sw diso;,·,.-,,_ 

(Fotos Arrhivo). 

¡,;¡ .\J11,i1lrt1 ,fr Cub,, c11 d ¡i1,ni1 d,,,·. 

l ur 1':l UO NA, Ol d ,tctfJ d,· llnpou,•;·, 

1•1f m;111h,·c ,/,• 1111,•;fr,, (;,,bi,•,-,,,,, ,¡/ ,_,·. 

Pr,·úd,•u1, , f,F(:l !:/, /., "(;r,111 Cm;;:. 

ti l.'<1,/r,, ~Ílllll,,.; ,/,· C:,;_1p, ·1!,·s". 

f:l!'lt." ,/,· 11• 01,.i,W d1• An:qu!p,11 ,·11 !'/ 

Paú, ,/,,11,/,· ,,;1.11/6 /11 /"l''IJ(,luci,;n mifi. 

111r ,:,,11tr(I ,·/ I J,ct(l(/ r,r dd P,·rH, A 11• 

gtu/fJ B. l~EGl'í lL 



-1 

D. M;gu,1 GARCIA DE LA TORRE, 
nacido el 29 de u ptitmbrt dt 1829, qut 

fui guia dt Narciso López en 1851. 
(Foto Po, ttll Vi/ti). 

CAPITULO II 

M
UY pocas horas hacía 
del desembarco de Nar. 
ciso López con los su­
yos en Playiras, cuando 

llegaba a Bahía Honda el crucero 
Pi,arro , llevando a su bordo al Se­
gundo Cabo, general Manuel de 
Enna, ant iguo compañero de ar­
mas del propio López, a las órdenes 
de Espartero, con una fuerte co­
lumna de cazadores y conduciendo 
a remolque, en un lanchón, la ca­
ballería que a toda prisa pudo pre­
pararse. 

Enna supo en seguida del avance 
hecho por López sobre Las Pozas, 
y en la misma d irección movió sus 
fuerzas, tres veces superiores en nú­
mero a las de los expedicionarios, 
pues pasaban de ochocientos hom­
bres contrá doscientos setenta y cin­
co con que contaba el caudillo re­
volucionario. 

Así fué que el día 12, como a 
las dos de la tarde, las tropas inva­
soras habían hecho su entrada 
triun fal en Las Pozas, empleando el 
resto del dia en preparar unas de­
fensas muy elementales frente al ca­
mino de Bahía Honda; y en la no­
che de ese mismo día, con rápido 
movimiento, Enna y sus hombres 
llegaban a distancia de tiro de fu­
sil de las posiciones ocupadas por 

SINTESIS 
Na,ciui Lóptz con una txptdición dt 434 hombrts, cubano,, tspañolts, norttamt1icano1, húr1ga,01 y altmantJ, dutmbarcó tn 
ti lugar conocido por Pl4)'itas de Toscano, coita ,w,tt dt Pina r dtl Río, tn la madrugada dtl 12 dt ago1to dt 1851 . Era 
ti primtr co11tingt11tt libaJado,, dtl qut dupui1 dt bía Ytriir u11 ugundo rtgimitnto a Camagüty. El ct11tt11ario M iguel GarCÍd 
dt la Torrt, 11atural dt La1 Poza1, 11acido tf 29 dt se ptit:mbrt dt 1829, pruÍla ti lugar tll qut dtumbarcó la o:pedición dtl 

"Pampao" y cut nla ru1 imprtsio11t1 dt Lóptz, a quitr1 sirvió de guía t11 1851. 

los libertadores. Entre éstos había 
cundido la indisciplina. Por la ma­
ñana, Pragay, el J efe de Estado 
f>'layor, había sorprendido a uno de 
los norteamericanos en el momento 
de realizar un hurto, y al tratar de 
arrestarlo se había producido un 
motín en el curso del cual fué des­
conocida su autoridad por aquellos 
soldados improvisados de las prade­
ras del Far West. La noche del 12, 
víspera del primer encuentro, cuen­
ta Schlesinger que pasó revista a las 
centinelas colocadas sin encontrar­
las cubiertas, como era de rigor, 
porque los guardianes habían prefe-

rido incorporarse al grueso de la 
fuerza sin preocuparse de cumplir 
con su deber ni de velar por su pro­
pia seguridad. 

Al amparo de ese descuido las 
avanzadas de Enna flanquearon sin 
dificultad e inadvertidas la línea 
:le López y ocuparon la casa de 
don Hipóliro Alfaro, situada en la 
cima de la más pequeña de las dos 
eminencias entre las cuales serpen­
teaba el camino de Bahía Honda. 

La primera señal que tuvieron los 
expedicionarios de esa proximidad, 
consistió en una descarga de fusi­
lería que partió de la mencionada 

NARCISO LOPEZ, 
JEFE DE LAS FUERZAS CUBANAS. 

CUBANOS: •·•mv, a ~11~J,ur3rl!l ,lia ,,., 9'"' la ¡,a.tria lihr~ V i1""-"1ieudi~ute to1>1e el f>Ullll" ,¡ne le <:01re1¡>01tde enero la• 

:'rd.':'.i~ ::~ru 1!~•c:1~:..:::,,:~:•:r,~~~~10~~:~t:g~ll~~1~11 c~cl~~].~;:~:::~' !.,1'°:~,:t:~~~=• ;~eJ¡::ri• ~~:::n~:r:: 
:~:,r, ~•c:,:;7,f:i:·,1:~1""F.,~;uco,"'1: ",~º:¡~;o:~:;11~-.:\~e q':•ª l'~::i'1.:d:~•ná h,:•~:l~l•~;::,.,~~;,:~~~n eít":,,,!~,; !:• ,~::\i;i:~'!". 
'to \"'lriOlismo. 

ESPAÑOLES Y CANARIOS . . 'I' "' ui tu 11,gc Je 110lJ~ co<11<> tin é~ .,,;, nuett•ot h~nnan,,.: pero que el oprcli•o 

~~;i~=r~~~ ~!":1•2;~ ~1~~?.~•:~~::'•i~~;~~,::::~~:;~;~~~:t;1.~~;J:,i~:-:U~·. 
8O~81\ES TODOS DE TODAS LAS NAOIONES 'l'" Ti•l• hajo el cielo de Cul,a, no l31nen1ei1 mu la uol.,itud 

'!:u:~• t.i¡~ :,~:~,rj:1h:n~11~t;; 1:;i;.:•~;;c!,',~:d•a~~ I• li l..,,tld: ~M•d tu• elfum<>.1 r ello, o, ~11decintn. r la ' '"" 

~~w~·~;:b:~:::~~:t~~!;::~:;~,~01~'z~~:~:i:r~HJÍ~~:;;·.:t~~;·:::~1=:~::=:,:..d:~~~~l~!aªt c~t:t::t~.~~ 
.\r1k:ulo l. 0 -Desdelaedadde quince •i,osballa L.Jecuuenla, 1odoeuba1101ie...,Ja01,ligacio,, ,I<- reunir>e •IF,jfr• 

•·ilo Libe.nador 1in 1,erder un i1111.&nte, Ue1·ando coMigo lu 1rn1u que toga y pueda adquirir, 

.\ rt , 2. 0 -LoodunucuhanosJel~n1,.,,,bien arm3ue 7~1r11uorgaaiucionu¡>eei•lpua "'idardc, I• <:<>11oe..,a• 
cio11del<,rden pC,blico, delo1niñ~, rnu¡ere1 r ancian01,cura,• ,iduy.e¡;uridadH encomiendan•\ h"ltor de 1odot loo ~ • . 
hitanteo del pait, u i n !u pohlac1011es como PI! J.,. ~•mpot 

,,ion 1:l ó::n~~Ík:e;;ª;)~~tj:f"::,º\~;i=:de:•;~:;'n::°:~•~:,!,.••:;~•¡:_ d°:'ml:h~i::..~/ªm coormr i la conserva. 

Art. 4 . 0 - En 111 plaza, principa!e1 de la , poblacloue,, kl enarbolu i lo. buden. de la indel"'n<lend3 )' nacionalidad cu, 
:,n•~..:..~ l;::;¡•~r~: :: ~=l:n':.btrin usar Lo. ucar1¡,cl1 tricolor, pa.,o reconoce'"" entre 1i r ""' r«>Oll<>Cidot co. 

An. 5. 0 -Tan luego CfWllO .e~ e<>n •eniente 1 practiable, con11iulirf un Gobier11<> Pra,ioioul r dan, publicidad i 
•ma ConotiO>eion, tamhiea pravi1io111I, <¡lle hart de ler ..,prema, h1.11a 1u1a q11e Ubru los pueblot de e1!a ;,¡., puedu 
•llos con•oc.a• una A .. mblu Ca!lituytnll q,,e orp nice de6nitiramente et ~hiemo 1 coa11it11Cion qlle leo co.,·tnga. 

DadoenelCuartelgent,olde 

Nareiso Lepez, 

Proclama dt ·Naráío Lópti a los habita nres dt Cuba, rubricada por t:I propio caudillo. 

casa, poco después de las ocho de 
la mañana, mientras se hacía el 
ejercicio. La sorpresa fué completa, 
pero la poca confianza que Enna 
tenía en la fidelidad de sus tropas 
le hizo · vacilar antes de ordenar el 
apoyo al ataque, y la duda le per­
dió. Mientras el regimiento norte­
americano del coroned Downman, y 
los húngaros de Pragay y los ale­
manes ck Blumenthal cocdan a 
ocupar su línea de combate, Narci. 
so López ordenó a la Compañía 
Cuban4, fuerte de 49 hombres, no 
pocos de los cuales eran de los que 
se le incorporaron en Cárdenas el 
19 de mayo de 1850, y a cuyo fren­
te estaba el valeroso Ildefonao 
Oberto, que hiciese desalojar la ca­
sa ocupada por los españoles. i..a 
orden se cumplió con heroica preci­
sión en u~ furioso ataque a la ha• 
yoneta que costó la vida al pobre 
Oberto, venezolano que desde t823 
hasta 1850 había residido en San­
tiago de Cuba y a cuyas dotes de 
mando se debía mu.y principalmente 
la eficiencia militar de la unidad a 
su mando. ( Oberto, con Downman, 
Gotay y Pragay fué sepultado de­
bajo de un jagüey junto a la casa 
de Alfaro). 

En el arto se generalizó el fue­
go, ocupando López con los suyos 
las cumbres de las dos colinas entre 
las cuales corría el camino por el 
que avanzaban los españoles. En la 
actualidad apenas si ha cambiado 
la configuración del campo de ba­
talla, y todavía está igual la loma 
de mayor altura, que los invasores 
llamaron de La Salvadora, y aún 
existe. el bosque que protegía una 
de sus alas. Afirma Schlesinger que 
en el primer asalto de las tropas es­
pañqlas quedaron ilesos sólo cuatro 
hombres de la cabeza de la colum­
na, y que en la segunda tentativa 
únicamente diecisiete pudieron , re­
tirarse en salvo. Don Miguel Gar­
cía de la T orre, el centenar io de 
Las Pozas, testigo presencial del 
combate, confirma estos daros, que 



L~ tntrddd dt Ndrciso LOPEZ con lor txpr-diciont1rios tn Lt1s Pozds. L 01 in ,,dJOTtJ fo,mt1doi tn lt1 ct1flt Rtal. (Dt un grabt1do 
dt lt1 /poa,). 

deben ser ciertos, por cuanto Enna 
dejó 180 muertos sobre el campo, 
además de gran número de heridos, 
sin haber empleado todas sus fuer­
zas en la acción. 

Los invasores tuvieron 35 bajas, 
número relativamente exiguo, pero 
fácilmente comprensible por las 
ventajosas posiciones '-)Ue ocupaban. 

El combate de Las Pozas pudo 
tener mayor trascendencia, y hasta 
ser definitivo, si los vencedores hu­
biesen cargado a los españoles en 
retirada. Pragay y Downman inten­
taron afrastrar a sus hombres a la 
carga, pero no lo consiguieron, y en 
el segundo avance de los atacantes 
quedaron desamparados, lejos de 
los suyos, a quienes dirigían inúti­
les exortaciones, y fueron mortal­
rnente heridos. Más suerte tuvo 
Schlesinger, en el ala izquierda, con 
la Compañía Cubana, pero el efec­
tivo de ésta no era suficiente para 
consumar el desastre de Enna. 

El encuentro, en toda su intensi­
dad, duró poco más de media ho­
ra; pero los españoles tardaron mu­
c~o rato en abandonar el campo, 
st~ que las órdenes y los ruegos de 
López Y sus oficiales lograsen de 
los expedicionarios que hostilizasen 
su retirada, ya que, como dice Sch-
1:singer, aquellos hombres comba­
uan con valor, hasta la heroicidad 
pero cada uno por su cuenta, . e~ 
una nguerrita'' personal para la 
cual no contaban el factor del ata­
que colectivo 

cido general regresaba a Bahía 
H onda para reforzar sus filas con 
el segundo cuerpo, llegado en el 
Blasco de Garay, Narciso López se 
disponía a continuar su marcha ha~ 
cia el interior. Hizo curar a sus 
heridos y con igual solicitud aten­
dió a los de los españoles. Vió mo­
rir a su amigo, el hidalgo coman­
dante Nada!, segundo de Enna y 
que pocos días antes, en La Haba­
na, se había batido con otro oficial 
español que en presencia suya ha­
bía denostado a López. Su triste 
sino le hizo ir a morir combatiendo 
contra su compañero de otros tiem­
pos. 

A las 2 de la madrugada del jue­
ves 14 de agosto la pequeña co­
lumna expedicionaria emprendió la 
marcha hacia Cacarajícara, por el 
camino del Pinalillo, y hasta la ori­
lla del río Las Pozas fué López 
acompañado por don Miguel Gar· 
cía de la Torre, a quien recomendó 
con el mayor interés el cuidado 
de los heridos, según toda vía re­
cuerda el interesado. El general 
Pragay y el portorriqueño Gotay, 
que figuraban entre ellos, previendo 
la suerte que les esperaba, habían 
tratado de suicidarse, sin lograrlo, 
aunque Schlesinger sospecha que 
ellos mismos se dieron la muerte 

Dos o tres días después llegaba 
a Las Pozas la columna de don 
Angel Elizalde, procedente de la 
Nueva Filipina; que era entonces 
Pinar del Río, y acto seguido, en 
presencia de ese jefe, se procedió a 
la matanza de los expedicionarios 
heridos, que fueron asesinados a ba­
lazos sobre los lechos en que ya­
cían, sin gracia alguna. 

Allí hizo saber el mismo san­
guinario militar que otorgarla pre­
mios en metá lico por cada ''pirata" 
que se le entregase, y al momento 
encontró cubanos descastados que 
se prestaron a realizar la caza del 
hombre. Utilizando perros de pre­
sa, los mismos empleados para per­
seguir y capturar a los in felices ne­
gros cimarrones, aquellos infames 
seguían las huellas de los invasores 
en busca de los rezagados. D os her­
manos, Mongo y Cherengue Cruz, 
se distinguieron en el desempeño 
de la espantosa comisión. Los ex­
pedicionarios, en número de más de 
doscientos al salir de Las Pozas, con 
ropas impropias del dima, cargados 
con el pesado armamento de la 
época y mal alimentados porque de­
lan~,· ~:.; el tos se iba haciendo el va­
cío, soportaban penalidades inena­
rrables. Hay que recorrer, hoy en 
día, esos terribles caminos del norte 
de Vuelta Abajo. El suelo quebra­
do está cort~do a cada instante por 
arroyos y ríos, por ciénagas y te­
rr.enos de t'dientes de perro"; y cu­
bierto por una vegetación exuberan­
te, espesa, que apenas permlt•! el pa­
so. Es preciso haber recorrido esos 
lugares par,; c0mprendcr con gu~ 

(C, •n linúa en la pag. 54 J 

La derrota de Enna se mantuvo 
en . el secreto más absoluto, ni si­
qwera se aludió al combate en los 
partes oficiales, y mientras el ven- El atdqut II Lis Poz11s por /,u tropt1J t spañold.l di ""'1tdo dtl grneral Enrid , qzu Jutron dtrrolt1das. (Dt u,1 g,abt1do dt la tpo<d!. 



/)paqµí,l{ 
df' al/a. 

E,1IST 1'11 TTJ.:T~SON, 
l ·,,11 r//n,.s,: úlucta J,· AbralU1m 

L/iVCOl.,\', Jvrm,1,/,1 po, /,, i"u¡,i 
dt1 copa d,• 1•1t c r•!,nu J,, .r1'H'Nfa. 

pie; d,· r,//11111 y qu,· 1•st,í prudu­

ri,·mlo /11 aJmirarián ,Ir lm lwl,i­

ta,,1,·. d,· ,•1t,· p11rblo. El ,írbol, a 

di.rt(IJ1r i,1, ,liH1lr1 /¡¡ tn<'Ícna espl'Ja, 

/11 t,romi11n111· 111,ri-.:. y la barba 

r,1',1 dd Prc1úl.-11fr 111,írtir. 

._ ______________ _ __ ~"'~ :Ki<~ .. ...__,_._..._¡¡,1 

' PldHJJ.E BE.rlCII, C.dif"m,a (.,• Jri, · 

iBQNS _1· ;11 ,•r¡,m,1 , /,i ,-,:/,,/;,-,• ,r1tri,·. J>,.!1Jrc1 DEL 

R!(} ,·11 ,·l/;;;'~:,
1
,~:;;;,:~\"f;;; .. :;·~;:~•,::;;7/,· 1•//01 es-

ífvttJJ l.'11r/r;~•,,,,,J & l',¡f,,.,,,r,J). 

1,;,,11il• _, r·l!!,í,.. ¡,, .¡,1,, ,fr los 

·!i1·.t1. ., J,· l.-1 l,i,(l,1,: 1 ,-,.··i((ll'II J11 -

r,1:11, /,1 '('.t:I /).Jr,1,/,,, r .. ,111,d.1 <1q11i . 
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E! ':nagnífico, m(>derno )' /,e/lo b,ir(o de /,1 W ard Une. " Mo­
rro Castfe", que l,a empe~.ufo a rnbrir el senino en tre New 
Yo:·J: 'f La Hal'"'l<I, y a fiordu del mal se h,m alebrado 
recientemente un /J,mquc/c y 11n le d,mianta al q14e ,isistieron 

nuestras autoridades y /<1 mcie_d¿ habanern. 

'ª~ . .. i: \-~¡ 
\ • í "' , 

. . 
Concurrentes al acto inaugural del Dispensario de Niños y Gota de Le-

che " Angela Ehira Machado'". 

CMth". ,, 

El veterano profuor de instrnaión públrca 
señor ROSAlNZ, haciendo r,so de la pala­
bra en la inanguración de las Escuel<tf de 

_.::a :::.apala, donde fui condecorado con //leda. 
~ lladeoro. 

(Fotos Peg14do) . 

Los superíntenden 
dentes provinciales 
de Escuelas, reuni­
dos con el doctor 
Ramiro GUERRA , 
para tratar de la re­
forma de la ense­
ñanza pública pri-

maria. 



VIENA, A1utria.-La Co,ul1•sa Eliz"l,t·tl, \' J. 

DAK, de la mejor 1oáedad aust riaca. que a P•·· 

Jar de te,ier 1ma cabellera precios~, ha ,dq11iri­

do rm" es pléndida coleaiJ ,i de pcluc,is. Esf<l , 

con qin• aparta t ,1 la foto.!,· Wi/Ó m,Í< 11'- $500. 

rcput,1da CO,Jh! /., m,Í< rit,i her.·dcr,1 d.· /)11wm,ir­

ca. co11 d lium cw pc-rw ")ap"" 1¡11,· .ll.1 cxhd,(· 

en la •·xposii-iú;, canma i1111·111Jár111<1/ ,¡u,· <,· c< /,Í 

al.-br,mdo en l"I }Jrclin de !a, T11llaias . 

• L1 mion1., i-1.1 ;,·I "f"OAll.l!VSON ... i\liu 

Tci11i. ·,,..:·_ qu,· e/,, ,,.¡,á w,,1 1núó11 de rn 
h.-r111os111c1. 

(l-'0l<1< Uncl,·rn•pod & Un,/, ru ,,.,d). 

up" de Min lfritt1 AJJ/!/;"l,(_;k/;i\'_ 1u1,1 ,k f,1< 11r.i , 

bellas artistas de /,1 ci11c111.itu~r,1fi<1 <1u·,·,1. ,¡u,·"'"· 
ba ele (J1<<a r ic'1uaucÍ11 nm <11 lr,1b.ij,, ,11 ··1.,1< 

C,1/i,11/au< de/" Corvm1". 

♦ 

'~ 

trÍ(t. ¡:_,¡,• rlrrl,. f1111d,ufo ha,,· dur m clt'S. cuc11/11 y« .-.in 

m,is de do1 mil wáo,. 1·11 ¡ ¡, totalidad mujat"<. 

- WA SHINGTON. E,,.,c/M U11idm.-Uu 
'f , lw¡zn tivu y f,cl/,1 otudiu de• /<1 H'tiorita 

· ~-o/ia DE ROMl:R.O. ,·11;,mtudura l1ij<1 ~ /:"STAM/3Ul.. THrqHÍa.-

dc/ ductor José Romero . Sar<'l<1rio de /,1 Sri a,/ Dl:'Rl' ISI·/ I-IA -

C<!IIJ!iiú11 de R,·,·l.,111,11·iv11,·, dr Mt'Xicu , NOUM. m,1,.¡/,ilí ,11111.1 ,¡11 -

•ill<' ('< i.1ct11almt•11/e lme1pt"d. cvn JU padrl.' , turu. conucid.: com~ la l;:t/-
tlt· la t" i1('11'1/ a111,•r1.-i.111a. gmd 111 ,i/la.-,• de 1 11rq111a, 



DREfSOU (11cc M,,1 R.1011,1111,1/. que lia úf., 1,1111-
bién a G,,/,•,•¡/mr 01 lug,1r d,• /,, ruta111ador.i ¿¡~¡ 
Tl,r,,dur.-<(>/1. que f11é de<rnliji.-,ufu. ,,1 <"N10:trff df 

mod:1 ofi.-ial que n(, tr11 cultera. 

rita Gtro GYORGYKJ-:. ertud1cm1c ,I,· /lmlu­
pw. que llrvar.í rn belleza y rn ju1•01trul 
- 17 niios,-a[ conrnrJo d~ Galvra,m. dom/e 
tlln u ha inscripto como ""Mi 11 l-/1rngrí,i"" -

qut u ha t spuiali{ado tn 
la narracionts de historias 
policiacas y rnyas tres ú/ti. 
mar novelas han roto fo1 

rccords nacionales de libre. 
ria. 

q.ue rtpre1rn1a a este pais tn 
ti concurso internacional d!' 
btflt{a de Galvnlon. S1< 11<mr­

brr es Giza HA NR EICH, 
ticnt el cabello negro y acaba 

de rnmplir 24 años. 

MILAN. l1alia.-Margari111 M/S. 
N<A NGU.0. a la q11t han proda­
mudo /m prriMicos dt / tafia w mo 
1.i m,ir bt!la dtprndienla del p,1ÍJ. 

S14 brl/o:a y Ir/ dutináOn ha11 indu­
cido" los prod uc/ort{ de pelírnlas a 
h<1urle oferta¡ ten/adoras que tila 

1w l,u aceptado todavia. 

AX/;L. de D11t,m1<1rc.i. J/lffa de n,1m1111·nto. du11t1a 
por JI/ malrmrmiiu. frarur<a por rn ··ch11 · e m¡.:l<"<a 

por tod!I lo don,i ,. A1111.1:11amcntr. ,mtr, de 1u b11da . 
/u,: /.i PrmaJa Mar¡.¡arit<1 de S11ec1c1. lierman11 Je "fa 

DHq11eJcJ de 8r,1bm1te. Crowprincrra d,· Baµica . . fo 
esporo es el !i/10 ,1•gumlo del Prínci pe Wa/1/emar, de 
Dinam.ir(.t . l-/<11,/u in¡.:léL /!t"nf 1Írvit11/eJ m¡.¡lc1es y rns 

l11¡m /or liu ennado a ln¡.:falcrra. 

♦' -IT --~~\ 7 
. ::.:..:!_ l 

/.,1 <e1ior1/a ··¡:¡/.id(,¡ Uuu/or de Amh1,11·· o lo 

t/1!(' e, fo m1,1,10. 1\li; , Dorotfn Df-"I.J. GOf:F. de 
17 mfo,_ d, ed,1d. a ,¡uirn .-1 ¡¡¡r,11/,, ,..Jccu-,11,rdor 

de bcll,:a, d,• G,1/1c</11u d1ó el titulo dt' /rilwf.i­

dor,i. /. ,/a C<Jlt-~1a/,r 11111/c j pin! p1dgadur d1· fJ• 

"1/ur,1.) p,'í<1 / ! ! /,1,,,H. Su ca6el/o r, largo J su 

rncrpo fu pucd.- 11 l"(r 11<ted,•s <m truf.,1¡0 

MUNSON. rwu de la1 más rtfulgcntes 
CS /rcllaJ de l3r<41d"""]· que despuh dt con­
qruslar laur!'1 i11marff<il1/n rn la t fctna, 
ha inwcsado OI las prlirnlus 1011ora1 

♦ 



Los !cg_w11t1rfr!s o ,ba110; < ,ie 
((>mlMt1cr1.m cu Marrru:/os 
sal111/a 11do ,¡ / 
!JAN AS,/RAg~nera _MI­] f l .rn,rn/1grw 
e c. a su llegada " La !-fa 

bana. 

Presi_1enáa de la bri/1,mte Tt'· 

ccp:wn ?11 <' le f1ié ofrenda t'' 

j/ ;;cio del Centru Gatleg(. 
1 •• Hab,m<1. al genrru/ 
Jo,c MJU.AN ASTRA '/. 

, Del 

Nament□ 

~ : / spectos de las exami­
áos ;: : ue _h~c.ieron ejercí• 
e I ponc10n al ingre10 
n a E~rncla Normal de 

Kmdergarten. 



L.i ullora ¡.'cg~i M<1rtha 
LANE, viuda del mfvr/11• 
nado teniente de nvinciúri 
Morlote, que ha sido dch· 
nida bajo la acruacicin de 
Ull4 1upuesla veril.i de da­
'l'tlSeaetas a los 
Je /o1 f¡tadOf 

. -"r' 
1 . > 

Colombi,,. 

(Fotos Pegudo). 

Una prueba gráfic<1 
dtl numeroso público 
que asistió el pa1<1do 
dominRo al "St<1dium 
Polar'' donde "Toros" 
'Y HÚopardos'' comen­
taban la dimuión del 
.trofeo donttdo por el 
ditttio local "Heraldo 

de Cub""· 

(Fotos Lescano). 

MORTERA , de " Juventud A ,turi<1na", anotn el segundo goal p<1r<1. rn equipo, en el pr i• 
mer euc ientro de la Serie '' Hcr<1/do de Cuéa" que en opción al trofeo donado por nuer­
tro coler a, dió comien~o el parado domingo. Lu, a¡turi,mos ganaron este match con .:mo· 

TAPIA pretende ae,peiar u¡i balón que 
CASTRO, cori furia , habia 1/e,,ado a la me­
t<1 olimpista. Algo de lo que resaltó e11 es/e 
enrnentr<J fu i sin duda la culu:,ión derr.oslrd­
d" por el <1tacante· <Hlur .. que impresion6 por 

MARIANO. de la 
"Ju,,e,1tud", e11 po­
se apara/OJ<.1 preten­
de hacerse del ba­
lón, que está ,m los 
pies de ENRIQUE, 

del "0/impia". 

sucora¡c. 

U n alaq11e f.!alle¡.:o rs Jarva. 
do por GARC/A , del "Ca­
ta/uña", e11 el match que es 
los "011ces" celebraron el do 
mingo e11 el " Campo Tropi 
cal", y quef11é. ganado pm 
lor g,dlegos co11 anotació1 

de 1 x O. 

tacíón de 3 x l . 

ba".fuécjeculn­
do por el caballe­
roso admin:stra­
dor del querido 
colega,sellorDE 
LOS REYES. 
La foto mue1tra 
este imtante del 

aremoni<1/. 



l, 

'f§ti@~© 
Po1• 

Jess Losada 
U historia no es la vul­

gar de U!\ humilde y po· 
. bre muchacho que tran­

sido de hambre debutó 
en un oscuro club, cierta fría no-.. 
che, y que en un abrir y cerrar de 
ojos, sin ot ra palanca que sus for­
midables puños, se colocó en el pi­
náculo de la fama. Tampoco es la 
historieta del hijo pródigo que des­
deñó la vida regalada que le Ófre­
cian las arcas familiares repletas 
de oro. El caso de V ittorio Campo­
lo es un caso desprovisto de mo­
tivos senrimentales. Caso positivo: 
que no necesita los adornos cursis 
de sensiblerías. 

Vittorio CAMPOLO. 10-

maudo ti mal(' a la manera 

argt11lm11. 

Sentados frente al gigante, en su 
cottage de Orangeburg, después del 
entrenamiento, conversamos con 
Felipe, Oldani y Alejandro Ghez­
zi, sobre las futuras actividades de 
Vittorio. Un breve paréntesis para 
presentar al Hstaff Campolo". Fe­
lipe, hermano le Vic rorio y uno 
de sus once hermanos. Es el cere­
bro del Directorio. El que vigila 
los intereses del hermano púgil. 01-
dani, un heavyweight argentino, 
sparring parcner de Vittor io. Ale­
jandro F. Ghezzi, periodista, que 
además de escribi r para distintos 
diarios bonaerenses está encargado 
de los asuntos particulares del pu­
gil ista. 

Vittorio habla poco, y cuando 
lo hace, sus frases se desgranan con 
ritmo lento. Su secretario, Ghezzi, 
es el antídoto. Locuaz, vivaracho, 
las palabras saltan de su garganta 
como las balas de una am ~trallado­
ra. Nuestra entrevista fué intt:rrum-

pida con la llegada de Pincho. E l 
inquieto Manager de Chocolate pi­
dió mate, y la conversación cam­
bió de fase . 

Otro día, y otros días, ocurrió 
lo mismo. Siempre surgía un mo­
tivo para interrumpir la ent revista. 
Un paseo en la nueva cuña de Vit­
torio, la lectura de los periódicos 
argentinos, cubanos y americanos¡ 
tomar fotografías de grupos con 
una diminuta cámara ; escuchar los 
relatos pintorescos de Chocolate, el 
cubano; Melicón Aragón, el perua­
no; Davey Abad, el panameño, y 
otros individuos representativos de 
México, Alemania, Francia, e In­
glaterra. 

Comprendí que mi tabla de sa l­
vación era Ghezzi. Lo llevé a uri 
rincón con Vinario y as í fué como 
a los siete días de planear la en­
trevista , logré realizarla. 

Vittorio Campolo. !talo-Argenti­
no. Nació en Junio 4 de 1903. Fa-

(Una entrevista con la Nueva 
Esperanza Argentina). 

milia adinerada. Su padre es un ri• 
co ranchero argentino que emigr'ó 
de I talia en su mocedad . La fami­
lia se compone de once hijos: nue­
ve varones y dos hembras. Los va­
rones son aficionados al deporte. 
Vittorio concibió la idea de dedi­
carse al boxeo en un gimnasio de 
Buenos Aires. Su corpulencia-seis 
pies seis y media pulgadas, dos­
cientas quince libras,-llamó pode­
rosamente la atención de los con­
currentes al gimnasio. Un día, Ale­
jandro Ghezzi, redactor de La Ra­
zón de Buenos Aires, aceptó en 
nombre de Vittorio un reto que 
lanzó a todos los pesos completos 
aficionados un tal · Jacinto Uespi. 
Con un mes escaso de aprendizaje, 
Vittorio ganó la pelea por knock­
out en dos rounds. En esta pelea 
Uespi fué derribado cinco veces en 
el primer round. Quince días des­
pués-me dice Ghezzi-Vittorio 
fué inscripto en el Campeonato de 

Novicios organizado por la Fede­
ración Argentina de Box, clasifi­
cándose como campeón de ' su ca­
tegoría con cinco triunfos consecu­
tivos por knock-out, todos en el pri­
mer round. En Argentina se discu­
ten dos campeonatos: novicios y .ve. 
teranos, que equivalen a nuestros 
junior y senior. Como campeón no-

\ 

\ 

vicio, Vitcorio tomó parte en el ter• 
neo de los veteranos o seniors, de­
rrotando por knockout a sus cua­
tro adversarios. Así fué como a los 
cuatro meses exactos de calzarse 
los guantes, Vinario Campolo os­
tentó el campeonato de boxeo de 
peso completo amateur de la Ar­
genr.tna, ganando todos sus encuen­
tros por la vía más rápida. Con di­
cho título en su posesión, Vittorio 
participó al mes siguiente en el 
Campeonato Sudamericano, que se 
efectuó en Chile con la particif'd~ 
ción de un nutrido núcleo de Cht­
le, Perú, Uruguay y Argentina. 
También de esta prueba Vittorio 
emergió triunfante. Ganó todos sus 
combates por knockout y llevó pa­
ra su patria el título de campeón 
sudamericano. 

Y a ~n esta fecha Victoria se 
había convertido en un ídolo ;¡rgen­
tino. Su carácter afable, ~ericillo, 
sin afectaciones de ningún género, 



Ftlipt CAMPOLO- cl crr<'b ro d, la fa­
milia Campolo,- 1,0 cree <'11 "m;1ca 11aJ' '. ,ú 

Jt dtja co11,iencer por ·• ,t/011 ,wte t'' 

le ganaba adm iradores por legiones. 

En [925, fu é uno de los candidatos 

para la Selección Sudamericana, 

que habría de competir con los 

equipos norteamericano y canadien­

se, para los campeon2ros paname­

ricanos de boxeo. En esta prueba 

también ganó V inario sus bouE 

por knockout . Le f ué owrgado el 
honor de representar a Sudaméri :a 

en la categoría de los pesos com­

pletos. En mayo del mismo a1lo, 

se celebraron los marches por el 
Cafflpeonato Panamericano en la 

ciudad de Boston. El campeón esta­

douniden·se fue vencido por el ar­

gentino en el prime r rninmo del 

primer round, por knockom. Des­

pués, el inmaculado record de Vir­

torio sufrió su pr imera alteración. 

Angus Schneider, campeón cana­

diense, obtuvo el fall o de los jue­

ces después de tres rounds de ba­

talla. La tjecisión fué impopular, y 

Victoria recibió muestras de adhe­

sión al bajar del cuadrilá tero. N o 

obstante, esta derrota, la única en 

un record donde el vocablo Hknock­

o~t" imperaba absoluto, descorazo­

no mucho al gigante argentino. 

De regreso a Buenos Aires f ué 

reci~ido como un héroe por sus 

admiradores, que ya lo eran todos 

los fanáticos de la Argentina. D e­

cidió ingresar en el profesionalis­

mo. Cultivó sus condiciones físicas 

Y ajuStó su bagaje pugilístico para 

peleas de mayor duración. Su de­

b~t fué un franco éxito. Johnny 

Cipry, su contrario, rodó por la lo­

na, víctima de un knockout a l 
round onceno. 

.N o canfor.me con el dcsenvolvi­

m~ento del bout, Yittorio dedicó 

;e1s meses ª mejorar su estilo de pc­

'h. .e~. Cuando creyó estar en las me­

; . ' ~ores condiciones ;cctsumió su activi -

ad e~ _el •ring. Miguel Ferrara fué 

su prox,mo contrario. Este solamen­

te pud~ durar 5 rounds. Siguió 

aprendiendo Vittorio todK las tri-

quiñuela~ del Arte de la ut:rcnsa 

Persona l. Diariamente, en el gimna­

sio practica coda la int rincada ga­

ma pugil ísti ca. Vino el combate con 

Ricardo Bcrtazollo, al afio siguien­

te- l 926.-Don Ricardo, que ha­

bía llegado a la Argentina con ai­

re de fanfa rrón, escuchó el conteo 

de diez, rendido sobre el blanco 

encerado de un ring bonaerense, al 

segundo round del bout, sin poder­

se incorporar, sufriendo los rigores 

de un completo anquilosamiento de 

sus piernas. Un año más tarde, Ro­

berto Delfino era te ndido en la lo­

na en el primer round, y Erminio 

Spal la, esperanza italiana, en sie te 

rounds. 
Esta cadena de triun fos por 

knockour llamó poderosamente la 
atención del mundo pugilístico. T ex 

Ricka rd, en su último año de vida: 

se interesó vivamente por el cam­

peón argentino. Comenzó negocia­

Clones con el manager de Vic toria 

desde su primer triunfo profesio­

nal. En sus conversaciones sobre el 
11 futuro campeón", Rickard se1íala­

ba a Campal.o como el hombre ca­

paz de hace r resurgir las entradas 

de millones de pesos. Y tanra fe 

tenía Rickard en Campolo que no 

dió importancia a su derrota a ma­

nos de M onte M unn. Cuando el 
gigantesco Munn, boxeador de ter• 

cera categoría, logró ganarle a Vit­

torio por knockout en nueve 

rounds, todos, inclusive nosotr,1s, 

pensamos que d argentino era lma 

nueva fa lsa ala rma. No así Ric­

kard , CJue insist ió en las bondades 

de Vittorio, y explicó la derrota 

del argentino por su empel10 en su­

bir a l ring enfermo. Y en efecto: 

Virrorio, convencido de que no ha-

b!a h~avyweight en el mllndo capaz 

de ganarle, no titubeó en subir al 

ring enfermo. Después de la pelea 

tuvo que guardar cama por su im­

prudencia, pero la lección fué asi­

milada con prontitud, y sus hazañas 

posteriores han borrado esa derrota, 

debida únicamente a inexperiencia 

y a una ilimitada confianza en sí 

mismo. 
Repuesto de su enfermedad, Vit­

torio volvió al escenario de sus 

t riunfos celebrando el "comeback" 

con una victoria en un round sobre 

Carlos Scotti . 

Las negociaciones entabladas en­

tre el manager de Campolo y Ric­

kard no llegaron a fruct ificar. 

Campolo estaba ansioso de volver 

a los Estados Unidos y ponerse ba­

jo la égida del Mago de las Tagui­

llas. Pero su manager, que lo go­

bernaba bajo hermético contrato, 

ruvo unas exigencias que Rickard 

no podía escuchar. Desvanecida la 

oportunidad de presentarse en Nor­

te América, Vittorio prosiguió su 

camino tr iunfal en la A rgentina. 

Abr ió el año 1929 con una victo­

ria por knockout en nueve rounds 

sobre el australiano George Cook. 

Algunas semanas después , Isidoro 

Gastallaga, el boxeador vasco que 

conoce nuest ra a fición, sucumbió en 

do.s rounds. Después, tocó el t urno 

a Roberto Roberci, un ital iano en 

quien cifraba sus esperanza5 ·Hum­

berco Fugazzy. Roberti fué a la 

Argentina con un record 11made in 

U . S. A." bastante recomendable. 

Creyó encontrar una "palomita" 

en la tranquila humanidad de Vit­

rorio Campolo, y fué despachado 

a la tie rra de los sueños en cinco 

rou nds. 

Hu111/,.·,1v Fl 'GAZ.i:'.'Y . (<JI <rnt,o) . /1r111,111do le pelea CAMPO/.Q./-/IJNl::Y. 

l:' , 11., <1p,111·,·,·11 d.- pi,• cu la /clv. ~\ c111,,J,., . co 11 el promo/01, r,tá 11 lol 111J11Jgcr:.' 

d,· lcJ, pu ~rlii l ,11, 

Y entonces se decidió la invasión 

de Norte América por el directo~ 

rio Campolo. Felipe, se hizo cargo 

de los destinos pugilísticos de la 

familia y ordenó la etirada del sue­

lo patrio. Llegaron a Nueva York 
y todos los periódicos dieron 1, no, 

ricia de la llegada de un nuevó 
Firpo. 

La primera pelea de V ittorio en 

los Estados Unidos fué contra Ar­

thur De Kuh . Los crí ticos no pu­

dieron comprobar todo el mérito del 

argentino. De Kuh, lleno de pá­

nico, desde que Vittorio lanzó su 

primer d erecha, no hizo ot ra cosa 

que agarrar, para anular la diestra 

fulminante. En el tercer round, 

viéndose perdido, apeló al infalible 

"foul", perdiendo la pelea, pero 

:¡uitándole brillo a la victoria del 

argentino. 
La consagración de Campolo 

aconteció meses después, en su en­

cuentro con T om H eeney, el hom­

bre que había sido noqueado ( técni­

camente) , por Gene Tun ney, pero 

que no había sido ni siquiera derri­

bado al suelo por un solo segundo 

por ninguno de los otros pesos com­

pletos. Campo!o, con estilo muy de­

purado) pegando con efec.tividad , 

logró madurar al fornido neoze­

landés, y noquearlo en n u e ve 

rounds. Los golpes que recibió Hee­

ney en su bouc con Campolo lo inu­

tilizaron por completo, siendo des­

pués víctima de todos los pesos 

completos' de segunda y tercera ca­

tegoría . Aunque muchos piensan 

guc T unney fué el causante de !a 

decadencia de H eeney, la v~f,dad 
es que los golpes del argentino fue­

ron los que lo convirtieron en un 

completo 1'punch drunk". 

Precisamente, el arma má5 for­

midable que posee Vitto rio es su 

punch. Indiscutiblemente tiene la 

mano derecha más dura de codos 

los heavyweights. U no de !os pro­

blemas de su ent rr namiento es en­

contrarle sparrings partners capaces 

de resistir sus acometidas. 

La carrera de Campolo está sal­

picada de fracasos extemporáneos. 

En Buenos Aires fué un mediocre 

como M onte Munn el que escribió 

la primera cruz en su envidiable 

record. En los Estados Un:dos fu é 

otro mediocre, un · hombre conside­

rado corno horizontal de pura c~pa, 

el que frenó su ascensión al c~m­

peo11ato. Nadie esperaba que Phi! 

Scot t le ganase una dec isión a Vit­

corio. Ló&icamente, QOdo perdedor 

t iene su disculpa. Nosotros no pre,. 

senciamos la pelea y no podemos 

emit ir un juicio sereno. Los comen­

tarios, entonces, se1lalaban una ma-



Un lunar <'n el record de Campo/o: SCOTT es dular.u/o veuador tn 1111a pelea 
ma11Jt1, a die,: rom1ds, <" Ebbeu Field. 

la decisión, unos, y poca ambición 

otros. 
Felipe nos habla de esa pelea: 

11E l boxeo es el deporte que más 

esfue rzo requie re. Un boxeador no 

solamente debe estar en perfectas 

condiciones físicas; también es ne• 

cesario que su espíritu posea el equi• 

librio necesario y que su cerebro 

prevea los pormenores del combate 
como una televisión. Vittorio subió 

al ring con Scott pensando en otra 

cosa, no en la pelea. Boxeó con par• 

simonia ext raordinaria y le faltaba 

ese fuego necesario para animar ·sus 

acciones. Son las rarezas del boxeo. 

Vittorio podría noquear a Scott to• 

dos los días de su vida, anticipando 

el round en que lo lanzara al sucio, 

y sin embargo, aquella noche no lo­

gró hacerlo". 
Luego vinieron sus discutidas pe­

leas con Johnny Risko. En Miami, 

Risko le ganó a Campolo y el refc­

re, McPartland, le dió la decisión 

a Vittorio. En ·Nueva York, Cam• 

polo le ganó con facilidad a Risko, 

y la decisión le fué otorgada a 

Risko. 

gresar en el profesionalismo, pero 

nuestra madre se lo impide. Sin 

embargo, el muchacho es demasia­

d,) bueno para que permanezca ale• 

jado del boxeo mucho tiempo. Y o 

creo que al fin convencerá a nues­

tra madre". 

Nuestro juicio personal de Vi,.to. 

rio Campolo. A veces para juzgar 

a un boxeador escudriñamos su re­

cord, y con el auxilio de los :;u.1ris• 

mos, los nombres y las abreviaturas 

que señalan la clase de victoria o 

drrroca, llegamos a establecer el va­

lor de un pugilista. Cuando se trnta 

de comparar a un púgil con otro, 

confrontamos sus respectivos re• 

cords, y damos nuestra opinión. A 

veces, este sistema da resultados 

muy buenos. La ejecutor ia de un 

atleta es la mejor fuente para sa­

car deducciones. P;;ro a veces, t:rn1-

bién1 dicho sistcr, ,1 fracasa roc t.: n• 
damente. 

Por ejemplo, Max Schmcling le 

ganó a Johnny RisLo por knockout 

técnico, y Risko le L .nó una dcci• 

sión a Campolo. Esto significaría, 

de acuerdo con l. ley del record, 

que Campolo debe ser fácil vícti­

ma del alemán. Y en realidad ~s to­

do lo contrario. Campolo, muy po­

siblemente, derrocaría al alemán de 

una manera decisiva. 

Aunque se han ofrecido muchas 

razones por esta anomalía en el bo. 

xeo, nosot ros estimamos que la prin­

cipal es el temperamento del boxea­

dor. El fuerte entrenamiento a que 

es sometido todo boxeador deprime 

su sistema nervioso y lo convierte 

en un ser temperamental. Una pe­
lea de boxeo requiere un esfuerzo 

nervioso y mental tan extremado, 

que 1 m boxeador tiene que poseer 

una constitución muy sólida para 

no flaquear. A veces en un round 

de pelea hay más drama que en 

una obra de Shakespeare. 

Y lo qur. sucede con el boxeador 

es que en algunas peleas sus ner­

vios sufren más que en otras. Cual. 

quier noticia que lea en los periÓ• 

dicos, una carta anónima, un dis­

gusto con un compañero, ,cualquier 

cosa insignificante pucd :-- ~- .:...:er per. 

der al bo~eador su equiuuciu y con. 

vertirlo en fácil víctin .. 1 de un bo­
xeador muy inferior a él. 

El record de V ittorio Campolo es 

un historial magníf iC0 prueba evi .. ~ 

dente de su poderío con los puños. 

Los dos únicos lunares que encon­

tramos son sus peleas con Johnny 

Risko y Phi! Scott (no hablamos de 
Monte 'Munn por haber ocurrido en 

los a lbores de su carrera) . Contra 

Johnny Risko, Campolo se reivindi­

có ampliamente en la segunda pe­
lea, haciendo a Risko retroceder por 

todo el ring y agarrarse para no ser 

noqueado. A la pelea con Scott, no 

le damos importancia. Campolo no 

le hizo nada a Scott, pero éste tam. 

poco le hizo nada al argentino. 

Fué una de esas peleas que no 

son peleas. 
Y sobre su encuentro con Jack · 

Sharkey, tenemos el caso de otro 

bOxeador en extremo temperamen­

tal. Jack Sharkey es, seguramen­

te, el más temperamenta l de los bo. 

xeadores. Creemos que Campolo po. 

see menos equipo pugilístico que 
Sharkey. En este aspecto, el ex•ma. · 

rinero de Boston luce favorito sobre 

Campolo. Pero no sabemos por qué 

nos inclinamos a creer que Vi ttorio 

da rá al mundo pugillstico una sor­

presa en la noche del 25 de septiem• 1 
bre. Y ojalá que 11Pincho" Gutié­

rrez1 ..:¡ ue estará en la esquina del 

a·.gentino en esa noche, pueda va­

nagloriarse de haber tomado parte 

en el triunfe definitivo de Victoria 

Campolo. 

Y ahora viene su prueba defi­

ni tiva. Contra Jack Sharkey, en 
septiembre 25. Fel ipe y Ghezzi es­

timan que Sharkey perderá con 

Victo ria. Felipe cree que Sharkey 

no podrá aguantar la derecha de 

Campolo. "Y esto de la pegada 

-nos. dice· Felipe,-cs de familia. 

El más pequeño de nuestros herma• 

nos, que solamente cuenta 20 años, 

y es tan grande como Vittorio, pe• 

ga durísimo. En una sesión de en­

trenamiento en Buenos Aires no­

queó a Raú l Bianchi, con guantes 

grandes. Tiene vivos deseos de in- Una pd1.a qru ganó CAMPOLO-a pesar de que Joe HUMPHRIES l~va/Jfo el bru,:o Jt Johnny RISKO.- Ptro tJto 
110 /111'0 im pllrtanci,1; fui otra de /a¡ mal,u decisiontr ,uo,.·orquin,u. 



:;;., ·-~tas Catalin<1 GONZA­
t.1!3 DEL VALLE , 0/g, d,i JUN. 

A¡~ R,qu,l GONZALEZ DEL 
>· f'~t!::E, que _obtu'l'ieron el primtro, 
, /i!!jif!!'!o 1 tercer lugares, res~cti-,,4. 

•~.ni los com~tencias de_ nata_- ♦ 
~tb!.ulas na el Club Militar de 

P.{,rya, el d'omingo f,dsado. 
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lgnacio ARA, el magnifico peso me­
diano es pañol, que el sábado subir,i 
al ring de la " Arena Polar", bajo 
la dirección de " Pind,o" Gutiérra .. 
Esperamus .,,er a Ara ganarle a 
Sammy Bakcr por deciúim. B<1ker es 
Uno de loJ b1uaos Wl!'lftrJ del mun­
do, perv creemo1 q11e Ara es mptri-:,r , 

aH 

{Fotos Lescano). 

El sargento Sammy BAKER. con JÍete años de~~­
pericncia en el ring, y que ocupa un lugar promi­
nente en el "rankini' mundial de lo1 pems welter 
es el contrario de Ara el próximo sábado, día 6, en 
la " Areno Polar". Baker, un fajad?, agresi110; le da­

~~- ---.::;-, ~--- ,á al .. ,1>.1ñol máJ recia pelea q11e Canada Lee. 

r. Ernerto HERRERO SOL!S, conocido de­
portista camagüeyano · que e~ nte a~o ha ga~~~cf 
trtJ importantu wm¡,ett'11oas de tiro. En Jl!'n.ta 

ga11ó el cam pl!'ona·ro nacional de Pütola. y en 
ago1to los campe'?natos naáo,1aln de ro~lver a 

W y 50 yardas. 

V 

/ 



OP[NfON DE JUAN DE DIOS 
TORRES Y FLORES 

Consolación del Sur. 
Hoy . ¿COmo ve usted la época presente 

para el hombre, para los pueblos? Yo creo 
qut ti una ipoco de rt no,,aáón socio/. Lu­
chas de libutad, lo1 pueblos cansados rom­
ptrJn lar cadtnaJ que los oprimen. 

¿Cree usted que u una época que mt• 

pieza o q,ue acaba, estabilizada o en- decaden: 
cia? Yo c,eo que lo1 ideale1 de tJla ipocd 
pt11tctrán nut-101 a la hum,midad, ptro p,m1 
mi siempre han uistido, en estado dt nuño. 

¿Cuáles éree usted que son las primordia• 
les características de nuestro tiempo? Creo 
qiu són l,u lucha1 drl capital y e( trdbajo. 

¿Qué es lo mejor y lo peor de nu1mro 
tiempo? ú, mejo,, el grado de cultura que 
titntn /,u claus pobrts. Lo peor, lo sordos 
que son los gobiernos a las //limadas dtf 
pueblo. 

¿Se siente usttd de ayer, de hoy o de 
mañana? M t útnto d t mañana, cua11do la 
humanidád comprenda JU miúón tn ti 
mu11do. 

Mañana. ¿Hacia dónde cree usted que va 
fa humanidad? Crto qur marcha hacia mt­
jorts horizonto. Y grados de perfrcció11. 

¿Cómo cree usted c.ue será el mañana? 
U11a patria muy gr,mdr-tl mundo-y u11a 
f.:1111ilia muy grandt , la Humanidad . 

¿Cómo haria usted ese mañana? Emprza­
ria por la 11irirz , tnu,iándolt la Ytrdad y 
la j1uticia. 

OPIN[ON DE PABLO OCAMPO Y 
SUAREZ 

Placeras. 
La vida. M i -.,ida ,:11t/l no titnt un carác• 

ttr drfinido . Mirntra1 mi tJpirilu lt att ti 
altgrt colegial dt at1tt1, ltt -.,ida no ti pttra 
mí md1 que la alrgría fugaz del mommto; 
ptro cuando la adnrsidad mt abatt , cuan • 
do antt mí surgt ti tJptctro dtl ma1ia11 tt, 
mi espíritu lt torna hosco ttnlt probltmal 
d t iudolt tal qut no acierto a rt1olvrr. 

H oy. El momtnto prtuntt lo co,uidtro 
crítico, in10port.:1blr; mt partct muy ctrcano 
ti ocaso dt uÚ tpoca m qut sólo ducutlla, 
tlltrt 101 hombrtJ, uua duadtncia muy grall· 
dr dtl tspíritu lib~rtario, tttl qut /01 hact 
doblar su espalda como revtrtrrcia anlt ti 
primt r tira110 que St prtStnta, y tnlrt los 
putblo1, un tfpiritu btlico qut nos hac~ 
prtstntir futuras )' ttrribli1 co11flagrttcio11t1. 

SOio qut lt11go la t1ptra11za dt que tstt 
rstado dt cosas 110 durard mucho, qut lo1 
putblos ,abran dt1ptrta1 dtl lttttrgo tri qut 
yactu, y ocupar ti lugar qut lts corrtl· 
pondt. 

Mañana . La tpoctt tn· qut vi-.,imos 110 ts 
ú110 u11 ecli pse dt los mas 1agrados d trtchos 
dtl hombrt; ptro tras tsta 11ocht dtl ci­
-.,ismo, surgirá,i los rojizos dtst.:llos de un 
alba dt ig11alitaria libtr tad. 

Cuba . Co11ttsta11do tsta prtgurlla dt 
arnerdo co11 el tstado actu.:11 dt la orga­
uización ~ocia/, lt di,¿ qut mi patria es esta 
isla, hermosa y pintoreua. t11 qut ..,¡ la lui 
primtra y t 11 la qut u t11cuentra11 radica· 
dá. l todar mtJ relacio11ts dt á.mi1tt1d y ctt­
riño. 

Por ahorá. , un gobitrno Rrpublirano y 
Reprtuntati-.,o, "tn q,u la sobtrauía dima· 
11e dt! putblo'' ts,lo idtal; ptro tJ/o, w11-
ta11do con qut cada ciudadano ocupt ti fo. 
gar qut lt · corrtspo11dt; put1 nuestro ma­
yor mal tS qut d cuba110 ahora 110 ha Ja• 

bído dtft11dtr Ullá. idtt1, sino crte-r tri las 
promtsa1 dr políticos qut jamás cumplt11 
ton ti qut /tJ da ti ... oto. 

Nuestra ma1 urgtnte necesidad ti un,1 
ley electoral, tan sabiamtntt dispuesta qut 

0

tritr los rntrorlÍ:{amitn to1 y cttcicazgos. 
Juventud. Estimo qut la ¡u-.,rntud dtbe 

dt ltntr parlicipaciOn r,1 los prob/tmas po• 
litícos dr su patria por sus rntusiasmos y 

por su purt;:a dt pri11cipio1, puo ru tdad no 
lt ha permitido bañarst tll ti mar dt im­
purtzas que 1101 ahoga. 

Una iuYtntud como lá. qut 1urgt tn Cu­
ba, i11teligt11tt, t1tudiosa, cívica y avanzada 
tn suJ idtal, hact concebir grandts r1pr­
ran;:a1. 

Jo-.,rn y sano, amante d t todos los de­
portt s al tti rt librt, ato qut ti culti-.,o dt 
tltor dtbt ur ti tompltmenlo dt toda 
cultura bin cimrr1tadt1. 

Matrimonio. Soy partidario ab1oluto d rl 
feminismo, y estimo qut porqut a la mujer 
st le dt participaci011 tn /o1 a1untos na­
cio11alts, que lt att1ñt11 tttnto como al hom­
brt, no dejará de ser la madrt cariñostt 
o la compañrra idtá.l qut ha sido hasta 
ahortt. 

Soy contrario al matrimonio, es decir, 
a tsa unión rilualista qut actualmtlltt' st 
praaica por la qut st unen p,u tjas a las 
que tal Yt Z no atrat11 1na1 que fo¡ tncantos 
corporalt1 o la elevada posiciOu tco110mica 
qut putda11 t,ntr los contraytnttJ. 

El matrimonio dtbt str u11i011 drsi11ttrt• 
sada, mit11tras do, ctrtbros st comprtnda,1 
y mit11trá.S dos almas lata,1 al unísono; ptro 
ti día qut t ntrt los cOnyuges surjan di/t· 
uncias de carácttr qut ltJ hagan ptrdtr 
la armonía, la u11i011 dtbe dt dtstipartctr, 
qutdáudolt al Estado la protució11 y edu­
cació11 dt lo1 /rutas del matrimonio t11 di1-
cordia. 

Los hijos dtbt11 ltr todos iguá.lts; puts 
no ato justo qut u11 iriountt deba llevar 
ti tstigma dt "ilrgílimo" sólo por qut sus 
ptidres cr,mplitron o 110 co u wrtt costumbrt 
o u11a ley CT<'ada por /o1 hombrtJ o 110 
vto por q11t los hombrts dtbt11 dt te11t1 
/acu/1ad para dar o ntgar pattrzte dt lt­
giti1mdt1d a 1wa crració11 ptrftcta dt la Na­
turalt ;:t1. 

Religió", M oral. No JO)' religioso, o para 
mejor duir , inttr prrto la religió11 a mí ma-
11tra. Admiro /01 ft11Óme11of 11aturalt1, 
vie11do tll la naturaltza rm Dios mas ast­
quiblt y 111a1 justo qiu el qur p1edica11 los 
cristia,101. Creo qut ti hombre dtbt dt 
practÍCá.r ti bitn por co11.,,icció11, y qut el 
qut hart u11 bit11 para qut tll ti citlo lt lt 
rtcompt111t, o no tjtrct ti mal, dtstándo/o, 
por mitdo al infierno~ no ts 1m homb,c 
biuuo, sino un in ttrtsado o un cobardt. 

Creo 1rn mito la ltyt11da dt que la rt• 
ligióu rs ti pan dt los pueblos, y qut uno 
m/icit11ttmt11tt prtparado r, con tma divi­
soria bito dtfinida t11trt ti bitn y ti mal, 
no 11ursita absolutamtnt1t Je religión. 

Problemas políricos 'I !Oeiales. Me intt· 
rtsa la política; pronto 1t11drt voto, y t11ton­
ce1 praaica, i mi derechb útmprt qzu httya 
ocasión. Hoy soit1mt11tr hago política dt 
pal.:1bra, tl decir: mt limito a exprtsar 
mÍJ idtas cada Ytz qut putdo. 

Estimo qut la mtior dictadu rtt tJ odiosa, 
puts nos hart ..,¡..,ir aquellos tiempos /r11da­
lt1, del st ,ior dt ho,ca y cuchillo, que por 
Jutrtt hace ya mucho tiempo qur dtsapttr t• 
cirron. 
Y qu t Cuba, como los dtmás putblos dtl 
unil'trso, ti dia que estb1 mficitnltmtntt 
prepar.:1dos, hará .suyas las doctrina¡ que 
ta11 bien llevO a la práctica Nicolai Ltmnt. 

OP[NIONOE"RET AZO" 
2 1 años, taquígrafa, Habana. 

La vida. Crto qut la fatalidad , httciindo­
mt 11t1etr , mt ha inYtslido dt u11a rrspon• 
sabilidad sagrada para wn la humanidad y 
para ron mi propia -.,ida. 

Hoy. La época prtstlllt ts inutablt, dt 
transiciOn . E1 una mezcla d t la decadt nciJ 
dt · untJ civilización y el Jma11utr de otra. 
E1, por t'JO, complicada, arbitraria-; rnnfl! Ja, 
incomprtnsiblt; a YtctJ htroica y a vtctJ 
hasta ridícula. Lo -,ujor dt ella il su ttfan 
dt rtnOYación , dt humanizaciOn; /o ptor, 

Ju dtsmtdido culto al dinero. Soy gt'11tral­
mt11lt dt mañana. 

Mañana. Mi mañana lo formaría u11a 
socitdad mas ju1ta, mas igualitaria. má1 hu­
ma11a qur la dt hoy tll dondt c.:1da hombrt 
podría ..,;.,,ir su -.,idtt como inuriormentt un• 
tida y no como impuesta por fuerzas n­
ttriort1 absurdas. Cada hombre aprendt­
ria a conlidrrar a su1 stmtjantts, sin di /t­
rtnáa dt sexo, raza o posición, como mt• 
rtcrdor dt su absoluto rtsptto y considera• 
ciOn y con dtrtcho a str librt t11 cuanto 
d JU propia vida; 110 roartándolt JÍno tll 
aquello que pudiera s<r un perjuicio tftc· 
tivo y rtal para la rom u11idad. Es duir, 
cad~ hombrt, dutño dt JUS propias ideas, 
dt suJ propios st11timitnto1 y rrspo1uablt dt 
sus propio1 huhos, ptro ruonocitndose rts• 
po111ablt ttimbitn dt cualquitr da,io ocasio• 
11t1do tt un stmejan tt y somttiindou tn tSt 
raso solamtntt al caJtigo dt la comunidad. 

Juventud. Soy ¡"onn, porque soy rtbtldt, 
i11Co11/ormt , roolucio11.:1ric1 y apasionada. 
Porqut 1itnto ti druo dt hacer la -.,ida más 
juJta y más uoblt. Porq ut ltngo idtalts qut 
drfie11dn d tsinttusadamtntt . Porqut 110 mt 
co11formo co11 ti prtst11lt sino aspiro a un 
contínuo mtjoramitnto. 

La juventud titnt la misió,1 dt dar vida 
n11tva y frcu11da a ideas -.,iejas y hatdadas. 
Dtbt llevar sus ilusio11r1. su deiin ttrtl a to­
dos los Mptctos d t la vida. 

Lt1 iurtntud cubt111a tJ mt1yormt11tt fri­
-.,ola t i11diftrt11tt , tgoNta e inltrtsada. No 
tS juYt11tud. Poco putdt tsptrarst dt u11a 
juver,tud así y ato qut si algo hact digno 
de alaba11~a st dtb t más bien a la juYtntud 
/t mt11i11a qur a la mauu/intt. La muja cu­
bana ha drspt rtado a !tt -.,ida, al fi11 , y <tt· 
mi11a <011 paso rápido y ju1to, au11qut a "llt• 
cts inug1110, y ttmo dtit11á atrlis a la ÍH· 
Ytritud masculin.:1 qut, dormida sobrt Yt nttJ• 
itts hatdadas t i11mtrtcid.:1s, no st ha dado 
c1ullfa dt qut el mundo al'a11za y la mujtr 
cub.:111a con ti. 

El dtportt, Ji11 txagtració11, btnt/icia a 
la jurrntud dt ambos u xo1. 

Amor. El amor ti ti stntimirrito más /utr• 
te qut putdt stntirst y ti úuico realmrnlt 
rspontanto y drsi11trrt1ado. Es el ur1timit11• 
!o más completo )' pro/u11do qut putda uuir 
a do1 ures. E1 algo i11fí11ito, t mbriagador, 
i11dtsaiptiblt, que no titnt comparación con 
ninguna otra stnsación. El timar, con/u11-
dit 11do y complttlrndo dos almas y dos c11tr­
pos, es tl untimitnto qut 1101 hace co11ocrr 
la /r!icidad. 

Tal como /.:1 sociedad utá constituírla, 
ti matrimonio t'f rtcomtndable porq11e pro• 
ltgt a lo1 hijos )' StJlvaguarda a las mujertl 
dt 101 asqutrosos " tt11orio1" dt proftsi011. 

La u11ió11 librt ti la unión por txetlt11áa 
y dtbitra ·u, la única txislt,lle. Al amor 
no dtbitrt111 "im ponbult" dtbtrrs y obliJ;(a­
cionts. Es un Jt11 timitnlo qut 110 admito! 
plazos ni limitaciones. Nact y m11 ert /w:ra 
del Cllllf ro/ d t nutstra Yu/iwtad y dtbt dar 
libreme11tt hasta dondt St lo permita m 
fua:tt , prro riu a111t11aza1 ni castigo,. El 
amor 110 sabt de prejuicios 11i i11ttrtus; 
tampocu co11ou ltytJ dt ninguna clau. 

Dtbt 1/t¡zarst a las miionts librts, y u 
lttgará a ellas cuando la m11itr alca11ct el 
p11esto qut le <0rrt1pondt tll ti ,mwdo al 
lado del hombrt con igualts dtruhor y 
dtbtres . 

H ombre y mu jer tit ntn , Jocialmt11tt mu• 
siderado1, igHal valor, y dtbitran ttrltr igua­
lts dtruhos t ig11al responsabilidad. Soy 
partidaria dt la iJ;(ualdad dt los sexos, so• 
cial. política y civi!mtntt. 

El tstttdo dtbt considtrar al padrt' y a 
la madre, w todos los casos, rtspo11sabltr 
dt la t ducació11 dt los hijos y tn caso d t 
probada la incapacidad moral o maltrial dt 
,11nbos para cumplir su misión, dtbt hacrrst 
totalmente rtspo,uablt dt dicha eduraciOn; 

prro cuidando dt qut padres incapacitado, 
110 lltntn al mundo dt hijos "sin f!adrts". 

~I dtsap~r~rt~, el matrimo_~io, dtsat,4rt . 
ctra la da11fuanon dt los h1101 tn distin. 
tas "elasts". Mitnfra1 no u lttgut a tJ 
medida tan ~vanzada, erro qut dtbt, por t 
mt nos , mprrmiru la clasificación dr hi¡o,­
tn legítimos , ilr~itimo1 y natura/u. El Pd­
drt ha dt tt11tr igual dtbtr hacia todos los 
hijos; Y los hiios, por tanto, igual dtrtcho 

Cultura . Hub"itra estudiado Dtrecho O P~­
dagogia. Detesto ti vanguardi1mo . artístico 
por lo mtnos el qut conoico como tal. ' 

M t guJ"ta ti cint, aunque no lo prefiero 
al teatro. Las ptlícula1 qut máJ me gustan 
1011 /aJ qut prtuntan probltmas y a1 pu to1 
dt la vida rtal. El cin( sonoro, ,·; lltga ,. 
ptrftccionaru, urá algo grandioso, y al IJU­
no1 qut ti ltatro St rtnutYt, acabttrd con il. 
El pornnir dtl tetttro está tn el ptrfeccio­
namitnlo dt la labor ptrson.:1/ dt sus ttrtis­
lttJ y tsa strd un ttrma invtnciblt contra '1 
cine, put1 tltt ts má1 bien obra dt con­
junto, dt pusputiva. 

Mcral. Los co11crpto1 morales que im~­
rttn t11 Cuba hoy, no los comparto. Crt o 
qut los norttamtricanos titntn una mor,j 
má1 justa , md1 since-ra y ma1 humana. 
Como muitr, tstoy con tilos. St lts con: 
sidera un tanto desprtocup.:1do1 t n cuantó 
a moral cuando tn rtalidad Jon mtnos in­
morales qut cualquier pueblo latino, sOlo 
qut son más 11aturalt1, mrnoJ hipócrita1. ú 
da,1 más valor a la inttnciOn qut a la for• 
ma, al /011do que a las apariencias; iustd­
mtnte lo contrario dt lo qut 1ucrdt ttqwí 

Trabajo. Soy taquígrafa. No habiendo ts• 

ludiado carrtra alguna, estoy ba1tanlt con• 
formt con mi trab.:1jo actual y me couidtra 
bit11 rttr ibuída. 

OPINION DE IGNACIO GRACIA 
30 años, casado, doctor en Farmacia, Chain­

bas, Camagüey. 

Vida. La vida para mí tJ butna, ts tra­
bajo y drbtr. El dítt preuntt nunca mt h, 
prtocupado Úno ti futuro. · 

Hoy. El mundo está sufriendo und t rá.nJ• 
formació,1 dt mrioramitnto t n la clase po­
bre )' au11q11t ftnta no por eso dtja dt sn 
progrtsiva. " 

Lo ptor dt la tpoctt prtuntt ó ti t rror­
dt algunas naáonts tll tJt rxagtrado nd• 

cionalismo qut pt ríudira " todo1 por iguJ, 
Lo mejor dt la ipoca prtstnte tJ ti titm 

p/o d t la última guerra, qut ha dejado 
impresión dt1astro1a dt lo qur 1ignificá. 
mataru inútilmtntt. M t sitn to dt' hoy y d 
ma1ia11a. 

Mañana. Por el . camino que sigutn 
mayoría dt ltts 11acionts, YtJII a una gwt rr 
mds 1a11grit11ta qut la última. S i u mt pt 
mititra rtgir ese mañana, 1uprimírío t 
grandt1 tarifas prottcciouista1, porqut si 
verdad qut 110 hay hombrt Ji11 homb1t, l 
bitn tl vtrdad qut 110 hay ninguntt nd 
qut putda ba1taru ella misma. Adt 
q11t' tntit11do que t1ta política t1 dt 
trocrso, porque tn la antigüedad cada 
cióri trataba dt bt1Jtarst tita misma. 

Suprimiría también tsos gastos inmt 
dt mattrial dt guerra y los ribcitol inn 
sario1, qut 1011 pulpo, qut arnban con 

put~b:. La patria tl la mmión dt toJi 
y cada ur10 dt' los que -.,i-.,imos aquí, 
luchamos por ti t11gra11duimituto dt . 
otros mismOl. Ptro tstimo qut por tnc 
dt /.:1 patria tJtti la huma,ridad. ~ 

Cuba debe cambittr sus costumbrtl rn 
doi los órderus, ts decir , vivir una vida 
modota desdt ti mas infimo ciudada110 htts· 
ta ti mds alto magistrado. 

Su forma dt Gobierno mt partct but· 
11a; estimo qut la forma dt gobierno no 

(Co11ti11úa en la pág. 56 ) 



me regalan juguetes y paliacates, 
con el automóvLl manejado a la 

.,_ ida por _ Subiría y al regreso por 
Miguel, con el camino pintoresco 
i,igilado por El Nevado- de Tolu­
-(a, imponente anciano con la ca• 
beza coronada de nieves . 

Y~ .. -
Julio Antonio Mella, Olivín Zaldí ­
var, Alejd Carpentier, Emilito 
Roig, Juan Antiga, Conrado Mas­
saguer, José Antonio Fernández de 
Castro, Magda Portal, Serafín del 
Mar ; y Cuernavaca misma, es­
condida entre árboles, recatada en­
tre .lomas, medio destruida, medio 
alegre, con un pr;oyecto cursilísimo 
de monumento a Emiliano Zapa~ 
ta (A Zapata hay que honrar­
lo con una pirámide, amigos me· 
xicanos, no con estatuillas cursis 

(Continuación de la pág. 18 ) 

de pisa-papel peores todavía,-que 
ya es mucho decir-que esta con 
que los cubanos afrentamos la me • 

maria de Maní en el Parque Cen­
tral de la ciudad de La Habana) 
Diego Rivera y yo nos sentimos 
amigos. Conversamos mucho. ¿De 
qué? Sabrosa conversación sin 
trascend~ncias, sin intelectualismos, 
-sin poses Están con nosotros, 
en deliciosa camaradería, el poeta 
Vicente Garrido Al/aro y Conchi ­
ta , su señora,-gentiles hasta más_ 

O de pronto es Cuernavaca, con 
el r:cibimiento cordial que nos tri­
buta Di~go Rivera en el Palacio 
de Hernán Cortés, cuyos muros 
decora con la H istoria de la Con­
quista de México; y el recuerdo que 
rie~e Diego para todos sus amigos 

._ cubanos; y los nombres pronuncia­
dos con admiración y cariño d~ 

... 

cuidado "Les adviert~ tengan 
irritaciones que producen 
ordinarios en el cutis" 

con las 
jabones los 

-,-·p-~s~s~_; dice S. PESSL 
de Viena 

cuyo salón de belleta ha atendido a la aristo# 
cra~ia de varias naciones por más de cien años. 

El Jalón dt Pu1l, a/frente dtl famoso Teatro 
d, la Opera dt Viena, 01/enla los embltma1 dt 
mucha1 Casas Rea/u, a quienes ha urvido 

como conujtro de bt/le¡r,a. 

1."odo cutis necesita una limpieza .perfecta y solamente 
los aceites vegetales de palma y olivo se 1 as pued~n 
Pr:oporcionar. Estos aceites cosméticos han siJofamosos 
desde los t iempos de C leopatra por las propiedades que 
ti.enen de embellecer. Nada los ha podido reemplazar. 

" NINGÚN cutis puede permanecer 
hermoso" dice el famoso Pcssl de 

Viena r: Budapest " si no se le limpia re­
gularmente con jabón y agua. Pero decir 
que 'se use cualquier jabón' es pel igroso. 
Usted debe ser exigente al elegir un jabón 

·pata su cara. 

"Solamente un jabón puro-un jabón 
hc~~o de finí simos y suaves aceites cos­
mct1cos p~cde hacer esto. Es por esto que· 
YO recomiendo únicamente Palmolive ... 

Pessl, una autoTidad internacional 
' en beUeta 

Al cstablccirniento Pcssl situado enfrente 
del _T eatro de la Opcr~ en Viena \'an 
~UJcr~s cuyos nombres son famosos -en 

sociedad, en el mundo de la ópera y :r
1
_cl teatro. Y él lu aconseja a todas 
as UScn CSlc tratamiento de belleza 

:¡:':~b:lr cual toma tan p~co tic'!1po y 
resultados :go produce tan marav1!1osos 

HCon las dos manos haga una abundante 
espuma dd ja,bón Palm,olive y frótese 
bien la ca,ra con ella de modn que penetre 
en los poros. En seguida enjuáguese y 
séquese pcrfectam.ente. Entonces encon­
trará usted que su cutis se pone admira­
blemente fino y suave , quedando pro­
tegido contra los numerosos riesgos de la 
vida moderna." 

Cuidado con las irritaciones 

Hay tantos jabones que irritan que c-s 
muy posible que puedan perjudicar los 
tejidos del cutis, echando a perder su 
delicado colorido . Palmolive es un jabón 
de P\lfOS aceites vegetales. Su color, su 
perfume, la propia sensación que imparte 
al tocarlo, son de estos maravillas aceites 
cosméticos natural-.s. Asea fácilmente 
sin perjudicar 'el cutis. 

Siga usted d conse jo de Pessl. Comience 
hoy mismo a usar el jabón Palmolive. 

' 'E/jabón Palmoli'Ve está hecho 
de acátu 'Vegelafts puros. F.s 
romp!ttmnenu inoftnsirvo aún 
para aquellos cutis delicados. 
les ad'tlitrto a mú ditntes 
ltngan cuidado con las irrita­
ciontJ qut productn las jabon~s 
ordinario;. Aquellas personas 
qut U!an Palmoli'tJt adquieren 
l01 mejortJ resulta,/01 con r.1111-

fros lrafamitntos dt ht llr.ca." 

KA1tt.rr NERSTRASSI: 28. VIENA 

no podér-198" cfo"&ores Gonzalp 
Chirino y Félix Duár't"C-, Emma Pk 
ñeyro y Manuel· Angel Ec-beva.. 
rría . El automóvil d: Garrido Al­
fara nos pasea en compalÍÍa de 
Diego por los alrededores de Cuer: 
navaca. ¡Qué camino, el que une 
a la ciudad histórica con Méxi­
co! 

Y Puebla La suntuosa Cate· 
dral de Puebla, cuya descripción. 
por más elocuente que sea, no nos 
dará nunca sino un pá lido reflejo 
de la realidad magnífica. Tambié n 
a este paseo nos invitó Garrido Al . 
faro, cicerone insusti tu íble. La ca-

(Continúa en la p,í~. 51 ) 

J...,_,AN ... 
(Continuación de la pág. 32 ) 

dan en Europa y América. Adver• 
tencia de que viven en ese equili­
brio ~ estable d, las bicicletas de 
ci rco. Advertencia de que en esa 
misma fuaza con que ellos creen 
contar para sostenerse en el po­
der de:spótico-cl ejército-se en· 
cuentra el mayor de todos los peli­
gros para ser l,.nzados del poder~ 
Advertencia, de que es inútil y 

hasta conttiaproduccntc esa pro· 
tección desmedida que tienen par;, 
el ejército, y esa confianza que en 
él depositan, y esa creencia que abri, 
gan de que éste, agradecido, será 
siempre el más incondicional y fir­
me ¿efensor de la dictadura, cuan• 
do, por el contra rio, lo que en rea· 
lidad resul ta es: 1,:, que son tan 
sólo unos pocos oficiales los sa .. 
tisfechos, y aún estos, descontentos 
por las preferencias, y 21

·' que a úl­
tima hora se dan cu:nta que es 
bien triste el papel de servir a un 
señor a cambio de unas cuantas 
migaj as, cuando en señor puede 
uno convertirse. Así ha pasado ~n 

la Repl1blica Dominicana, en Bo· 
livia y en el Perú. En la primera, 
el ejército se abstuvo, dejando que 
las masas populares descontentas 
derrocaran a Vázquez, pero a cam­
bio de una recompensa: la Pt'esi· 
dencia de la República para el je­
fe del Ejérciro, el General Truji­
llo. En Bolivia y Perú, el ejército 
tomó armas resueltamente contra 
el dictador y en lugar de ser por 
él gobernado se convirtió en go· 
bierno. Advertencia, de que no hay 
nada más deleznable que el poder 
despótico: de dueño y señor de vi· 
das y haciendas, se convierte el dic­
tador en un tipo de choteo, por to· 
dos despreciado, en primer térmi­
no por sus más serviles incondicio ­
nales. Advertencia, de q.ue • .la ho-



ra de la caída, siempre, invariable • 
mente, antaño y ogaño, en Europa 
y · América, el dictador se queda 
sólo, sólo, sólo, por todos abando­
nado, sin · que lo defienda ni su 
ejército, ni su congreso ni sus par· 
tidos, ní sus inc0ndiClonales, y sin 
que m pueblo ponga el menor obs­
táculo a la huída final, sino por 
el contrario la vea regocijado y fe• 
liz de haber salido de tal calamidad. 

12 ROl.LOS PIANÓLA • a. 

~7.~;~;rene:i;!~~' ~! ~~ ~: 
cionu, etc., eón lec~ en español. Pida. listas )'- aco· 
ja &in ckmora. Que ,e acaban. Rápidm ~ i 
coda. pana de la Ida. JOSE T. GVI'IERREZ 
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Van Houben, que jadeaba de im. 
paciencia, se precipitó hacia él: 

-jAcepte el desafío, Bechoux! 
jDeténgalo! Es el ladrón de mis 
diamantes. Es menester que los en­
tregue. Después de todo, usted es 
el amo de la situación. 

El conde se interpuso: 
-Un instante. Deseo que todo 

aconteica en medio de la mayor cal­
ma y del más completo orden. 

Y, dirigiéndose a Enneris, pre­
guntó: 

- ¿Quién es usted , señor mío? 
No le pido que se defienda contra 
las acusaciones de este artículo, pe­
ro le- pregunto lealmente si aún de­
bo considerarlo como el vizconde 
Jean Enneris 

¿O como el bandido Arse­
nio Lupin?, interrumpió Enneris, 
riendo. 

Se volvió hacia Arlette: 
-Siéntate, mi pequeña Arlene. 

Estás coninovida. No debe ser así. 
Siéntate. Y pase lo que pase, debes 
estar segura de que todo acabará 
bien, ya que estoy trabajando en tu 
favor. 

Dirigiéndose al conde, le dijo: 
-No responderé directal11ente a 

su pregunta, seilor de Melamare, 
por la razón muy sencilla de que no 
se trata aquí, por ahora, de saber 
quién soy, sino de saber quién es 
el señor Antonio Fagerault, presen. 
te entre nosotros. 

El conde re-tuvo a Fagerault, que 
quería lanzarse contra Enneris, hizo 
callar a Van H ouben, que seguía 
clamando por sus diamantes, y 
Jean pudo proseguir en medio de la 
expectación general: 

-Si. he venido aquí sin que. na­
die me obligara a ello, teniendo en 
el bolsillo este periódico, del cual 
había leído el artículo, y sabiendo 
que Bechoux, estimulado por Fage­
rault, me esperaba con una orden 
de detención, es porque el peligro 
que yo corría me parecía mucho 

(Los cables nos relatan que !as ex• 
presiones populares de satisfacción 
por la caída de Leguía, no se li­
mitan al Perú, sino que se han ma­
nifestado también en otras varias 
repúblicas hispanoamericanas, en 
unas, porque habían salido antes 
de su hombre providencial , en otras 
porque esperaban salir pronto). 

Por último, una advertencia muy 
importante que a los déspotas que 
aún quedan en Europa y América, 
ofrece la caída de su ex-crímbild 
don Augusto Leguía: que ya co· 
mienza a haber sanción, a exigirse 
responsabilidades. A Primo, Bor · 
no, Vázquez y Siles se les dejó 

marchar, sanos y salvos y sin cas­
tigo para sus desafueros y nego­
cios. Pero Leguía no ha tenido tan· 
ta suer te. Según los cables se en• 
cuemra prisionero a bordo del 
crucero 11Almirante Grau", en es• 
pera de ser juzgado. Es posible, 
pues, que para Leguía exista san• 
ción, que no queden impunes sus 
crímenes, sus atropellos, sus nego · 
cios; que por todo el daño que hi­
zo al Perú y a los peruanos, se le 
exi jan responsabilidades. 

jSabia y necesaria medida! 
¡Ojalá se hubiera tomado tam­

bién la misma medida con los cua· 
tro anceriores dictadores caldos! 
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menos importante que el que espe• 
raba a nuestra querida Arlette. ¡Sa­
bía, además, que ustedes también 
corrían un peligro terrible, señor y 
señora de Melamare! Lo que soy, 
es asunto por arreglar entre Be­
choux y yo. Y a dilucidaremos esta 
cuestión por nuestra cuenca. Lo que 

es Antonio Fag~raulc: he aquii el 
problema a prem1ante, que debemos 
resolve r cu;1nco anees. 

Esta vez el conde de M elamare 
no pudo contener a Fagerault, que 
vocife raba a voz en cuello: 

-¿Qué soy, entonces? ¡Respon. 
de! ¡Ten el va lor de responder! 

01 Orroz es el Primer 
Olimento dul Mundo 

Ud. adquirirá el más fino y mejor canHla viejo 
o btenible y libre de toda impureza, con un peso 
absolutamente garantizado. 

Hay más elementos nutritivos y vitaminas con­
tenidos en cada libra de arroz Tigress que en 
cuatro libras de papas. 

La limpieza absoluta, la protección de los envases 
y la uniformidad en la cc,chura Jo ponen muy por 
encima de todos los arroces conocidos. 

En paque1n dt 

I liliro. 

Cía. Primer Molino Arrocero de Cuba 

jÜjalá se tome con el sexto y los­
demás que fa ltan por caer,-y que l 
caerán, tarde o temprano, sin duda \ 
alguna, pero, probablemente, e 1 

peores condiciones para sus pers 1 

nas e intereses que los cuatro pni 
meros: Primo, Borno, Vázquez 
Siles, porque con el ejemplo d 
caso de Leguía, de ahora en ade 
!ante la caída de los dictadores se 
rá con sanción. 

Bl~NO BltNOl ¡ 
ALIVIA EN 24 HORAS 

¿Quién soy yo, según tú? 
J ean pronunció lentamente, com0 

si comenzara una enumeración 
alargando un dedo cada vez qu; 
formulaba un nuevo cargo: 

-TÚ eres el ladrón del corpiñ~ 
de diamantes. 

-¡Mientes!, interrumpió Anto­
nio. ¡Yo! , ¿el ladrón del corpiño? 

Enneris continuaba sin inmu­
tarse: 

-Eres el hombre que raptó a 
Regina Aubry y a Arlette Mazolle. 

-¡Mientes! 
- El hombre que ha robado los 

objetos que se encontraban en este 
'Salón. · 

-¡Mientes! 
-El cómplice de la vendedora 

que murió asesinada en el jardín 
del Champ-de-Mars. 

- ¡Mientes! 
-El cómplice de Florencia Mar-

tín y de su padre. 
- ¡Mientes! 
- Y finalmente, eres el heredero 

de esa raza implacable que desde 
hace más de tres cuartos de sig 
persig ue a la familia de Melamare 

Antonio temblaba de rabia. D 
pués de cada una de las acusacio­
nes, alzaba el tono de la voz: 

-¡Mientes! , ¡mientes!, ¡mien-
tes! , ~ 

Y, cuando Enneris hubo termi 
nado, se plantó ante él, con gesto 
amenazador, y ba lbuceó con v 
áspera: 

-¡Mientes! Dices 
azar porque 
revientas de celos Tu ..o.dio -p 
viene de ahí, y también dd hech 
de que veo claro en tu acti tud, 4 
de el principio de esta historia . , 
jTienes miedo! Tienes miedo 
que adivinas que tengo prueba~ .~ 
todas las pruebas posibles ( da 
palmadas· ,n el pecho de su ª"!e• 
ricana, a la altura de la cartera), 
todas las pruebas posibles de que 
Barnett y Enneris no son otro que 



Arsenió Lupin Sí ¡Arsenit 
Lupin!, ¡Arsenio Lupin! 

Fuera de sí, exasperado por ese 
"" .nombre de Arsenio Lupin, gritaba 
( cada vez más fuerte, y su mano se 

crispaba sobre el hombro de En­
neris. 

Este último, que no retrocedía 
un paso, dijo con tono amable: 

-Nos estás ensordeciendo, An­
tonio. Esto no puede durar. 

Hizo una pausa. El otro no de­
jaba de aullar. 

-¡Tanto peor para tÍ!, dijo 
:e Jean. Te lo digo por segunda vez: 

,.. 
1baja el tono de la voz. Si no te va 
• pasar algo muy desagradable. 
¿Persistes en ello? Corre con 
las consecuencias . y observa que 
he puesto en juego roda la pacien-
cia necesaria ¡Cuidado! 

Estaban tan cerca el uno del otro, 
que sus torsos casi se tocaban. En­
tre los dos cuerpos, el puño de 
Enneris se abrió camino con la ra­
pidez de un proyectil, golpeando 
a Fagerault deba jo de la qui jada. 

Fagerault se tambaleó, plegó las 
piernas, como una bestia herida, se 
arrodilló y quedó tendido en el 
suelo. 

En el tumulto, entre los clamores 
de protesta del Conde y Van Hou-

..._ ben que querían reducir a Enneris 
a_ la impotencia, Arlette y Gilberta 
trataban de reanimar a Antonio. 
Con sus dos brazos abiertos, Enne­
ris se liberó de los que querían do-. 
minarlo, y, manteniéndolos a dis­
tancia, llamó a Bechoux con voz to­
nante: 

-jAyúdame, Bechoux! Viejo 
camarada de batallas, acude en mi 
auxilió. Tú sabes bien, ya que me 
has visto muchas veces en acción, 
que no hago las cosas a ciegas, y 
que debo tener razones graves para 
hacer lo que ha!\º· Mi causa es la 
tuya en este asunto. ¡Ayúdame, Be­
choux! 

El brigadier había asistido .impa­
siblemente a aquella escena como 
el árb_irro que cuenta los p~ntos y 

•,· r' que solo toma decisiones con cono­
/ cimiento de causa. Los aconteci­

mientos se presentaban de tal ma-
nera, que no podía dejar de en­
contrar beneficios, en un sentido o 
tn otro. El duelo a muerte que aca-
aba de entablarse, · le entregaba a 

ambos combatientes maniatados. 
Por ello, las llamadas al viejo cama­
~: de ba1allas lo dej_aron insen-

. Bechoux estaba bien resuelto 
.,~ •-po-~tarse como positivista. 

DtJo a Enneris: 

h 
-¿Sabes que tengo tres hom­

res abajo? 

-Lo se, Y cuento contigo para 

utilizarlos contra toda una piara de 
sinvergüenzas. 

-Y tal vez contra tí-musitó 
Bechoux. 

-Si te parece bien. Tienes todos 
los ases en la mano. Juega sin pie­
dad. Es tu derecho y tu deber. 

Bechoux di jo entonces, como si 
obedeciera a sus reflexiones, cuando 
sufría en realidad la voluntad de 
Enneris: 

....:...señor conde de Melamare. En 
el interés de la justicia le ruego 
que tenga un poco de paciencia. 
Si las acusaciones lanzadas contra 

Antonio Fagerault son falsas, no 
tardaremos en saberlo. En todo ca­
so, estoy dispuesto a asumir la com­
pleta responsabilidad de lo que va­
ya a acontecer. 

Esto equivalía a dejar toda la 
autoridad a Enneris. Este último 
se aprovechó de la oportunidad, pa­
ra realizar el act9 más sorprenden­
te que pudiera concebirse. Sacó de 
su bolsillo un pomito lleno de un 
líquido pardo, y vertió la mitad 
sobre una compresa ya preparada. 
Un olor de clorvformo cundió por 
la estancia. Enneris apoyó esa más-

cara sobre el rostro ae nnLuwu 1. .... 

gerault, atándolo con un cordón 
detrás 'de su cabeza. 

Esto resultaba tan extravagante, 
tan opuesto a todo lo que el con­
de hubiera podido permitir, que fué 
necesario un nuevo esfuerzo de Be­
choux para apaciguar los gestos de 
Melamare y de su hermana. Arlet­
te permanecía muda, sin saber qué 
pensar, con los ojos llenos de lá­
grimas. Van Houben gruñía furia . 
samente. 

Como Bechoux no podía ya re.­
troceder, insistió.: 

La espuma hace ésto: 
limpia mejor los dientes .•• pues penetra hasta en 
los más pequeños intersticios, donde el cepillo 
común no toca, limpiando todas las impure:¡;as. 

J A diferencia entre la Crema Dentífrica Colgate y otros 
L dentífricos ordinarios consiste en la activa espuma 
que Co!gate produce al momento de cepillarse sus 
dientes. 

Pues esta espuma blanca y resplandeciente no 
sola1nente lleva un ingrediente limpiador que hace 
qut' los dientes resplandescan ~rillantemente 
. .. sino que hace más. Posée una cualidad 
ad . .1irable de una ' 'tensión superficial" 
baja que permite que penetre en las 
hendeduras e intersticios más pe­
queños de los dientes y encías. 
Alli desaloja todos los residuos 
alimenticios o mucosos que 
producen la caries 
limpiándolos de toda 
impureza con su de­
ter~ente espuma. 

La Crema 
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Dentífrica Colgate obra 
en esta forma debido a que 

contiene el mejoringrediente 
limpiador.que se conoce. · Este 

ingÍediente limpiador produce 
la famosa espuma Colgate, cuya 

acc ión ha sido descrita an terio rmente 
y es la prese ncia de este especial in­

grediente, la que hace que Colgare sea el 
mejor dentífrico limpiador, el más económico 

... y diferente en acción y resultados de los 
dentífricos ordinarios. 

Mayor número de dentistas recomie ndan la C rema 
Dentífrica Colgate sobre cualquier otro dentífrico; 
y más personas la usan qu e cualquier otra. Esta 
abrumadora supremacía, Colgate la ha cellido por 
25 años ... una prueba de qu e Coigate proporciona 
un grado máximo de limpieza que la gente prefiere. 

Note usted 
como la Cnma 

D entífrica 
Colgate limpia. 
donde el cepillo 

no alcaf\Za a 
limpiar 

Diagrnma ampliado d e los 
internicios de loS dientes. 
Los dent'ifricos ordinario! 
con "1e,ui6n superficial" 
alta d ejan de penetrar en el 
1itiú donde comiem:a g ene• 
l""almente la c ,nies • 

Es te diagrama d emi.estra 
como la espuma eficaz de la 
Cnim a Denti{l""ica Cul¡¡-ate, 
con''rensi6n superficial" bai.i, 
penelTa en los más pequdios 
intentidos, donde el cepillo 
no alea n.ta a limpiar. 

LEA ESTA AFIRMACIÓN : 
"La única función de un dentífrico es au­

:dliar en l a limpieza mecénica de los dientes. 
sin dañar éstos. Los an t isépticos y las drogas 

~c~~~~ª~f~r:~iel~!ndf;~~f!~:c~~~,f~útiles . 

De un A rrtculo de ··u~fle/a". lo Revista de lú 
Americ,m M"•tf.-of A ssociol/on 



-Señor conde, conozco al indi­
viduo. Le aseguro que debemos es­
perar. 

Habiéndose levantado, J ean se 
acercó al conde de Melamare, di­
ciéndole: 

- Le pido mil perdones, señor 
conde, pero le suplico crea que en 
todo esto no hay por mi parte ca­
pricho ni bruralidad inútil. Hay ve­
ces en que la verdad debe valerse 
de medios especiales para sali r a la 
luz. Y la verdad que estamos tra­
tando de poner en claro es, precisa­
mente, el secreto de las maquinacio­
nes que tanto daño hicieron a su fa­
milia y a usted mismo ¿Lo oye 
usted? Se trata nada menos que del 
secreto de los Melamare . . Lo co­
nozco. En sus manos está la volun­
tad de conocerlo y de destruir el 

malefic10. ¿Me concederá usted los 
veinte minutos de confianza que 
ne:cesito? ¡Sólo pido veinte minu­
tos! 

Enneris no esperó siquiera la res­
puesta del conde. Su oferta era de 
las que no se rehusan. Se volvió 
hacia Van Houben, y dijo, con to• 
no más seco: 

-Tú me has traicionado. ¡Está 
bien! Te perdono. ¿ Quieres recupe­
rar los diamantes que este indivi­
duo te ha robado? Si lo dee•as, 
déjate de gruñir tontamente. Este 
hombre te devolverá tu tesoro. 

Y dirigiéndose al brigadier Be­
choux: 

-Ahora te toca a tí, Bechoux. 
He aquí tu parte del botín. Te 
ofrezco en primer término, la ver­
dad; esa verdad que toda la poli-

¿ Le Dice su Espejo 
Toda la Verdad? 

CU ANDO el espejo refleja su hermosa 
dentadura y el coral de sus encías, 

no siempre delata el ataque traicionero de 
los ácidos bucales en La Línea del 
P e hg ro ....:... dond e empiezan las irritaciones 
de las encías y la caries dental. 

P roteja su salud y su belleza usando 
la Crema Dental Squ ibb, que contiene 

más de 50 % de Leche de Magnesia 
Squ ibb, 1·econocida como el medio más 
eficaz para neutraliza r Jos ácidos "pucales. 
E l uso diario de la Crema Dental Squibb 
conservará sus encías vigorosas y sus 
dientes limpios y sanos. 

CREMA DENTAL SQUIBB 
E. R . SQUJBB & SONS, NUEVA YORK 

REPRESENTANTES: 

DUARTE & CIA. San Mlguel,105. 

Qufml(."os Manufan,.rno1 
Enablitddos c:n d Añu 1858 

HABANA 

cía parisiense busca en vano alrede. 
dor de tí, y que podrás ofrecerle 
victoriosamente. T e ofrezco; des­
pués a Antonio Fagerault, que te 
será entregado en calidad de cadá. 
ver si no anda derecho. Y final­
mente, te doy los dos cómplices, 
Florencia Martín y su padre . 
Son las cuatro. Los tendrás exacta­
mente a las seis. ¿Aceptas? 

-Sí. 
-Por lo tanto, estamos de acuer-

do. Pero . 
-¿Pero? . 
-Anda conmigo hasta el final. 

Si a las siete de la noche no he 
cumplido todas mis promesas, es 
deci r, si no he revelado el secreto de 
los Melamare, aclarado todo el mis­
terio, y entregado los culpables, 
juro por mi honor que daré mis 
muñecas a las esposas, y te ayudaré 
a saber si soy Enneris, Jim Barnett 
o Arsenio Lupin. Por ahora, soy el 
hombre que tiene los medios de dar 
fin a la situación trágica que nos 
envuelve desde hace tiempo Be­
choux, ¿ dispones de algún vehículo 
de la Prefectura de Policía? 

-Está a cien metros de aquí. 
-Mándalo a buscar. Y tú, Van 

Houben, ¿tienes tu automóvil? 
-Ordené a mi cl,auffeur que es-

tuviera aquí a las cuatro. 
-¿Cuántos asientos? 
-Cinco. 

-Tu chauffeur es inútil. ¡Que 
se vaya! Tú mismo nos llevarás. 

Volvió hacia Antonio Fagerault, 
lo examinó, lo auscultó. El corazón 
funcionaba perfectamente. La res• 
piración era regula'r; la fisonomía, 
normal. Aseguró la máscara, y 
dijo: 

-Volverá en sí dentro de veinte 
~inutos. Justo el tiempo necesa­
rio . 

-¿Para hacer qué? 
-Para llegar a donde hemos de 

llegar. 
-¿Es decir? . 
- ¡Ya lo verás! ¡Vamos! 
Nadie se atreví~ a protestar. La 

autoridad de Enneris pesaba sobre 
todos los presentes. Pero1 más que 
nada, se sentían agobiados por el 
dinamismo formidable que se des­
prendía de la personalidad de Ar­
senio Lupin. El pasado casi fabu ­
loso del aventurero, sus hazañas 
prodigiosas, .se unían al prestigio 
que emanaba de Enneris. 

Arlette fijaba sus grandes ojos 
en el extraño personaje. 

El conde y su hermana se sen­
tían de pronto, llenos de es'peranza: 

-Mi querido Enneris-dijo Van 
Houben.-Nunca he cambiado de 
opinión acerca de usted; usted es el 

único que podrá hacer regresa r a 
mis manos los bienes que me han 
sido robados. 

* * * 
Un automóvil acababa de de ts 

nerse en el patio de honor. En ;¡ 
fué instal3do Fageraulr. Los tres 
sabuesos se colocaron alrededor de 
él. Bechoux les dijo en voz baja: 

-Abran los ojos . no tanto a 
causa de és te como del otro, de E ;. 
neris Cuando el momento l ~­
gue, nos arreglaremos para que no 
se escape 

Bechoux volvió a reunirse con 
Enneris. El conde de Melamare ha­
bía telefoneado para que el notario 
no se molestara en venir. Gilberta 
se había puesto un abrigo y un som­
brero. Ambos subieron al segundo 

(Continúa en la pág. 64 ) 

Duele la Cabeza? 
❖ 

¿Sabe Ud. la 
causa? 

CUALQUIER doctor 
le dirá que los períodos 

reglamentarios deben de ser 
perfectamente normales -
pero muchas veces no es 
así, y cuando empiezan las 
irregularidades, entonces 
aparecen las molestias. 

Cuando le duele la cabeza, o 
la cintura, los nervios le brin-

i-=== Pi can,ysesienteUd. 
compl e tamente 
atolondrada, recu­
rra Ud.al Cardui,el 
TónicodelaMujer. 
Fortifica el orga. 
nismo femenino, 
entona los nervios, 
y calma los do. 

lores íntimos. 

❖ 



an re~ra de Puebla es una de las 

1ás atrevidas obras d~ ingeniería 

t .que cuentan las vías mexicanas 
:comunicaciones. Atrevida, zig­

zagtl~ante, audaz hasta lo invero· 
síniil, asciende entre curvas pro­
nunciadísimas, peligrosísimas, a 
cerca de tres mil . metros sobre el 

1jv~l del mar; atravesamos la Sie• 
rra de la Malinche, y en un trecho 
~O, entre Huejotzingo y Cho­
lulá, . nos aco,npañan, a nuestra de­
recha, los ·'l'Olcanes Izcaccíhuatl y 
poj,ocatépetl, y a nuestra izquierda 

-(é1 ~i.co de ()rizaba; los .tres recor­
(• ·-,, ~.-ll;s Ullponentes siluetas co.-

·• de nieve sobre el fondo pu· 
de un cielo azul que nos re• 
nuestro cielo de Cuba. Bor­
abismos, pasando ríos, de­
atrás montañas, emborra­

s de temor, de belleza, de 
árboles, de panoramas es­
la carretera, al fin, sua-

e en Cholula,-ciudad 
antes de la era cristiana, 

trescientas sesenticinco igle­
Teocali cantado por He­

escansa en · la ancha, lim­
ña Pu.ebla. Paseamos por 
, hermosísimo parque con 
ondosos que ofrecen una 
bra al transeunte. Al 

La Catedral abre su, 

rionnente es una joya ar­
.·ca de inmenso valor, la 
de Puebla, por dentro, 

n . dignamente con la suntuo-
sa Citedral de la Ciudacf de Mé­
xi~o, -·consagrada como la mejor 
di[ ~tinente Americano. En opi • 
nión de algunas eminentes autori­
dades en la materia, interiormente 
la supera. Yo, modestamente, des· 
pué, · de haber observado detenida · 
mente 1~ do5y me inclino a com • 
Plrtirla. En efecto, nada he visto 
tan bello, tan imponente, tan sun • 
tuoso, tan lleno de gracia severa y 
~ armonía impecable, como el in­
"for de la Catedral de Puebla. 
E Ciprés, obra del famoso escul­
tor T ossá, es una joya de arte de 

·~ valor extraordinario. El notable es• 
t cu~~r mexicano Asúnsolo, - a 

<juien encontramos en la Catedral 
en _compañía de otros distinguido; 
"""&os de la capital-nos dice que, :.¡u conc~~to, ni el de la Cate· 

de. Mex1Co ni el de ninguna 
~. Iglesia de América le supera 
nt llquiera le igu~la en belleza v' 
en • L , ....i:•aa. ª sillería del Coro, l~s 

~ llaa, toa, los facistoles, las colum• 
tar i':_~ornos, los retablos, el Al· 
t<-do··•...,,or,, todo, ab,.olutamente 
't'u,¼k es be,!o en la Catedral de 
~· .l:;n oro puro hay un °ver­
.llliillil.L ,~ro: los ,candelabros 

enormes, las verjas, los altares, las 
columnas, los capiteles, los techos, 
todo está laminado de oro. Vale 
la pena un viaje a México no más 
que por visi;ar la Catedral de Pue­
bla. 

La Catedral de Puebla y la Igle­
sia del Rosario, en la misma ciudad, 
con sus altares churriguerescos cla­
sificados entre los diez más no• 
tables del mundo, encajes de oro 
donde nuestra vista descubre teso· 
ros de belleza. Viajen nuestros ri• 
cos de esPíritu finer-porque los 
hay, sin duda alguna-y visiten es­
tos dos templos cuando después 
del viaje maravilloso por la carre· 
tera lleguen a la ciudad limpia y 
sonriente de Puebla. Viajen, y vi­
siten Mérida, porque acaso el via­
jero que no llegó a Mérida se que· 
dó sin conocer la ciudad para _ca­
lificar la cual parece que se in­
ventó expresamente el adjetivo en­
cantadora. Mérida es, sin duda al· 

(Continuación .de la pág. 47) 

guna, una de las ciudades más 
limpias, lindas, acogedoras y ri• 
sueñas de México. Viajen, y con• 
templen las estupendas decoracio­
nes murales de Diego Rivera, en 
el edificio de la Secretaría de Edu· 
cación Pública, en el Palacio Na• 
cional, en el Palacio de Hernán 
Cortés en Cuernavaca. Viajen, y 

Recuerdo, como si todo hubiese 
sido un sueño, el bosque de Cha­
pultepec, San Angel, el ant;guo, 
embrujador Convento de Churu• 
busco ( tuve para usted en Churu • 
busco un fraternal pensamiento, 
Gabriel García Maroto}, Xochi­
milco con sus canales llenos de poe­
sía, con sus chinampas floridas y 
su indiada llena de color, Popotla, 
(inolvidables estancias en la vieja 
casona de Garrido Alfaro, noche 
de música en casa de Felipe Llera, 
que recordaré con cariño toda mi 
vida}, Toluca, Apizaco, Córdoba, 

. -
~ ... 

j ~U·C HAS cosos han cambiado 
en su hogar y muchos han desapareci­
do poro siempre desde que ello ero 
"lo niño de lo coso", hasta hoy que 
tiene o su propio hijo en los brazos ... ! 

Orizaba, Veracruz, Progreso . El 
poeta, el finísimo poeta Rodolfo 
Usigli, camarada excelente; Die­
go; Esperanza y Otilia Zambrano; 
Josefina Zendejas; Guillermo Ji­
ménez; doctor Ad; muchachitas 
Campobello . Contreras, Coyoa­
cán, San Angel In . Ese lindo, 
amplio, hermoso Paseo de la Re· 
forma . Las iglesias de la Gua· 
dalupe en La Villa · La fiesta en 
la Escuela República de Cuba 
Las visitas a los periódicos Em · 
ma Piñeyro1 Arturo Torres Riose· 
co, José de J. Núñez y DomÍn· 
guez, Maples Arce, María del 
Mar . La comida en casa del 
Profesor Leopoldo Kiel La ce• 
na en Miela con Trejo y Lerdo de 
Tejada 

Ahora, en Cuba, a lo mío, a lo 
cubano . ¡Qué gran fuente de 
renovación espiritual, de conoci ·­
mi en tos, de belleza, este viaje a 
México de esta humilde servidora 
de ustedes, mis queridos lecto • 
res! 

1WVÍa ... 

Algo hay, sinembargo, que ha perdurado allí sin que los años lo alteren: .. 
Ese oigo es la fe que todos tienen en el famoso producto Phillips, la 
Leche de Magnesia como la más segura protección de la familia. De 
sus abuelos, pasó a sus padres; de sus padres pasó a ella; de ella 

·- pasará a sus hijos y así seguirá a través de las generaciones, 
porque nada hay tan eficaz, ni tan inofensivo para 

ACIDOSIS • INDICESTION • BILIOSIDAD 

LLENURA • ERUCTOS • ACRIERAS 

ARDOR EN LA BOCA DEL ESTOMAGO 

ESTREÑIMIENTO, ETC. 

Incomparable para modificar la leche de vaco que se do o los níños y evitarles 
cólicos y vómitos. 

La genuina LECHE DE MAGNESIA es la originada y preporoda por 
PHILLIPS. Para no exponerse al peligro de uno imit.ncíón, ,_, ·,c.i¡a 
el empaque azul y cerciórese de que lleva el nombre- PHILllPS . 



PROBLEMA DE AJEDREZ N, 36 
Pcr J. F. B. 

Negras: 6 piezas. 

Blancas: 10 p iez.is. 

Juegan las Blancas: MATE EN 2. 

d. 
TE 

LO 

GRAFICO 

CHARADA 
Por Soledad Lubián 

Lada cual su Prima-Cuarta 
tiene para allí reunirse, 
o para hacer un negocio 
o pa ra ir a diver tirse 
La Segunda repetida, 
animal de los que hay miles 
~racio~o, por sus manad.is 
y aspavientos y mel indres 
T erria Cuarta es medida 
11sual cu muchos confines 
y el Tcdv, separe el Todo 
es cosa que también mide . 

SAL TO DE CABALLO 
Por Lara 

[WE C.-/ /20 "'º 
,, 

y ZAR. AUN TR.A .2.. <I 
y _ ___, 

ca /;O t.O NE DE.;J 

//fR NO MAS TE 

-
ES /(E,'?_ J}/ PO 

Comenzando por la casil la marcada con 
el número 1, vaya dando saltos de caba­
llo de :ijedrez hasta tcm,inar tn la 22, 
recorriendo toJas las casillas intermedias. 
Colocando las letras de los cuadros en el 
mi smo crder. que los saltos. !~era un pen ­
samiemo. 

CRUCJGRAMA 
·Por Rosita Pén!z 

H onzonra!es; 
!~Tejido de lana. 
2-Casualidad. 
8-TerminaciOn de aumentativo. 

! !-Especie de bolsa . 
13-Arrasar. 
15-Naipe. 
16-Cimas. 
17- Apócope de mamá. 
18- Remokará una nave. 
20--Apararo aritmético . 
22-Hijo de Adán . 
23 - Lugar en la p:-ov . de Lugo. 
25-NcmLre femenino. 
l?-T crminación . 
28-Cur.so de un espacio de cie:npo. 
30- Contracción. 
3! - A!abo. 
32-Río de Alemania. 
34-Pariente. 
36----Subgénero de molusco del género Ca-

racol. 
39- -Acción de ir. 
41 - Parte posterior de los animal.?s. 
43 - De ,.,ar 
44-Lugai s1.1btcrráneo. Jnv. 
45-Ardimicnro, actividad. 
47-Flojos, macil.?nros. 
49- Miré. 
50- Presnvat:vo supersticioso. 
5 !- Artículo. 
53- Cocer.is. 
55--Potranca. 
57-A stro. 
58--Nombre de varón. 
59-Scñal de auxilio. 

Verticales; 
!-Amarra. 
2-Ser suficiente. 
3-A él. 
4- Adiós . 
5-Asamb!ea legislativa. 
6- Fiestas. 
7-Acción de besar {inv.) 
8-Contracción. 
9-Provincia de España . 

10- Altat. 
12-Viene a! mundo (inv.) 
14- Animales polares. 
19-Escuché. 
21-lnter jección. 
22-Papel escrito y cerrado. 
44-Bajas. 
26---Sobrenombres. 
28-Ensalzo. 
29-Recé . 
31 - Sin juic io. 
33-Gnrn Río de Africa . 
35-Sentido pacrial de un periodo. 
3i- -Famoso cantante ya fallecido. 
38- Banderi l!a para señalar la dirtcción del 

40-P!ano, croquis. 
42-A{cro . 
44-- PiantÍgi·ado. 

• 
46-Califa árabe, primo de Mahoma. 
48- Pez 
49-De ir. 
52-Artículo. 
54-Contracción . 
56-Pron ombre 

PROBLEMA DE DAMAS N, 36 
Por Manuel Hermida 

Negras : 1 dama 5 peones. 

' ■ il •• ··-·~· ■• ■.[J 

□•■• ■ 
■ ■ ■ -- .. --·------ -- ----

Blancas : 6 peones. 

Juegan las blancas : GANAN EN 5. 

SOLUCIONES 
A los pasatiempos de la página ante­

rior: 

Al problema de ajedrez: 

Blancas 
I- AR2T 
2--T3C 
3-T5C 

Negras 
I- P5R 
2- R4R 

Al problema de damas: 

Blancas 
1-De 26 a 29 
2-De I a 5 
3-De 2 a 5 
4-De 29 a 26 
5-De 26 a 23 

Al gráfico; 

Negras 
l-De 16 a 
2- De 10 a l 
3-De 1 a 21 
4--,--De 17 a l ú 

DADOS 

A la charada gráfica : 

FLOTARP 

A un saludo: 

BUENOS DJAS DON GASPAR 

Al crucigrama: _ ..... 
O ' L ¿, A 

"' / ~L 'I 'R A 

L E r;;-¡-¡¡ f---E R u ll 
"e L. .... ~ ' A '1E ,A 'N ''.4 O . 'l,5 I 

'e A 's ~ 'T R, ", o s . ,D 'OS 

" 
'u 'S ,. . 

,l¡IA 'A 't,1 A/ ·~ ' 4 'c o 'b ~,, D 1 .._ ,.L ,,. o ■ •e o 1< • 

/ 'i, .._ ... "t.- 'O A ~ "1'k. 

' ~ A- '1s ~ L .. .. A R U 

'A- 't.. o ~ ·o ''r e ' ,4 Ri-111 A•~ "ti 

L , .. "e •L- E '11 
'A tr1 ''e s 

V ·~ A ¿ ?\ 

A la metatesi~: 

R. A 's W o ,J 

' 
-~ ' :R "' A 
i;,-f-- As '< E ---

LETRAS 
RASTEL 

., 
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~pteligencia despierta, propensa a 
Vructificar en ella la semilla de las 
metodologías y preceptos más so­
bresalientes en el ambiente social de 
.nuestra ava.nzante civilización. 

Valiente en el combate polít ico. 
Sagaz en sus activid;des d·e partido, 
pata lograr el triunfo de su ideolo--" 
gía base de sus ho~rados principios 
democráticos y sociales. Sereno, con 
uq,H ,cu.animidad triunfadora en el 
desa'r~ollO de todo tema o cuestión 

blarles de aquello que de cerca les 
atañe y conviene para el bienestar 
de su clase y el mayor desarrollo 
de sus actividades en condiciones 
venta josas y de efectivo e inmedia­
to provecho para sus necesidades 
ciudadanas en una nación rica como 
esta. 

•t;r1ternacional donde, haciendo mé­
ritos de verdadero patriota de nues­
tros días, sabe obtener con sus pro­
cedimientos, en los que predomi­
nan úna sabia táctica })revisora, 
cuanto de útil y benefactor pueda 
concurrir al mayor bienestar y be­
neficio real de su país. 

En los momen(os difíciles de 
gestación y nacimiento de sus mo­
dernos principios, cuando aún no 
era tiempo de poder most rar y de­
mostrarlos por medio del convenci. 
miento verbal y a través de la pren­
sa, fué ho'mbre de acción batalla­
dora y directa en los campos de la 
revolución donde, como el que más, 
supo áearse un nombre j'el).erado 
y querido por codos cuan,os le se-

Aguian; muchos, conscientes del ideal 
sustentado, y otros, atraídos-como 
en mística guerra santa-por su 
convencimiento directo a la masa 
popular, 

He ahí su arma más temible y te­
mida por aquellos que se hacen dig­
no~ de vituperio ante el criterio na­
cional y humano con sus procedi­
mientos antipopulares. 

Poseedor de dotes intelectuales 
congénitas y verdaderamente admi­
ra.bles, es un perfecto conocedor de 
la difícil y compleja psicología de 
las multitudes que sabe atraerse y 
cuyo ánimo levanta del pesimismo 
más funesto y exalta hasta obtener 

1
-a su pesar-la idealización de su 
persona, hoy-a la par de la dd Ge. 
neral Trujillo-idolatrada y queri­

~a del modo más sorprendente e 
, insólito. 

Hemos tenido ocasión de oirle 
en la tribuna, y sus término3 están 
n:il? le jos de ser pedantes, y sus te-

j 
si_s Jamás las rodea el sofisma des-­
virtuador Y falso del policiquero de 
of~cio. La verdad sencilla, en una 
mas sencilla oratoria, es el arma 
deSrr~ctora Y terrible contra su: 

.. ;ne~igos que este joven estadista 
~, ;gnme con tanto éxito y certero 

erecto. 

T oda su vida de ser responsa­
ble ha transcurrido en un ambiente 
plenamente cultural y en una at­
mósfera de estudio asiduo, nunca 
desmentido pQr su actuación en 
los numerosos cargos que ha des­
empeñado. 

Maestro normal en su primera 
juventud, se graduó tiempo después 
de Abogado en la Universidad de 
Santo Domingo. 

D emostró cualidades de real mé­
rito constructivo en gobiernos ante­
riores como Secretario de Estado, 
Justicia e Instrucción Pública. 

Acrisoló su temperamento de po­
lítico y pfrfeccionó sus conocimien­
cos sociales y democráticos en su 
estancia en Europa como Ministro 
Plenipotenciario en Francia, Suiza 
e Italia. 

Finalmente, por renuncia del an­
terior Presidente~ ocupó interina­
mente la Presidencia de la Repúbli­
ca en la que permaneció hasta el 
día 16 del presente mes 'de agosto. 

El pueblo, reconocido a su valor 
cívico y conocedor de su acrisolado 
patriottismo, lo eligió Vicepresiden­
te de la República por cuatro años, 
demostrando con ello el vehemente 
déseo de que contribuya a encau­
zarlo y dirigirlo por los senderos 
del mayor bienestar y felicidad po-
sibles. , 

El caballero: correcto y discreto. 
Amable y demócrata. D eferentísi­
mo con el periodista visitante. 

En un baile pudimos observar la 
grata dualidad del caballero elegan­
te y cosmopolita y el trato afable y 
benévolo del perfecto compañero de 
una dama. 

Alrededor de una mesa en ele­
gante terraza, supimos de la cor­
dialidad del hombre culto y viaje­
ro. Un nombre cubano y por todos 
nosotros admirado sonó en sus la­
bios: Mariblanca Sabas Alomá. 

Su natural modo de ser, atrayen­
te en su simplicidad innata nos fué 
dado conocerlo en la camaradería 
modernista de una elegante playa 
dominicana. 

El proletario y el campesino lo 
qu1e.ren y admiran porque en su len­
~Ua.Je ;a.rural Y emotivo sabe ha-

Un saludo sincero y una admira­
ción merecida a este hombre: ex­
ponente verdadero de una colectiva 
y laudable juventud americana. 

CROfJ!STA. 

¡¡ 1 
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CUBIERTOS ENCHAPE DE PLATA 

Qué bonitos son! 
Este comentario de su invitado es senci• 
llamente un elogio al buen gusto de usar 
en su mesa el servicio de plata "UNI• 
VERSAL". La sencillez y elegancia de sus 
estilos y su acabado perfecto, le dan un 
sello de distinción único. 
No· es un cubierto plateado corriente; es 
un cubierto enchapado en plata pura so• 
bre una aleación de nickel y plata. Esta 
combinación da un cubierto rígido y fuer• 
te, con una superficie perfecta de plata 
pura. 
GARANTIZADOS PARA 50 AÑOS DE SERVICIO 

Mejores que plata macisa 
Los cuchillos tienen hojas de acer,o i_noxi­
dable "Resistain". Aleación patentada por 

la casa "UNIVERSAL". 
'l De venta en las buenas casas 

!• FABRICADOS POfü 

,¡, LANDERS, FRARY & CLARK 
New Britain, Conn. 



enorme sacrificio avanzarían aque­

llos hombres en país extraño y hos­

til , cuya lengua y cuyos frutos des­

conocían en su inmensa mayoría. 

Dice Schlesinger que, de ta rde 

~r tarde, podía él distinguir cómo 

::i.l~uno de los expedicionarios~ abru­

mado de cansancio, debilitado por 

,..¡ han:i,bre, arrojaba su mosquete, 

después su frazada y hasta la casaca 

de lana, para ir más ligero y seguir 

arrastrándose det rás de los más 

fuertes y disciplinados, huyendo de 

la peligrosa soledad y buscando el 
amparo del conjunto contra lo des­

conocido, que adivinaban amenaza­

dor. 
A veces la fatiga podía más que 

el instinto de conservación, y aquel 

infe liz, un pie t ras el otro, resba­

lando, tambaleá ndose, se iba que­

dando detrás hasta que por úl timo 

sus pierñas se negaban a sostenerlo 

y caía rendido, quedaba solo 

mientras 'el contingente avanzaba, 

avanzaba al encuentro de su desti­

no fatal 
Entonces era la oportunidad 

de los Cruz y de otros como el los. 

Sus feroces perros llegaban ras­

treando, con el belfo colgante, ha.li­

ta! el desgraciado indefenso, y de 

un impulso caían sobre él, rnordié!1-

dolo,_ arallándolo hasta que queda-

s o-6--u2.- . --
ba inerme si no lo estaba desde an­

tes de la acometida. Los ladridos 

del mastín atraían a su amo, y éste, 

con el brillo de todas las innobles 

pasiones en sus ojos, asía rudamc11-

te aquel guiñapo humano, y si a pa­

los no podía marchar, lo atravesa­

ba sobre el caballo y se iba a Las 

Pozas, a Bahía H onda, a San Die­

go de Núñez, a entregar su presa y 

rec ibir su recompensa ma ldita. Así 

combatían aquellos canallas a los 

que habían venido a librarles de la 

tiran ía y darles libertad. Anteceden­

te lógico de los guer rilleros nativos 

de las guerras de independencia, 

no tenían patria a la que manchar 

(Continuació n de la pág. 35 ) 

con sus crímenes, aunque fu esen 

criollos: ¡tenían a lma de esclavos 

y corazones de hienas! 

Con sus hazañas infundían el te­

rror entre los campesinos que secre­

ramcnce simpatizaban con López y 

los suyos. Pío José Díaz, de Man­

cua; el capitán Utoa y M iguel Can­

tos, de Pinar del Río; Juan y Belén 

Vi llaverde, de San Diego, etc., se 

ret rajeron sin cumplir sus promesas. 

Y los conspiradores de La Habana, 
los mismos que habían pedido a Ló­
pcz que apresurase el desembarco, 

tampoco se lanzaban a la manigua. 

Unos pocos, los más sinceros y de 

TRIANON 
Ac:ilmrlc: de redbir. Beige oscuro 

con ligera combinación en tres t.o· 
nos rl P. hei2"e . 

$ 7.ºº 
Tacón alto y mediano 

Vea nucstroH estilos dcsur­
tidos a S2.00. Unicamente 
los números 1, 1 1 ~ , 6 y 6 ~í. 

Tenemos una gra.•1 
cantidad de zapa-
tos de niños, n ll· 
meros salteados 
,111.c vendemos a : 

Sl.00. 1\ . f\\ va,·e3,., 
Hnos. Alvarcz NEP'l'UNO Y SAN NICOLAS Teléfono A-700-l 

SERVIC IO 

menos destacada signi ficación, i 

tentaron cumplir su p:1l .1hra . M 
nucl H iginio ltlll1Írrz 110 ¡,udo h 

cerio al ser dctcnidc en el cam· 

hacia Vuelta Ahajo. jlllio Este 

C hassagne lo consiguió t ras no 

cas peripecias. José H ernández De 
gado, que había convenido en rP., 

nirse con varios centenares de ce 

jurados en Reina y Belascoaín pa 

asaltar el Castillo del Prínci-· 

cuando llegó al lugar de la cita 

encontró solo, y aún tuvo valor 

ra seguir hacia Pinar del Río, a i 
corporarse a López. 

Así marchaba la pequeña colu 

na por los riscos de la Vuelta A 

jo. Después de llegar al Pinali 

aquellas bandas famé licas, con 

moral quebrantada, siguieron a C 
caraj ícara, a La U nión, a San BI 
a La Ceiba, cerca de Cabañas, pa 

entonces comenzar el descenso ha · 

el sur. En San Bias fué donde 

le reunieron Chassagne y tambi' 

Julio Federico H errén, que m 

pronto desertó 

Y aquellos desesperados, al n 

tar la pobre incorporación_, se pr 

gumaban con sombría expresión 

duda : ¿Y estos son los numer 

cubanos que sumarían sus fue r 

a las nuestras pa ra luchar por 

independencia de Cuba? 

Respondiendo a la necesidad creada por la con­

tinua demanda de nuestros productos, h e mo s 

decidido trasladarnos a un local más amplio. 

Así podremos cumplir como siempre de acuerdo 

con nuestro lema, ~ERVICIO, que hoy ha ll egado 

a ser, por íntima e ininterrumpida asociación, 

como un sinónimo del nombre · FULLER". 

Al tener el honor de brindar nueva casa al pú­

blico en general, senti mos la sincera satisfacción 

de haber contribuido en la medida de nuestras 

fuer, as a haber mejorado y aumentado nuestra 

capacidad para brindar al público, lo repetimos, el 

mejor SERVICIO. Unido a la línea más completa 

y úti l de cepillos para el hogar y uso personal. 

LOS CEPILLOS FULLER 
Estrada Palma alta 2, a ltos Stgo. de Cuba .. A vcllancda 89, Camag-uey.- Cuba. 21-A, Tell. A-0459 

·-• · ........ ~ .. ......... .,. 



"C - orno soy maquinista y a 
diario llevo en mis manos la 

vida de tantos seres, creo, 

ante todo y sobre todo, en la 

SEGURIDAD. Cuanto sea 

incierto u ofrezca el más leve 

peligro, está contra mi 

naturaleza ••• 

~1gÁnk 
U es ¡• 
'buend 
~ 

,i. , •:Todo el mundo lo 
'-. ' sabe y todo el mun­

do lo dice! 

. . . Por 
eso, cuando se 

trata de un dolor cual­

quiera, ni tomo ni dejo que nadie en mi casa tome 

nada que no sea 

(iFIASPIRlN.14 
Otros, por descuidados o por ahorrarse un par de centavos 

toman cualquier cosa. iAllá ellos! iPara mí y para mi familia, 

lo seguro y nada más ••. • !11 

N, O hay quien no piense de igual modo, porque la 

CAFIASPIRINA es buena para todos, segura 
para todos y al alcance de todos. 

Unica e incomparable para el pronto alivio de los do­

lores de cabeza, muelas y oído; neuralgias; jaquecas; có-

licos de las damas; consecuencias de excesos alcohólicos, 

etc. Levanta las fuerzas, regulariza la circulación de la 

sangre y no afecta el corazón ni los riñones. 

i Fíiese siempre en la Cruz Bayer 1 



~ manifestó protestando los viejos 

resabios de prejuicios ancestrales, 
ha acabado por aceptar las cosas co­

mo están y comienza a gozar de 
los triunfos de la artista. Así se 

repite la eterna historia 

Hablaba hace po<'bs día's con 

Irene, de cuyos !abios supe toda 
esta historia, y al pregun*le cuál 

era su ambición, ahora que ha con­

quistado un puesto defil11itivo en el 
mundo del arte, me decía,\ rnientras 

entornaba ligeramente los ojos: 

''Y o sueño en la fabricació\ de un 
obscrvátorio privado allá, ~ ·en la 

enorme Montaña Wilson, donde 

actualm~te: existe el observato~io 

más grande del mundo, y el lente 

más poderoso 
Y mientras las demás est rellas de 

la pantalló. :,e reunen en los teatros, 

gloriosamente a~audidas por los 

públicos, y goza.e. de la maravilla 
de esas noche~ de estrenos can fa. 

masas en Hollyv.wd, ro estaré allá, 
sobre el enorme montó o de nieves 
de la Montaña Wilsot,., .fascinada 

~etrás del lente de mi telescopio, 

adivinando en cada titileo de los 

puntitos luminosos que están pren­

didos en la 
1

Noche, un latido, una 
señal de comprensión, un lazo mis­

ter ioso de amor ~ntre aquellas es­

trellas lejanas y yo ! 
Los cielos y sus misterios me in­

teresan más que las fiestas de Ho­

llywood. Sabiendo por las intere­

santes lecciones de mi padre el nú­
mero infinito de mundos más im­

portantes que el nuestro, que pulu­
lan en los espacios, naturalmente 

me parece infantil considerar como 

grandes las cosas de la tierra 

La palabra ''esrrella" aplicada a 
nosotros, pobres mortales, me daría 

risa sino fuera porque la considero 
un término, una expresión solamen­

te para diferenciar a los que han 

logrado hacerse escuchar por los 

públicos y vaciar sus ansias de arte 
en los corazones comprensivos de 

aquellos que aún teniendo las mis­
mas ansias y los mismos materiales, 

quizás no han logrado que el ojo 

cien tífico de la censura los eleve al 

mismo rango Pero ¿qué son las 

estrellas del celuloide comparadas 

con el ~ás insignificante y ligero 
parpadeo de una estrella de esas 

que miro con la complicidad de mi 

lente? ¡Nada ; absolutamente 

nada!" 

La aristocrática actriz de la "Ra­

_dio Piccures" posee una belleza sin­

gular, tranquila y suave, y sus mo­

dales son exquisitos. Aunque cor­

dialísima con codos y llena de jo­
.,; ,,J;,.t,,,.t h::i v :.,loo clr: reserva en 

ella que la coloca en un nive l, ¿di­
ré más aleo? , . Por lo menos, dis­

tinto. Pero yo que he visto a peque­
ñas meseras de café elevarse al ran­

go de estrellas, y después de una 

vida de bailes epilépticos bajo la 

fu riosa in fl uencia del jazz, conver­

tirse 
1

~n lej~~ísimo~ y casi inaccesi­
bles astros ; y a ,dolos cuya dul­

zura, moderación y perfecta vida 

habíanlos aureolado hasta hacerlos 

casi divinos, descender al abismo 

de los escándalos Y o que he 
visto a la sencilla y única Greta 

Garbo, y conozco que no hay nada 

de sofístico o misterioso en ella, y 

que he tenído que escuchar sonrien­
te la fábula de su misterio, en la 

cual la pintan casi bruja, aquelá­

rrica y qué se yo qué más, me pre­
gunto : "¿durará mucho tiempo este 

aspecto tranquilo y esta distinción 
de Irene? ¿Fabricará el obser­

vatorio allá en la cúspide nevada 
de la Montaña Wilson, para dedi­

carse en sus noches de libertad a 
la pasión astron(lmica o tomará 

su puesto en la orgía de Holly­

wood, y cambiará la suave cadencia 

de los bailes clásicos por el jazz 

atormentador y la dulzura y pode­
roso encanto de sus óperas por los 
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quejumbrosos cantos,) de umam­

mys" can populares en este país? ... 
N i siquiera aquellos viejos de 

luengas barbas que predecían a los 

reyes codo el porvenir y que tan fa. 
mi liarizados estaban con los astros 

que influenciaban la vida de los 

hombres, pod rían predecir en H ol­

lywood el porvenir de nadie. 
Cada d ía el aspec to general de 

la ciudad misma cambia, y con éste 

el carácter de sus habitantes. H oy 

existe aquí una explanada ; mañana 
puede levantarse un castillo o una 

llanura cubierta de nieve, como en 

Siberia . Hoy este señor come un 

sandwich de a quince centavos en 
la modesta sombra de una ttSoda 

Fountain", y mañana puede apri­

sionar entre sus manos enguantadas 
el volante de un Rolls Royce . 

Aquella joven rubia me sirve hoy 
el te en Madame H eleo o la en­

salada en otro Restanrante y a los' 
tres dias se sentará enfrente de mi 

para ser servida pür una que antes 
triunfó en la pantalla Holly­

wood es desconcertante, único, fas­

cinador .. Y nadie puede predecir 
si una Irene Dunne se conservará 

en el aristocrático pedestal en que 

nació o si ingresará en el ejército de 

INGLESA 

Llénese - la teten, con agua hirviendo Y bótue el agua, ( esto se ha . 
ce pera cu.lentar la tetera. ) 

2· thTé d;:ead~~haradita de 'T é Lipton" en la tetera pera cada tazll 

3. Ad gréguese agua sufci~nte pnm las tazas de Té que se desee, debien­
o estar el agua h1r\l1endo. 

4 • Sírvase después que pasen de 5 11 6 minutos. 

5. Agréguese o:i:úcer y un poco de leche fresca al gusto, tómese caliente. 

.ALA RUSA. 

lguel II lo de 11rriba pero en vez de leche, ponga un 1¡4 de limón con llZÚ· 

car; se puede agregar Whisky, Ron o Coñiic a gusto, tomándose caliente. 

· ICED TEA. 

U·b·VilSO lle~ con hielo picado, a ésto échese el Té caliente preparado como des· 
en irnos am , con un 1/4 de limón Y azüau al gusto, tóm~ cuando esté bien fño. 

l~cu;a q~e parece contagiar a este 
rmcon pmtoresco del mundo. Pero 

de todos n_i~os, Helen, es un re .. 
manso espmtual encontrarse con 
una muchacha bien educada, de . 
cada y exquisita que puede y qu· 
re hablar de algo mejor que de di 
nero, trajes, y escándalos . 

H asta pronto Helen. y O con • 

núo en luneta de primera fila 
servando el de.afile pintoresco de 
Farándula c. 

Tuya, 

MARY. 

(Con tinuación de la pág. 46 ) 

tit nt q11t 'l'tr con la dasr dt gob:~, 
qzu st haga. 
La política cubana tn ti utado actual 
un dtsa1trt. No rnlparJdo dt t'st trror 1ol 
mt11tt al Pruidt11tt dt la Rtpública si 
a los guaracas qut por una migaja Ion <: 

pacu ha1ta dt vtndtrst titos milmo!. 
Crto tri la t1tabilidad dt Cuba como 

tado i11dtptndit ntt, porqiu si dt1gracia 
m~11tt Jt ptrditra la indtptndtncia tt 
dnamo1 ..-alo, para ..-ol..-ula a conqu istdr , 

Lo1 daño1 qut más pt·rjudican a Cu 
son: ti trror dt crt.tr qut lo1 Estado, U 
do1 dtbtn rtsol~tr mustror probltmas 
qut ltllt"!'fOJ qut Jtg uir agradtúindolts 
fodtptndtncia, cua,zdo, tn rtalidad , t J 
piublo qut lo hact todo inttrt1adamtnl 
tl duir , q11t luchó por la Indtptndt n • 
dt Cuba cuando lt co,1,.i110 a rns inttrt 
La1 inmigraciont! ir1dt1tablu, la fottr 
los mtldo1 Y ga1tos dt Rtprutntantn 
Stnadoru, ti aumtnto t11 la cantidad J, 
ritos , ti mtldo dt los conujalu, la /al 
dtl ptq uoio propittario (ttrrattn it11tt) . 

La_s más urgentts ntutidadtr 1011 : prohi 
ltrmman ltmt11tt la trztrada dt haitianos 
ia~a'.quirzos y tmbarcar a 101 qut hay; 
p11m11 los sutldo1 dt /o¡ cor1ujalt1, abarat 
lo1 Jlttt1, atar un Banco Agrícola y 

gar a 101 Ctntralt1 A zucartros a no cu/( 
caña por Admini1tració,1. Dt tJta man 
1~ rt1tr!11s!ria algo la producción a:¡: ucar 
1111 ptr¡ud"ª' grandtmtnlt al país. 

Cuba dtbt tratar dt utruhar m! rtl 
nn con todo1 los paíur, tJ ptcialmtn tt · 
la A mfrica Latina. Nutslra polít ica i 
nacional dtbt !tr una política uonó 
ts duir, ct1da rtprtu11tantt dt Cub~ J 
!tr un agtntt dt nut1tro1 productos. 

La Enmitnda Platt tl una Ytrgütnza 
ra todo ti qut st Útn ta cubano. Podt 
dtun..-ol..- trno1 librtmtnlt 1in contar con 
amtr1canos para nada, put1 la últtmd 
11Ja tl ba1tanlt tlot:utntt tn tlt u n 

El i,1ttr'l'tncionismo amtricano ha 
grandtmtnlt pujudicial, pun 1101 ha ht 
,partctr como un putblo dt ur..-iltr. 

Lo1 probltmas nut1tro1, dtbtmo1 
Ytrlo1 no1otro1, qut por mal qut lo 
mo1, strá mucho mtjor qut si no¡ lo 
1utl'l't un txtraño. 

Suprimiría ti tratado ptrma11tnlt. 
mo_? Co11siguitndo ti apoyo moral d 
rtpúblicar hamant11 dt la Ambica 'J. 
Japón t lnglattrra. 
. Juventud: Mt ritnto jol'tn. Crto q 
JUl'tntud t1t11t la obligación dt intt 
tn la política para dt1alojar dt tlla 
ltr'l'ilu qut hoy la txplotan . 

Yo _ ~rto qut Cuba putdt t1pt· 
dt 1u ¡~w:ntud, puu tient prtparació11 . 
partida110 dt los dtportu, aunq1u un 'ho, 
brt ,10 dtf,t l'Í'l'ir sólo para tllor, t! dt 
qut dtbtn practicaru una o dos hord1 
día. El dtporu qut practico una hora di 
ria ti la nt1.tación como ntulidad Ji1io{ógi 
ca; mt gu1ta mucho fa ptlota . 

(Contin4• en la pág. ,~ 
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Canto 
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Ca - mo...,es que 

Piano 

('¡ 
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. l+U,.J f p t , 

... ... 
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r y' r ji, -:J. 
... 

1 1 

pien - sas ___ _ 
ga - da ___ _ 

A • do - ra - da 
a...,la exis- ten - cia 

al - ma des - t e - rrar - te----
fir - me que la muer - te _ _ _ _ 

______ _ ::· :~ ~ -·-· 1'..., . 
mi - a _________ ,~t.H.! yo pue -- da 
mi - a _____ con un Ja. - zo 

nun -ca se - rá 
so - lo se - rá la que po 

ni aun en /aj!,- So - ni -
- drá al - gun dí 

r" 

de rn1 
tan 

--~ 

ª--­ª----

Ce- sa-ri - an mis Es - t ás li -
Pri -var-me d~a- do - rar -

RepertQr io de la "As ociaci6n Naci onal de Autores Musica les~• 

·(Re_gistr-ado conforme a la Ley.) 



El amor. E1 fo más grande y fo mejor dtl 

mundo;· JÍn: él la -rida uria inútil. El ma• 

trimouio lo e1timo ,m mal nutiario. Dt las 

úniontJ librti soy partidario. Crto qut rn 

Ci,ba huy la muitr no tst4 <t1pacitpda para 

lo1 .·i'11,1tald11d ·politi<a, aunqu t d tb.t dáTJtlt 

mr,jqr (rato rn ti trabajo. Crto qut los hijo¡ 

de'Qr!1, tduca~los lo1 padru, porqut> uría lo 

últ },o que fo¡ t ducara ti Est,ido , ya qut l,.J 

f ui1t_iont1 qut. t itnt'" h t t a su cario las cum­

ple imq mal. 
· Dtbt dtíapartcrr la di/trtncia tntrt hijiJ 

lrgítimó y natura(, ya qut l01 hijos no de ­

ben cargar. con lo1 .trrorts de los padru. 

Cultura . Hr rstu"diado la primera y rt• 

g1mda enseñan;¡:a, en ti coltgio dtl doctor 

Pablo M imó,. y drspuis la superior tn /a 

U11i-rtrlidad. Mt ha Jido muy útil todo lo 

que ht apwidido, y qúiliera sabtr ·m41 to• 

davia . Lu t11u ,Ía11~a la tlujoraria, no rts• 

tri11gihidola. 
i.oJ libros " LoJ M iurabld'. · '"Sionprt 

Adrl,mtt" y •· ¡_d Divina Comtdia", ha11 

!fdo lo, que · m<f1 mt han impr_tIÍonado. 

Mis autoru /ávorilos: Víctor· H ugo )' Ho­

uorato dr Baf~ac. Eu;itort1 ·cuba1101_: Roig 

dt Le1uhu nri1111.: Vau(!ncr/01 , Ricardo Lan­

Í;;~;~~rquq S ttrling , 1011 _l.01 d~ mi prtdí-

De las brl_fa1 arle1, la q11t má1 mt aeradfl, 

t:_1 la tJcul111ra. ¿Del. Vau guardismo?. Erti­

mo _q i'ú lo · úiur11 o lo prqclica11 lós que 110 

purdtn di11in¡,i1i,1e t 11 ·1a1 artes y u a1,a• 

"ª" de é)· p4,a 1obusalir1 au~q1Je . ;ea a 

/un~a Ue ·diJp<1ra/tJ . 

· El, cint me · a1,rad~ 1mul,o: · /al prlíc1<l'!J 

d~ draniaJ t1pa1ioltf y /al comediaJ. No ~1e 

ag,ñda el cint h'ablado~ 

Rt ligión, •M ora l. No 1oy .religioso )' por 

lo tánto ,' ·no prt1ctico niu.i,:una religió 11 11un­

qut ato fi,mtmentt en la txútt,1ci4 de un 

Dio! 1odopóderow. So y partidario dt la teo­

ría dt la Evolución. 

_ El /a11a1ismo reli.i,: io10 ~ J perjudicial " 

101 pueblo,. El p11tblo de Cub" r1 i11di/e­

re11tr r 11 111a1Cr1a rrligioJa. Fatilitarít1 el di­

-rorcio. Íl<JJl,mdo solamt 11/t u11a dt<laración 

dt 11 11a dt fa1 parttJ para qur quedara di­

J11cllo el -rínwlo. 

Trabajo. Farmacia. M e agrada mi trabajo. 

Dnde ha(t d os o treJ a,ios ato 110 tJlar 

hie11 ret ribuido. porque la JÍtuació11 dtl paÍJ 

1111 me lo pcrmile 

Probltmas politicos y sociales. La política 

,w me i111cre J<1. a1111q11t haxo 1111 POlo. D el 

11'.0111rn10 politico a<1r1<1/ . que r1 d e impe­

TIOJd ,1eaúd<1d p~ " !os mismo1 que r1t.í11 

ho)' e11 ti poder que u haga la reor~a11iza­

,1ó11 de lo1 partidos )' que Je pumita crear 

nMu/oJ lt1 de lt1 .i,:a11<1 a /01 ci11dadt111o s. 

Coartar tlt d trt<ho prrj11dica m,ÍJ a /01 go­

bcT1Ja11/tJ que a /01 .i,:obtrnados 

Soy liberal a11licooperaliYirta )' 1i11 to11ta 

guat11qut ría. De la1 dictadurar opino que 

110 ha)' moti-ro para q11t exi1ta11 y si ha)' al­

gún pueblo q11r 110 pueda YiYir Ji11 rlla1, eJ 

pre/triblr que tlt pueblo d,1aparezca de ti: 
fa z del mundo. 

Soy parlidario del Soci11/is1110 , porque cu­

tiendo que ti comimimw t1 1111 fra<aJO, ya 

qut e11 1to1 ia rtmltcJ mwr aaptabl,· pou 

01 la prtictica no hay puel,/o t,m bie11 pre­

parado que p,uda cumplirlo co1110 rs. 

A Cuba Ir co11n11dria 1111 rC~ime11 Rep11-

bfica110 Parlam e11/ario. pero <011 otro p111/,1-

mt11to, 110 con rl aa11al. 

OPINION DE GABRIEL CANUT 
25 años, carpintero, Luyanó, H abana. 

La vid a 110 signi fica mJ1 que 1111u 11111, 0-

rada qut pa1amo1 t11 tllt Pl,mtta, pa,a pcr , 

/ucio114r nutslra espt<it. f: 1 u.i,:ún /,1 tome 

mos , en urio o r11 broma. Creo q11t m1ts­

t,o deber tl apro-rtcharla e11 bt11rficio dr loí 

demás. Útm prt mtjorti11dola para la1 ¡!.l'llt­

raciunn futrHaJ. 

La Cpoc.1 prtSeni e e1 1111 campo dt rx­

ploración magnifico q11e u le preu11ta <1 lo, 
purblor para lU /ibt rariciu total. 

El capitafi1mo tlt.i tn decadencia , meior 

dicho . ago11iza11do. l .01 vrintt 111iflo11rs dl' 
dt1ornpado1 en ti M iwdo. el ejemplo de 

la R ,ui,1 So-riet. )' la nuna m,u<1rrt impr. 

, ialutu q11r Jt a-rui11a, 1011 cara<lui 1ti<a1 

de mtiorn ltt'mpos. 

Cuma me sit11to del m,1ñ.1r, .1, J i¡!.o que 

lo h11tno que tinu t'llo . eJ lo malo qut 

st utá pot1ir11do . 

La Humanidad u t'ncami,ia a u11a· So­

cieddd más ju1ta, <on iguales dtrecho1 para 

todoi. 
La patria 110 signifÍ<a. nada; lo demue,­

lr4n los 28 aiior que la hemo1 1oportado. 

-Tienen patria unos rna11to1 u ñores dt los 

l rts millones qut la putblan. Sien to una pa­

tria uni-rcrsal , sin f.ro11tera1 ni raza1, dt Jo• 

lidaridad tntre 101 purbloJ. Cuba 110 tJ más 

que un campo dt rxplot,uión capita/i,ta, 

mejor di<ho , una Semi- Colonia dtl Imperia­

lismo Yanqui. 
Prrf it ro un Gobierno de Obrtro1 )' Cam• 

pe1ino1, put1 sie,ado ellos los que todo lo 

producen, nada má1 ju1to qut st ,epartan 

ent-rt tllor la1 tierras )' la1 fáb,icaJ. 

N uestra política ha dt itr Internacional, 

Q14t' haya irittrcambio- iomercial sin trabas 

ni enmienda, c_o11 _todo1 /01 paisu del orbt, 

La .Erimimda Plall debe u, abolida. 

Debe, h~~,- u,ia uparación total de los 

Estados U111dos, no 11ecuitamo1 tutort1, 

putsto q11t 110 ha11 htlho mti1 q11t u primir­

nos el jugo, !tjo1 dt Ja-rorectrno1. 

Nur1tros problema, debemos rtJol-rer/os 

}WJO tro1 pm la ,,o/untad popular . 

Me sirnto jo-rt11 )' optimi1ta, )' confío t n 

que la nuesidad obligará " la i11-rt11t 11d a 

'El peligrJ • 
del pantano 

CHORREANDO fiebre reco• 
gida en los pestilentes 

cenagales, el mosquito mor• 
tífero penetra en los hoga­
res. Tanto los niños como 
las _personas mayores son 
vícumas de su ataque peli­
groso. Pero-

Por inuy .peligrosos y mo­
lestos que sean los mosqui­
tos no es preciso que sufra 
Ud. de su pres~ncia. El Flic 
mantendrá su casa com­
pletamente libre de estos 
portadores de fi ebre. Par, 
ello sólo es preciso pulve­
rizar Flit siguiendo las ins­
truccio nes senci llas que 
lleva la lata. iNo hay mos­
quito que se escape! 

El Flit maca ¡odos los insec­
tos caseros. Inofensivo 
para Ud. No mancha. 
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lulhar y llegar4 mti1 pron to nuutra libtrtt­

ción . 
El deber de la juventud el organharu e,, 

Sociedade.1 de rtJÍslt"ncia, de cultura y dt­

portt 11t tamente cla1i1ta1 y prt1t11tarle un 

frente ú,1 ico a tlt lmpe,ia/i1mo y a m1 la­

cayos. 
Nuutra ju-rt11tud, a mi pt1rtctr, .tf igual 

a todas, algo d t1orientada por las propagan­

da, imperiafistar como lo 10n ti Cine, el Bo­

xeo, el Bau Ba/1 , los Cabartt1, la, 1ocitdade1 

burgue1as etc. De uta ju-,nitud u puede 

uperar mu<ho cuando tom e una línta dt 

co11ducta a uguir. 
Creo qu e los dtportes benefician, 1it m­

prt que haya bue11L' alimentacicin y tit mpo 

para elfo ,-. cosa, que hasta ahora 110 exÍlttn, 

pues de lo1 poco1 jó-rt11t'J que trabajan lo 

hacen <011 hora, txcr1i-ra1 y con 1alario1 mi-

1tro1, que no 10 11 m/icie nlt1 pt1ra la alime.11-

ta<ión 11tctsaria. No com parto ti tt1t111ia1mo 

~eportÍJta actual , aunque mt gu1tan la mJ-

101 parte. Practico el Ba1t Ba/1. Ultimamen­

tt tomé parle t11 u11 Campro11ato ]u-rtnil 

y figw ,· e11 ti Ttam de la Roista C ARTE­

LES. No aJÍsto a ninguno porque no ha)' 

la -rtrdadtra org <1 11ización r11tre Profesiona­

le1 y por dedi<ar la mayor partt' del t iem po 

tn la1 Organi;,:acionu Obreras, ay1,dando 

nat~rit1I y moralmtnte en lo que putda. 

S ,t nt o amor po r toda1 las causa, juJtas. 

'b1t r-ro que la ju-rentud dedica la tndyo, 

>arlt del t iempo hacitndo de Don Ju an, sin 

prtocuparu de lo1 dtmá1 probltma, qut /e 

afectan. 
No debt inttr-renir ni la Iglesia ni t l 

] uzga{o tn la organhación a't la; familia,· 

lo _ullmo . como los do1 ma)'orts · prejuicio; 

JO(lcJ/ts .. ~sto dtbt dt t ftcl uaru mtd1antt 

una Of,cma C entral dt RegiHro, libre dt 

costo. 
La mujtr debe tentr igualt1 dtruhos que 

:~ 7:s!:~;d~°i_ dtumptñar el mismo p4pt( 

Debe y puedt llt garse a la1 uniones 

libm. De. nada -rale la legalidad dt ella, 

puesto qut aumentan tll bastanlt propo,: 

ció11 la1 demanda, de diYorcio 1- düminu~ 

)'tn los matrimonios fegalu debido a ·/a 1¡. 

tuafión tconómicd que atra-rt1amos. 

(orrr.1ponde ti lo1 mat1tros pon;, dt -

P~rtt t11 la educación de los niño1, orga:r. 

zandou Y tomando parte en lt1 lucha d 

cla10, <_Orno trabajadores intelrctualts qu: 

1011, al igual _q ~~ tn o/101 pai1t1. Explicán­

doles_ su poH~10_~ de ex plotados que dts­

t~pe,ian , Y, ex,g,! ~dolr al Gobitrno una t n-

101anza m~1 prox1ma a la dgricultura a 

las artt1, l1brt1 de eiercicio1 militarts :ara 

qut lut go defiendan con su Jangrt ¡0; intt• 

rt1e1 del capital. 

l~e leído alguno, libros, y t 1 a lo que 

ded,~o todo rl ti:':'Pº que pueda, P•its loJ 

co1111_drro un _aux1l,ar magnífico dei .. úmb,e 

D e~tco _r1pwal atención a lo, LibrOJ' RtYo:­

/uc,o ,aa",?f· Lo1 que máJ t/ecto mt han he: 

cho s?n El A. B. C. del. Comuni1mo", " Psi­

colog1a ~t la1 multitudts", ''Diez diar qut 

r1tremeoeron e~ mundo" . Lo1 autorts qut 

ha1ta ahora ma1 mt úmpatizan, son: Ka,I 

M<1 r~, Ro1a Luxemburgo, Ltnin y Martí. 

M1 a~tor Ja-rorito er ti Jilóio/o hindú 

Lo¡ t1tudios _ que hubiera uguido con /tr• 

-ror, 5o,i: la _pmt~ra )' la eJ<ultura, por los 

que he u ntido siempre -rocación. 

F,J, K,. ,h,,,mu,ty. 1 

Al ll~mado Vanguardismo no Ir do)' im• 

porta,icia. Su,i p_orqut no lo comprt ndo-; 

q11t no le_ -rto ma, que una mantra nun a 

de lo1 ~rllsta1 para no aburrirnoJ. 

_ El Cmt lo co11sidero un magní/Í<o conci• 

/,~do, dtl rneño; c11ú Indas l11s peficulas 

d,a n lo mÍimo. Al Jo noro dtbian 1uprimir• 

le 101 arg_umento, por el sobrado euánd.Jo 

qu e oca5iona Y preuntá11donos sólo l.u 
parter cantada1. · 

. No pro/rso ninguna religión ni soy ,tfi. 

~~~:º¿;';;; :u:tf;~o qut la Rrligión es J 

Para mí 110 existe ni11 gún Dio, y 1¡ crto 

::rciJ~~o1 los hombru son dious en /or 

El pueblo de Cuba no t1 ni ateo ni rtli­
gioso; tJ un pueblo joYen )' adormttido. 

No comparto la moral que u practic, 

hoy ; modi/uaría lar riormar actuales t n SIi 

caJÍ totalidad. 

Tr.1b.1jo de carpi11ttro tn lo1 F. C. U. ha• 

et ocho aiios, )' 110 me agrada mucho por• 

q11t cuando ha)'d rnmplido 25 años dt tra,. 

bajo tJlaré t n la mi1ma rutina. LaborarÍd 

ti~ u11a ocu pació11 ambula11 tr, do11de lt P•· 
diera hablar 1iemprt de dirti11ta1 <oras, coll 

di,tintas peuonas. M e considno mal u tti• 

buído , como conJidtro a la ca1i tot11lidad dt 
ÍOJ trabaiadortJ de Cuba. 

M e i11tar1a la política ptro dtri lro dt 
la lucha dt dau1. La política cuband dctuJ.. 

como la de la mayoría dt> las repúblicdl " 

A mtfica. a mi iuicio 110 ti política. Es 
lame11tt ti cumplimiento de Ordenes imp 

li rtas. C 11alq11ier i11di-.,idu o con uno1 1 

do,ts, m1ÍJica )' di11ero , arrdJtra a la1 m 

para luego actuar de acuerdo <on el Y 
q,ú. 

(_011-reudría a Cuba )' al Unit'trSO 

Umó11 Mundial dt Repúblicas Sociali 

SoviCtica1, cómo ú11ico medio dt alcanz/11 

liberación uonómica )' 10cidl, d t mand11d, 

por los t1<1baiadórt1 co11 sciente1 dt todos 

paíus, pr,rs t n todo1 lo1 demár pt1ÍJtS 

J!_obir,_110 ca~itali1la 110 lt 1uuden ~I 

ntas 1J!_11ommias. .._ 

El híjo de m¡ Mi11 tro prtgun/a a su ,nd• 

drt: · 
-¡Madre, hace /río! ¿Po, qué no tn 

cie11dt1 el Juego? 

- ¡PorqÚt 110 t tntmo1 carbó,:a! ¡Tu p4Jrt 

(Continúa en la pág. oZ J 
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dad que hallaba en la gran Jacinta 
Pezzana, el teatro se le hacía un 
fardo difícil de llevar. Luigi Rossi, 
teniendo en cuenta sus éxitos en 
Nápoles, solía ·confiarle papeles 
importantes. Pero en Turin, el pú­
blico, rutinario por naturaleza, exi­
gía el arte convencional a que es­
taba habituado. Hubo quien silbara 
a "esa rfrnchacha fea", que actuaba 
con tanta exaltación .. , La salud 

¡Quiere usted. que sus 
hijos aprendan el in­
gles correctamente?. 

Mándelos al COLEGIO 
METODISTA CENTRAL, 
Virtudes esq. a Industria, 

Habana. 

Primera enseñanza y pre, 
paratoria, para el Instituto 
Provincial y Escuelas Nor• 
males para niñas y niños. 

Pida prospectos o informes 
al teléfono A-2857 

de Eleonora comenzaba a alterarse. 
Nunca había concedido la necesaria 
importancia a su cuerpo insuficien­
temente alimentado, sometiéndolo 
a los cansancios de una tensión con­
tínua. Sus fuerzas la abandonaban 
cada vez más. De pronto, unos ma­
lestares inesperados se presentaron, 
y se dió cuenta de lo que acontecía 
en ella. Escribió a Martino Caflie­
ro. Su respuesta fué lamentable. 
Ella, que nunca h~bía sabido pedir, 
se decidió a rogar al amigo que le 
concediera una entrevista. El res­
pondió que le ua difícil alejarse 
de Nápoles, y eligió Roma como 
lugar del encuentro. _Eleonora par­
tió una noche, sacrificando sus po­
bres economías destinadas a la ad­
quisición de un vestido, para com­
prarse un ticket de tercera clase. 
Quería confiar, repitiéndose que 
cuando se encontrara a su lado po­
dría olvidarlo todo. Quería creer 
gue el amor renacería y que a su 
amparo todo se volvería fácil. Pe­
ro las cosas acontecieron de otro 
modo. Ella misma, sin pensarlo, 
había conservado en el fondo de 
su corazón un sentimiento de amar­
gura que no perdonaba al que l. 
había dejado partir. Cuando se en­
contró a su lado, su ternura, de la 
que había tenido s'ed, fué una hu­
millación, y su deseo una ofensa. 
Más tarde, sola en el miserable 
cuartucho de hotel que la alberga­
ba, se sintió caer en la sima de la 

desesperación más profunda. Pen­
só en liberarse por el suicidio. Pe­
ro hubiera sido un gesto cobarde 

la vida ... 
y demasiado fácil. Algo que no co­
nocía se rebeló en ella misma . Al 
alba, ·abandonó el hotel, y, vuelta 
a su huraña actitud de otras veces, 
arrastró durante mucho tiempo sú 
pequeña maleta por las calles de-
5iertas, sin decidirse a preguntar a 
nadie por su camino. 

''Regresó a T urín y trabajó du­
rante todo el tiempo que le permi­
tieron sus fuerzas, hasta que la de­
formación de su cuerpo delicado le 
impidió" aparecer en escena. · Enton­
ces se refugió en Marina di Pisa 
-esa misma Marina di Pisa, en 
que, veinte años más t a r d e, 
d' Annurizio debía escribirle sus más 
bellos poemas. Encontró asilo en 
una simple choza, en el hogar de 
unos campesinos, cuya sencilla bon­
dad la reconfortó y que la asis­
tieron cuando llegó la hora de sus 
dolores. La primera mirada que lan­
zó a su niño le causó un efecto tal 

(Continuación de la pág. 26) 

que después de muchos años el re­
cuerdo de ese instante bastaba para 
causarle alternativas de ternura y 
de espanto. Era un varón- un po­
bre rorro, con rostro de anciano, 
minúsculo y arrugado, .que, desde 
el primer instante, pareció demasia­
do viejo y demasiado endeble para 
poder vivir.- El pequeño ser mu­
rió al cabo de pocos días, y fué su 
madre quien lo llevó al cementerio 
dentro de una cajita . Durante 
toda su vida, Eleonora Duse con­
servó en sí misma la visión de los 
días cortos y crueles de su primera 
maternidad . " 

La actriz no halló todavía en el 
teatro las compensaciones mereci­
das por sus sufrimientos. J;:l público 
de T urín se negaba a aplaudirla. 
La hallaban fea, y demasiado his­
térica en su arte Sin embargo, 
Rossi, que tenía una fe ciega en su 
talento, aprovechó la separación de 

TA piel de los niños es tan tierna que les 
L incomoda la menor irritación. Con 
frecuenci a sufren ronchas causadas por 
haberse lavado su copita con jabones que 
contienen ingredientes pern iciosos. Estos 
ingredientes son difíciles de eliminar en el 
enjuague y, al quedarse adheridos a la ropa, 
entran en contacto con el cuerpo del nene 
e irritan dolorosamente su cutis. 

Lave Ud. la ropita del niño con Lux. Sus 
delicados copos son purísimos, sus espesas 

burbujas no contienen nada irritante y 
su obra de aseo es completa. Con Lux, 
las prendas para el nene quedarán al~ 
beando y no afectnr:'m su piel 

S.- !.lenJt' en los mejor.:.1 esrublecimi.-u10.~. 

U. S. A. CORPORA1'10N 
Antonio Maria Lucano 66 

Hava.na 

LUX 

Le Encarcelan 
No permita que loa callos sean un 
ohltieulo en su trabajo y ama~ uen 
IWI plaeere, . Unas gotas de "GETS. 
IT" y el doloroao eallo dejará de ator­
mentarlo. Después de unos días puede 
desprenderlo f áeilm.ente, quedando asi 
resuelto el problema de sus callos. Mi· 
ltonea de victimas de loscalloselolllan 
a "GETS-IT" , el eallieida univerul. 

.:: GE.TS-11'':. 
Chicaso, E . U. A. 

la Pezzana de su compañía, para_ 
nombrar primera actriz a la Duse. 
Los resultados negativos no se _hi­
cieron esperar. El teatro se iba va­
ciando de día en día. Los balances 
de taquilla eran verdaderos desas­
tres. ¡Había que tener el tempera­
mento de mística de la Duce, para 
no resolverse a abandonar el arte 
dramático! 

Aparte de ello, Eleonora comen­
zaba a toser y padecer de fiebres 
casi contínuas. En plena juventud, 
se veía ya atacada · por la enferme­
dad que causaría su muerte. Su 
destino cruel multiplicaba implaca­
blemente los golpes . Sin embar• 
go, en medio de esa debacle moral 
y física, un ·hombre generoso le 
tendió la mano. Era un modesto 
actor de la compañía, tan mediocre 
como bondadoso: Teobaldo Chec­
chi: La amaba con todo el cozarón. 
Eleonora se unió a ese índividuo 
·que se le acercaba desinteresada­
mente, en sti momento de máxima 
miseria espiritual. Todos los artis• 
tas del conjunto Rossi se burlaron 
de este matrimonio. Teobaldo 
-¡claro está!-fué calificado de 
''rñarido de la prima donna'' 
Pero Eleonora conoció por primera 
vez en su vida algo que se Parecie: 
ra a un hogar, en el modesto de­
partamento que ambos ocuparon en 
la vía Canestrari; en Roma . 

Eleonora Ouse estaba a punto tfe¿ 
con·ocer sus primeros éxitos ruidosos 
y definitivos, éxitos que abrirían pa­
ra ella una serie de triunfos sin 
precedentes en la vida de una. ac­
triz . (Con ti11u.ará en el próximo nú~ao) . 
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LOS GRANDES HOMBRES 

UNA FRASE DEL GENE 
RALISIMO 

Hacía más de rne¿ia hora que 
el fuego era nutrido y sin intermi 

tcnci J :::. La columna española, fuer. 

te de mil doscientos hombres avan• 

zaba resueltamente sobre lo~ nucs · 

t~os, quienes en número muy redu ­

cido'. se baría.n en retirada y por 
rnedta de emboscadas sucesivas. 

El General Máximo Gómez je 
~ • k f · " 

b 
5 uerz.ls insurrectas, tra 

;' a, de · salir lo m, jor posible de 

6
a qmca situación en que se halla­
a, Y. e5rudiaba uno de esos planes 

atrev idos que se imponen en los 

momentos difíciles, y cuyos rcsul ­

tac!os no es posible prever. 

La columna española, aprove · 

chanclo la superioridad del núme­
ro y la venta ja de las posiciones 

conquistadas, trataba de empujar 

a los mambises hacia el centro de 

un potrero, a fin de batirlos en rl 

limpio, toda vez que las condicio • 

nes del terreno no permitían una 

retirada franca al nl1cleo insurgen · 

te, integrado por doscientos jinc· 

ces. 

Llegó el instante decisivo, y rl 

General Gómez se decidió, como 

vulgarmente se dice: a jugar el to· 

do por el todo. 

Arengó a los suyos, dió las rr­

peccivas instrucciones y se di 

a e jecutat su propósito, que con• 

sistÍa en aguantarse a pie fi rme, 

resistir el fuegb ¿el enemigo sin 

contestarle, y lanzarse sobre la co­

lumna tan pronto como estuviese 

ésta a la distancia co11venience¡ y 

tratar de romperla, pasando sob:-e 

el!a en carga vertiginosa. 

Divid ió sus fuerzas en dos par 

ces iguales, tomó el mando de una 

de ellas y confió el mando de la 

otra a su jefe de Estado Mayor. 

La columna española avanzaba 

bravamente. 

Los insurrectos impacientes y 

enardecidos, esperaban con el acero 

desenvainado, la señal de ataq,·e. 

En ese momento se a·cercó el Gt::· 

neral Boza al Mayor, y preguntó: 

- General , ;,¿ónde nos reunire­

mos? 
-;,Dóndc?--rcspondió Máximo 

Gómcz con sinceridad:-¡en el otro 

mundo! 

Y así diciendo, viró grupas, dió 

la voz de ataque. y se lanzó como 

un alud sobre el enemigo. 

Mariano Corona. 

EL ASNO 
(Fábula). 

·uun asno, dice Esopo, estaba 

sirviendo a un jardinero¡ c;omía 

poco y trabajaba mucho, por lo 

cual suplicó a Júpiter que le diese 

otro amo. En efecto, Júpiter acc!!·· 

dió a sus deseos e hizo que pasara 

a servir a un alfai:ero. El animal 

se encontró peor, pues el trabajo 

con este nuevo amo era más duro 

y más pesado; nuevas instancias 

para cambiar de dueño: pasa en 

seguida a un curti¿or, que era pa 

ra él mucho peor que los preceden· 

tes. Entonces el asno viendo que su 
condicién nO, mejoraba, exclamó 

sollozando: ¡Mis~rablc de mí! Más 

me valía haberme quedado en casa 

del jardinero; veo que el amo que 

tengo ahora, no parará hasta curtir 

mi piel." 

ENGAÑARSE UNO MISMO 

Enga1l.ar al prójimo es cosa fá­

cil, y de seguro que tú, lector, no 

puedes decir, con la mano en el pe• 

cho, que jamás has dicho una men­

tirilla, por leve que sea, lo cual, 

¿espués de todo, y si no has men · 

tido nunca en serio, que es lo feo, 

porque los que mienten por hábito 

de mentir o por maldad se hacen 

odiosos, no tiene nada de particu­

lar. Lo difícil es rngañarse uno a 

sí mismo, y ello s~ consigue, como 

{Co11t i11úa en la pá~. 63 ) 



esttÍ 1111 trabajo y 110 podtmor comprarlo! 
-¿Y por qui esltÍ si11 trabajo? 
- ¡Porqut hay dtmasiado carbón! 

OPJNJON DE MANUEL R. TEJEDOR 
26 arios,. c11sado, Habana 

¿QuC piensan los jóvents? A 1rnqut t l 
amargo dtcirlo. no p1t nra11 11ada; 0l11ída11 • 
u. q11izl1s. de m mu ió11 h11ma,1a, que eJ 
la dt lahorar por ti mtioramieuto en arar 
de la ptrfución. 

El deportismo ha ucutstrado dtl Ttmplo 
de Mi11er;a a la juuntud presente. 

!.a ha sewes/ rado del ejercicio de la mt11-
t,rlidad. 

Sólo prwcll p,ue por aliraru bien el pe­
lo y e11 el eju cicio de lo1 mú1rnfos co11-
cé11trau toda rn actuaoón . 

Sr, dignificación la busca m el triu,1/0 de 
una rt¡.;ata de remoJ, en la faja championa• 
bit r,mquistada por 1111 contr,111de11te puiit­
t.izo 

Parta q11t el pa1ado brumo10, en que 
u lt u 11dia tributo a la Fuuz,a , obra con 
si 11 gular i11flru 11oa sobrt las me11tts dt tstoJ 
jJvents tontDJ. 

/>ieu so que la reacció11 ha de efut11aru 
1•1J tJta ji11'e11tud. que debería H'T JÍ,róuimo 
d1• 1•i1al1dad nacional. 

PirniO que por m posición geogrti/ica -y 
riqiu;:ai 11aturales. bien puede Cvba oc11par 
/11 ~ar pr..Jcre11te rntre l,11 naocrnes laú110-
america11as si m s hiios siutieran en 1111 co• 
razouc s 1111 poco más de amo, patrio . 

.Situto que la iutclutualidad rnba11a no 
tc11ga como misión s,1a.:1tísima la i111trnc­
c1ó11 e il11slT<IcÍÓ11 de las masa> populares, 
soldados dt la paz y por ende p,op11IJOre1 de 
l,1 ¡,randtza nacio11al. 

De su f,:rma dt gob,emo y rigime11 po, 
li t1co . piri:so q:u sou buows y q11t Jólo 
11taJ 1/a11 una renov11eió11 de m s hombres 
p,11.i ser mcioreJ . puts la incapacidad -y 
111,1'1, !t dt los gobcrna ntts -y la inmorttli­
JaJ· y co/'r11 po011. con contadas exctpcio11es, 
que 11sutt a HI J políticos . 1011 lo1 q11e obra,1 
WII detr,me11to d,: 111ustra vida rep11blicanc 

LDJ males que más da i1 a11 a Cuba. entre 
¡:/ro>. 1011 la n1m1 g. racióu y la ve11ta de 1111 ts• 

~ cr--,_L. .... 
tras tierras a compa1iía1 extranjeras. 

Entie11do q11e una Le,- de inmigración en 
la que ¡e reg.11/arizara la et1trada de h1mi­
granteJ de arnerdo con las nectsidadts del 
pah -y la nacio nali?.ació11 de las tierrtts e 
indiutrias conju11tammte- con la Le-y del 75 
por ciento termi11arían con nuestros pri,ici­
pales malu. 

Opino que la E11mie11da Platt o Tratado 
Pennammte, no merma en uada nuestra JO· 

bera11ía -y con una razo11ada i11telige11cia rn­
tre ambos pueblos Cubtt puedt conseguir 
dero,rJ,a rltJ . 

Opitio q11e la iunntud cubt111t1 no es 11i 
ava11zt1da 11i reaccionaria; es tonta , -y ma1 
que tonta eJ i11difert11te t111te la1 obligacio­
nes -y responsabilidad que le cabtm como 
parte integrante de nuestra JOciedad. 

E111it11do q11e la tJctual organización de la 
J.i,~ilia es buma, aunque t11 algo 11tctsita 
me¡orarse. 

De las u1úo11e1 librei. e11tio1do que por 
ley 11atural se ha dt lltgar a ellas. 

La Religión es perjudicial a los p11eblo1, 
puts /01 fanatiza y embota Jus sentidos. 

OPJNJON DE BARTOLOME CUZA 
NAVARRO 

29 años de edad, mecánico, Guantánamo. 

¿La vida? ¡Qué triste realidad! Partt mi 
la 1-ida 110 es nada. porque nto 110 es vida, 
cuando se pasa11 tantas amarguras para con­
servarla, esto 110 es vivir la vida ; me preocu ­
pa el ma,ia11a )' me 111teresa el futuro por­
que me parece vtr otra claridad e11 el ho­
rizc11tt' -y otra Yida 110 ta11 tim a de pre• 
juicios -y co11vencio11alismos. 

;, H oy~ Veo en la épO( <l prcu 11te para /01 
hombre j , (porque me guna habla, e11 plu­
ral ), y partt los pzubloi, muchas veutaia1; 
aprovechar la preu11te oca1ió11 todoi uni­
dos como 11 11 solo hombre, para pedir, -y 
qr1e se lt rinda cut11ta de 1UJ i11tereus. 
Creo que esta época acabard e1tabilizad.i. 
La Cpoca prese11te tiene mucho de malo 
y 11ada de b11cno. 

{Continuación de la pág. 5ff ) 

¿Mañana? La humanidad ya haci11 el 
progreso a pa101 agigantado,; ato que t11 

el mañana la humanidad Yivirá mas con­
fraternizada ; -yo haría un mañana sin pri-
1-ilegios. 

¿Cuba? La idolatro, por haber nacido e,1 

ella. Yo tmgo un conupto de finido dt lo 
q11e eJ para mí la patria; mi patria e-J el 
(011 11,lomerado huma111• del mundo entu o; 
sienta que a Cuba la ambición y ltt pa­
triotaía de los ma/01 cubanos la han puesto 
en rm e1t.:1do de cosas dcsast,oio. N o me 
gu ita m forma de gobier110; la hubiera 
ca111biado antes de haberu iniciado -y haber 
puesto uno mtÍs demoaático y que hubiera 
seuhdo más por Cuba -y HiJ habitantes. Creo 
rn la estabi!idud de Cuba como estado in­
dt pendiente, pero no se,berano; porque la 
dttñan los tratado, que hicieron co11 los 
Estados Unido1 los mismos rnba1101 qut 
d1tro 11 m sangre peleando contra E1paiu1 
para libertarla; opi110 que la Enmienda Platt 
-ya debiera haba desaparecido, porqu e mer­
ma 1111t slra JOberanía. 

¿Juventud? M e sirnto bastante jove11, por• 

:::e ,;JOP~:/J:Cí:1°2;1 ;~v~; ~e v;t/0
::; 

tengo: la miJión de la i11veut11d es luchar 
po, la co11 fraten1idt1d cii1dada11tJ l' modi/i, 
cació11 del 1tgime11; fa j11n11tud de/,e i11ttr­
vriii, activamente tu la política: la iuve11tuJ 
rnbana es realm ente joven , pe-ro es bien 
ava11zt1da Y puede C11ba tJptrar mucho de 
ella , El deporte la perjudica ba1ta11te, por­
que la distrae de lo q11e debt owpttrse que 
so 11 111J i11terese1 generales y los de la na­
ción . Yo 110 practico ningún deporte ni 
aJisto a 11i11g11 11 0 . 

¿Amor? Bou ita palabra, pero ho-y 110 ha-y 
amor; rólo c).·iue el deuo sexual -y ti in­
terts . A 1111quc yo estoy casado -y tengo 
rnatro hijos, de los wales soy respo111able, 
respecto al 111atrimo11Ío -yo creo que 110 es 
t1 eccsario. C11a11do 1111 hombre y una mujer 
~e quieren. lo mismo da que ua,1 casados 
cumo q11e v1va11 t11 conyemo mutuo para 
1ex11ir queriéndose; lo mismo ts cuando 

quitren separ~ru qu~ tst_tn ca1ado1 com o 
que no fo tsttn. Dtb,era 1mplantttTJe el Jis­
ttma de unione1 li.bres hoy mismo, porqut 
en un fu turo no. l~1ano te~drano1 que aup. 
tarl~s. Del femm11mo opmo. que siendo !al 
mr~¡er 1111 ser con /01 m11mo1 conocimiento 
q11_e el hombre, de~itrtJ d11fruta, de lo; 
rmsm_oJ derechos sooaln, civiles -y poliúcos 1 
que estt. 
. Reli ~ión, mor~!. . :-Jo ~o-y rtligioso ni Prttc­

llco 1111,guna , el1g10,1. El ~obierno dt Cub 
debiera h~~.e r con las religioues lo que hiz: 
~I de Me¡,co; -yo 110 crto rn el Dios qut 
mventaro11 /01 hombres para engaiiar a la 

humanidad; lar religiones son pe•i11dicialrs 
para los prubloi porque co,1tribuyt 11 a su 
atrdJO. E11 Cuba hay religiosoJ hafta entre 
los compo11tnte1 de la Cámara de Repre­
se11ta,1te1 y ta111b1t n muchos ateo1. 

¿Trabajo? T rabajo como mectinico en la 
luación NaYal Amtricmia; mt agrada mi 
trabajo pero me. ~onsidero ~al retribuido. •, 

Problemas pol1t1cos y sociales. Me intt­
rest1 la política pero 110 la hago, porque ho-y 
dia está muy corrompida. Del momerito 
actu,,l y de la politica que cierto partid(! 
está h11cieudo con tra. el gobierno , opi110 que 
ese p11rtido lo q11e rnmte eJ no estar pegado 
al iamcfo que éste tiene aga,rado, para 
hacerlo ellos lo mismo o peor. Y o pro/rso 
otra idea política ma1 a1<a11zada .que ltt 
prese11te -y a eo q11t el rigimen político so­
cial de nue1tra época esta esperando el mo­
mmto propicio para, tan pronto llegue, dttr 
el grito de revolució11 social. Debe cambiar­
se totalmente el régimen. Crto que la dic­
tadura es co,ivenieute para los p1ublo1 co­
mo el ,weitro , qu e 110 se ornpan nadtt 
mtis que de e1uumbra1 tiranos y lutgo 
aguantar todas !as cosas que a esos encum, 
brado1 lu de la gana dt hacer. Hace fQlta 
im poco de opreJÍó11 para qut cuando los 
pueblos no p1uda11 agua,itar mas, haga~ 
lo qiu hizo el pu eblo rnso, que .cansado de 
soportar tanta tiranía u rebnó contra suJ 
oprtJOres -y lo que pasó -yi: todo ti 
1m111do fo 1abe. El socialismo -y el comu, 1 
11inno 1011 los únicos qut prosperan ho-y en 
el mu11do t 11tero. A Cuba lt convtndrí11 
un rtgimen po!itico aya,uista. 



odrá cofn.probarse fácilmente, con 
l siguiente curioso experimento. 

Hágase una bolita de migajón 
Jfan como del tamaño de un gui­
Jte ( c_hícharo); móntese el ~edo 
t rned10 de la mano sobre el mdt-

como indica el grabado, y, po­
:ndo la bolita sobre la mesa, se 
colocarán encima las yemas de 

5 
dedos cruzados, moviendo en­

nces ligeramente la mano a un 
do y otro, de modo que. unas ve· 

5 esté en contacto la bolita con 
dedo del medio y otras con el 

r dice, Se creerá, entonces, que 
•_...,dos bolitas las que hay sobre 

mesa, aunque esté uno conven­
} do qµe ha puesto sólo una. 
" ~ curioso fenómeno obedece 

qut,- teniendo cruzado.,; los de· 
,s, .atán cruzados también los 
,rvios . que desde ellos llevan b 
nsacióD: df.l .. tacto a nuestro cere­
:o 7 .,_confundimos la sensación, 

11 

t~ándon_os de ese m_odo nosotros 

t>- l~ 

1. 

La .mejor prueba de ello es que 
uand.o se repite el experimento por 
nucbo rato, acaba por sentirse una 
ola •bolita al contacto de los de· 
los, ,;potque nuestro cerebro aca• 
,a ~ darse cuenta del engaño y 
·ectifica · el error. 

EL ORIGEN DEL CAFE 
~ primeras ventas en que se 

,ebio _café, remontan al siglo XVIi 
' se Sbrieron en Holanda e Italia. 
~berto de Maudeslab, que visi­
to dichos países en 1637 cita a tÍ­
tulo de ~uriosidad esa b~bida uun 
agu~ negruzca que los persa~ Ita. 
man k h · 

ah[
. ª we, Y es absolutamente de 

test e". 

I~ de Orleans, en una carta 
escrita,_ en 1712, también encuentra 
~l su ~e:z. horrible esa bebida, ·~ue 

0 
11\~o que el te, sabe a heno 
~ Y a estiercol". Pero lo 

1 

~· h~le es que en el mismo 
iente, no usaron el café sino has­

's f!.itarde._ Parece que los g~la­
, n ,Qlllenes por primera vez 

comieron los granos tostados con 
mantequilla. 

A mediados del siglo XV, un sa­
bio inventó la deliciosa bebida e in­
mediatamente efectuó vastas plan­
taciones en el Yemen. 

En 1690 un holandés cogió allí 
una mata de cafeto y se la llevó a 
Java. Más tarde, en 1727, los fran­
ceses trajeron dicha planta a la 

Martinica desde donde fué intro.­
ducida en el Brasil y la América 
Central. 

PREGUNTAS 

Pregunta No 308.-¿Quién era Corio­
lanc? ¿Cuál fué su proceder en Roma? 
¿Qué fué lo que dijo a su ' madre, cuando 
ésta vino a pedirle que no sit:ara a Ro.ma? 

Pre9:unta No 309.-¿Quién era 1\2:ucio 
Scévcfa? ¿Qué hizo? ¿Por qué? 

Pregunta No 3 l0.-¿Qué cosa es la Ley 
Sálica? 

lnér AlYar.!z. 

LAS MARA VILLAS DEL MUNDO 

UN GEYSER 

lntero,mte fotografía Jet' "geyur" " Valentiru", el ,n,ryor de loJ r,,uchos que 
brotan en loJ monfer Yellowrtone, ni los Estador UnidoJ. Er un precioJo chorro 
de agua caliente que Jurge eJpontánumente del sudo j qu e u elel'a a 30 
metror de altura, formando la már grande y hermosa fuente que pueda exirtir 

en el mundo. 
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territo;ios que adquirió Austria despues ae 
la$ guerras de Napoleón? 

Mttnrique. 

RESPUESTAS 

A la Pregunta N9 282.-¿Dónde habita 
la boa y a qué familia pertenece?- La boa 
pr,rtenece al género de les reptiles (acción de 

!)tar o arrastrarse), orden de les ofidios, 
suborden de los colúbridos, familia de los 
picónidos, subfamilia de !os boinos. 

Sus caracrcres principales son: cabeza es• 
carnosa, sin placas; cola prehensil, con una 
fila sencilla de placas subcaudalas. La es­
pecie prlncipal es la Boa Divina e apreta­
dera (boa consttictor), llamada tambifo Ser­
de la Repúbl ic.i Argentina. 

Sobre el punto en que habitan, casi codos 
están de acuerdo en uno solo : América Me­
ridional, en la Guayana Inglesa y también 
en el Brasil y cerca de Buenos Aires, capital 
Repúbl:ca Argentina . 

Las diversas opiniones son: según Du­
meril v Bibson la verdadera ,parr:a de e<:e 
picónido es la Gu~yana, el Brasil y Ar­
ientina. Según el príncipe de Wied, abun­
da en la costa oriental del Bras'I, encontrán­
dose a~emás hacia Río Janeiro y C~bo Frío 
y Shomhburk; ase;1ura que vive igualmen­
te en la Guayana Inglesa, en sus grandes 
bosques. 

Athns 
A la Pregunta N9 285.-¿Dánde nació 

Calixto García Iñiguez? ¿En qué año mu­
rió?-Calixco García Iñiguez nació en La 
Habana en el año 1832. M urió e:1 Was­
hinp;tQn en 1898. 

A la Pregunta N9 286.-¿Quién era Ed· 
gar Allan Pee? ¿Cuál fu.? su principal obra? 
¿En Ql!é año nació? ¿En qué año murió? 
-Edgar Allan · Poe era un escritor ameri­
cano de poderosa imaginación. Su principal 
obra fué la gran colección de euentos Ex­
traordinarios. Nació en Boston el año 1809 
y murió el año I 84Q. 

A la Pregunta NQ 288.-¿Quién era Na-, 
bucodonosor? ¿Cuál fué su sueñÓ?- Nabu­
codonosor era uno de los primeros reyes 
de Caldea. Guerreó contra Egipto, destruyó 
el reino de Judá y conquistó territorios er. 
Arabia. Sei>.Ún las tradiciones judías, el ven­
cedor de Jerusa!en fu¿ cruelmente castiga• 
do por Dios, cambiado en buey, tuvo que 
vivir durante siete años en los bosques, has­
ta que, habiendo recobrado la razónf vol­
vió a subir al trono. El sueño que tuvo Na­
bucodonosor fué con una estatua que tenía 
los pies de barro y llamó al gran profNa 
Daniel, que le descifrara lo que éste quería 
decir y Daniel le· d ijo que eso era un¿. 
imagen de su reino que se derribaria al 
primer choque. 

A la Pre¡;¡:unta N Q 2:39.-,;.Quién era Gui­
l!ermo Tell? ¿Cuál fué su hazaña? ¿Quién 
era Gessler? ¿Cómo murió? - Guillermo 
Tell fué héroe legendario c-,ue contribuyó 
a librar a Suiza del yugo de Aumia a prin­
cipios del siglo XIV. Su hazaña fué que 
habiendo Gessler tenido hecha una enco­
mienda de Alberto I, Emperador de Ale­
mania, que había hecho colocar el som­
brero ducal en lo alto de una pértiga so­
bre la plaza pública de AL~ort y pretendía 
obligar a todos los su izos a saludarlo al 
pasar y habiéndose negado Guillermo Tell 
a someterse a dicha humillación, el gober• 
nador le hizo detener y sabiendo que era 
muy hábil arquero le condenó a atravesar 
con una flecha una manzana colocada so· 
bre la cabeza de su hijo, prueba terrible 
de la que salió vencedor Guillermo Tell. 
Las hazañas del héroe suizo han inspirado 
a pcetas y músicos. Gessler ern un tirano 
que ejerció un poder absoluto wbre los sui­
zos en nombre del duque de Austria. Se­
gún la tradición, fué muerto por e! héroe 
Guil!ermo Tell. 

A la pregunta N<:> 291.-¿A qué parte 
del mundo pertenece la Etiopía? ¿Cómo 
se llamaba antiguamente una pane de la 
Etiopía?- A la parte del mundo que per­
tenece a Etiopía es el Estado del Afrira 
oriental, entre Egipto, la Eritea, la Soma­
tia y el Africa oriental inglesa. Anti<rna­
mente se llamaba una parte Gayan , Choa, 
Yimma , Haff, Walamo, Adua, Gondar, 
Addes y A!am. 

Zoila Artigar. 



automóvil, en compañía de Arlette 
y Van Houben, que empuñó el t i• 
món: 

-Atraviesa el Sena por el extre­
mo de las T ullerías-<>rdenó J ean. 
- Y sigue derecho por la rue de 
Rívoli. 

Todos callaban. ¡Con qué ansie­
dad esperaban Gilberta y Melama. 
re el desarrollo de los aconteci­
mientos! ¿Por qué hacían ese viaje 
en automóvil? ¿A dónde los lleva­
ban? ¿De qué modo se sabría la 
verdad? 

Enneris murmuró con voz sorda, 
como quien hablara consigo mismo: 

-¡El secreto de los Melamare! 
¡Cómo he pensado en él! Desde el 
primer momento, desde que ocurrie­
ron los raptos de Regina y Arlette 
he tenido la intuición de que nos 
encontrábamos frente a uno de esos 
problemas en que el presente que­
da explicado por un remoto pa­
sado . ¡Un problema de los que 
tantas veces me cautivaron, y que 
tantas veces he resuelto! Un punto 
me pareció fuera de toda discusión 
posible: el conde y la condesa de 
Melamare no podían ser culpables. 
¿Qebía creerse, entonces, que otras 
gentes utilizaban su residencia para 
llevar a cabo sus fechorías? Fué es: 
ta la tesis de Antonio Fagerault. 
Pero el interés de Fagerault estaba 
en que esta hipótesis fuel'á. aceptada 
para que la justicia se perdiera en 
una falsa dirección. Y, por otra 
parte, ¿era admisible que Regina 
y Arlette hubiesen podido entrar en 
ese salón, de noche, sin atraer la 
atención de los condes de Melama. 
re y de sus sirvientes? 

Calló un momento. Adrián de 
Melamare, con el rostr0 crbpado, 
le rogó: 
-¡H able! ¡hable! Se lo 

suplico . 
Enneris respondió lentamente: 
-No . .. . no son mis palabras 

las que deben revelarle la verdad ... 
No se impaciente . 

Y prosiguió: 
- -¡ Es tan sencilla esa verdad! 

Me pregunto cómo nunca se ha 
presentado a la mente de los que la 
buscaron sin tregua. Para mí, la 
chispa luminosa saltó a consecuencia 
de algunos hechos que he relacio­
nado. Unamos a esto, si usted quie­
re, la serie de n,bos extraños de que 
ha sido usted víctima ; esa desapa­
rición de objetos menudos y sin im­
portancia, que parece inexplicable, 
y que tanta significación tiene 
Porque debemos pensar una cosa: 
si se roban objetos sin valor real, 
es porque tienen algún valor para 
•l que los roba. 

/.& m,or.a.c:ia. •• • (Continuación de la pág. so) 
Calló nuevamente. El conde tuvo el cristal y oscuro como la noche . ... 

un acceso de impaciencia. En el ins- Pero ya sabemos que los más bellos 
tante de saber, se sentÍa torturado secretos son. como el huevo de Co- • 
por el deseo desenfrenado de saber Ión ¡A la derecha, Van Hou­
en seguida. Gilberta también pare- ben!, ¡ya nos acercamos! 
cía sufrir moralmente. Enneris les Los automóviles se aventuraron 
dijo: por calles estrechas y sombrías que 

-Se lo ruego . . Los Melamare surcaban todo un • viejo barrio de 
esperaron más de un siglo . ¡Que comercio y pequeñas industrias, con 
esperen unos minutos más! ,N'ada sus almacenes y talleres establecidos 
en el mundo puede oponerse ya a en casonas mugrientas y añosas. De 
que sepan la verdad. tiempo en tiempo, se veía un bal-

Se volvió hacia Bechoux, bro- eón de hierro forjado, con altas 
meando: ventanas; por las puertas abiertas, 

-¿Ya empiezas a comprender, se divisaban en la sombra los pel­
mi viejo Bechoux? ¿-No ves nada? daños de anchas escaleras de en-
jSerá posible! . Y es lástuna pa• cino. 
ra tÍ, pues se trata de un bello se- -Más despacio, Van Houben ... 
creta, original, sabroso, claro como Y déjanos junto a la acera de la 

La Belleza 
de los Dientes 

Depende de las 
Encías Sanas 

... Recuerde que 
4 de cada 5 personas 

suC11mben a la piorrea , , 

CUATRO de cada cinco personas que pasan de 
cuarenta años son víctimas de piorrea, la terrible 
infección que empieza por debilitar y hacer san­
g".'ar las encías y a menudo conduce a la pérdida 
de la dentadura y de la salud en general. 

Conserve la salud natural de s\ls dientes. Use 
FORHAN'S para las Encías por la mañana y por 
la noche. Combate la piorrea y mantiene las 
encías firmes y los dientes blancos como,la nieve. 

frotéjase a sí mismo y proteja a su familia. U sea 
todos con regularidad FoRHAN'S , que es un seguro 
de salud. 

Forhan's 
-para las encías 

NO ES SÓLO UNA PASTA DE DIENTES; IMPIDE Y COMBATE LA PIORREA 

;, , 

derecha . ¿Unos metros más? . 
j Y a estamos! 

Bajó "del auto, y ayudó· a Gil 
ta y a Arlette a abandonar el , 
hículo. 

El auto de los policías vino~ 
locarse detrás del de Van Hou 

-Que no se muevan toda: 
-dijo Jean a Bechoux-y cerci 
te de que Antonio sigue dunn· 
do. Harás que lo traigan dentro 
-dos o tres minutos. 

Se encontraban en una call 
húmeda, orientada hacia el est 
bordeada a la izquierda por in 
bles que servían de depósito a · 
bricas de pastas y conservas ali 
tícias. A la derecha se aline 
cuatro casitas, iguales de aspe 
pobres de fachada, cuyas vent 
sin cortinas y cristales sucios da 
la impresión de que estaban de 
bitadas. Una puerta baja se dib 
ba bajo el alero de una puerta 
chera de dos hojas, antaño ver 
pero ahora descoloridas, sobre 
cuales subsiscían aún trozos de 
jos pasquines electorales. 

El conde y Gilberta se mira 
con indecisión. ¿Qué iban a há 
a aquel lugar? ¿A quién vení 
buscar? ¿ Cómo concebir que la 
ve del enigma se encontrara 
aquel lugar preciso, y detrás de 
puerta por la q_ue nadie parecía~ 
sar jamás? 

Enneris · extra jo de su bolsi 
una llave fina, larga, reluciente, 
trabajo moderno, y la introdujo 
una hendidura colocada a la alt 
de un cerrojo de seguridad. 

Observó a sus compañeros, y 
sonrió. Todos estaban pálidos 
contraídos. Sus vidas parecían s 
pendidas a los menores gestos 
aquel hombre que los domin 
Sin razón precisa, esperaban a 
extraordinario, no pudiendo co 
bir que fue~a de otro modo, ya 
Arsenio Lupin sostenía la corc· 
detrás de la cual se ocu ltaba to 

vía el paisaje desconocido. 
Entonces hizo girar la llave, 

apartándose rápidamente, los hº 
entrar. 

Gilberta lanzó un gri to de 
por, y se apoyó en el brazo de 
hermano. Este se tambaleó e 
un hombre ebrio. 

J ean Enneris sonreía con aire 
victoria. ¿ Qué acontecía? 

¿Dót:de trajo Enneris a 
acompañantes? ¿Qué espectá' 
espantoso se ofrecía ante rnf , · 
radas? ¿Por qu.é sonó el grito li, 
estupor de Gilberta> El próxim ¡

1 
capítu lo nos dará respuestas a tod ;, 
estas preguntas. 



oL.a <::!4. ':!;~(!..<.....c::t.. ;,. ( L ontmuacron ae ta yug. H. J 

·cación, continud.,tn la siguiente misión del pensamiento", en los mo• 

rma: mentos en que se estaba comuni • 

_ rrol,! indUdablemente, lo re- cando conmigo. 

erdo perfectamente bien; tú me Su imaginación se trasladó en -

tt:bas hablando de una joYen con tonces a los últimos momentos pa .. 

cual estabas haciendo algun.-ts sados en su lecho de muerte y dijo 

periencias y hablabas también que mi voz fué la última que oyó 

erca de algunos sueños tenidos" . en aquellos instantes. Fuí yo, efec­

Al día siguiente, volviendo so• tivamente, el último que le habló 

re el mismo tema, me preguntó en aquellos criticas momentos. · 

Ji yo recordaba lo que él dijo cuan·• Le pregunté qué medicina había 

o yo le hablé acerca de los sueños. yo adquirido para él en New York 

Para que se comprenda mejor y con alguna dificultad escribió la 

, ' importancia de esta serie de in · palabra 1'H imi". En relación con 

1 'dentes necesito decir lo que sigue: ella solamente m'!ncionó después 

año antes de ocurrir la muerte (testricnina" . Yo había adquirido 

mi padre me encontraba yo en para él uHyomei'', la única medi-

dianápolis estudiando estos asun- ciría que compré para dársela. Pe­

', e hice a mi padre mi última ro fuí informado por otros parien· 

ita. Durante los tres o cuatro tes que se hallaban junto a su cabe • 

s qu '! estuve al lado de mi pa· cera , que él estuvo tomando estric-• 

tuvimos largas horas de con· nina juntament'! con el ''H yomei''. 

ación acerca de los fenómenos Mencionó un casquete negro que 

uicos e investigaciones refercn·· cubría su cabeza, que di jo final­

a los mismos, incluyen¿o tam· mente le había sido regalado por la 

h los tópicos de lectura de pen · madre de H ettie, que era quien lo 

iento, alucinaciones, sueños, había h'!cho, siendo H ettie/ en efec• 

riotismo y una experiencia que to, mi hermana de crianza. Esto era 

había preparado en relación con correcto. 

~ sueño coinciden tal producido Los nombres de todos nuestros 

; una señorita con la que yo ha · famil iares fueron dados precisa·• 

1 ; .,,. tenido distintas experiencias, mente con los diminutivos que nos• 

:~ n9ome para ello de la bola de otros usábamos en nuestras relacio• 

5 al. Expliqué en aquella oca · nes Íntimas y una gran cantidad 

r sión las apariciones como producto de pequeños incidentes relaciona· 

\ ~~ente de alucinaciones y me dos con todos ¡10sotros. Así, por 

mS,SUé excepcionalmente escéptico ejemplo, mencionó a mi tía Lida, 

.~ca de ellas, aunque admit iendo refirién¿ose en relación con ella, 

que, pudieran tener algún otro orí.. al órgano y añadiendo que deseaba 

g;~ Esta fué la única ocasión en que ella cantase. Mi padre había 

que tuvimos oportunidad de hablar comprado, cuan¿o vivía, un ói:'ga · 

~ .éstos asuntoS. Traté de hipnoti · no y había hecho que mi hermana 

zat a mi madre en aquella época, Lida aprendiera a tocar lo y can· 

PVº fracasé. Cambiarnos impresio • tar. 
~ .acé:rca de Swedemborg en nue.i · En las cinco sesiones a que asis .. 

~ . pláticas, pero las había olvida- tiera el doctor H odgson, en lugar 

dp completamente, teniendo que mío, hubo cierto número de obje · 

afianzarme en la manifestación de tos mencionados y los cuales, to• 

tni.madrastra que lo recordaba bien rnados en conjunto, tenían gran va•· 

porque ella le había pregunrado lor evidencia!, pero fué principal ­

a mi padre quién era Swedemborg mente al final de la quinta sesión 

después que yo me hube marchado. donde ocurrieron incidentes que 

Mi padre no era espiritista; por conceptúo de más valor. H abía 

;~-tanto, no conocía lo suficiente de preguntado yo, por conducto del 

estas teorías para despreciarlas co· doctor Hodgson, si el "comunican• 

rno hact la general idad de las gen· te" recordaba la forma en que nos• 

te:; Y creo que no conocía nada otros acostumbrábamos ir a la Igle · 

tampoco acerca de Swe¿emborg. sia y la respuesta obtenida fué una 

Yo le había informado del caso referencia a los malos caminos que 

a la señora Piper tal y como se des• existÍan para llegar hasta ella, rncn• 

pr~nde de lo _que dejo dicho en los cionando el Estado de Ohio, en 

pruneros Capítulos de esta obra donde nuestra casa solar iega estaba 

·rro atri.buyéndolo a transmisió~ enclavada. Los caminos se ponían 

d:·t,~amiento; .de aquí se despren. intransitables casi en invierno y no 

., tmportanc1a de la manifesta · se podía llegar hasta la Iglesia si•• 

c'.on que él ahora me hacía al de· no con mucha dificultad. Debo ad 

arme: vertir que cuando hice esta pregun · 

tt Abandona la teoría de la trans• ta por carta, para que el doctor 
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c.JAB ON 

~A.~tLMJR.X 
BOUQUET DE 
COLGATE 

~ 

... t\.rmese de Vigor 

La potencia tonifi­
cante de las sa les 
mine rales y demás 
va liosos elementos 
c i e nt,ficamente 
combinados,hacen 
del Jarabe de Fel­
lows un reconsli­
tu yen te de gran 
alcance que se 
puede tomar en 
toda época del año. 

EL tcabajo sedentario modecno, agota 
más que 1as exigencias guerreras 

de antaño. Si usted es víctima de la 
depresión física incidente a nuestros 
ü empos, ármese y escúdese con el 
Jarabe de Fellows. Tonifique con él 
su sistema; ataque su mala digestión ; 
adquieca un apetito sano; y recobre 
la energía necesaria para gozar de la 
vida y salir vic~orioso en ella. Incor­
pórese a las filas de l Jarabe de Fellows, 
con Su retaguardia de 60 años de efica­
cia insólita. 

En lcu Farmacias de 58 países es FEl¿LO.WS 
el tónico predilectq,. 



Haga su -Cutis 
Blanco y Bello 

Con la eficaz avuda de Cera Mercoli• 
7,a'da pu.a puede usted t ener. un cutis 
mfls suave, más limpio y hermoso. La 
palidez, la untuosidad y las espinillas 
o cualquier descoloración se borran 
suavemente. Esta excelente crema de 
tocador emblanquece y embellece el 
cutis, haciendo desaparecer todas las 
seña les del cuds azotado por los 
elemen'tos. La' Cera Mercolizada hace 
resaltar la belleza oculta . Para quitar 
las arrutas y otras s~ñales de: la 
edad , dése ligeras palm.ad itas en la 
cara con esta loción: 1 onza de Saxolite 
en polvo y un cuarto de litro de "bay 
rum". En todas las boticas. 

Rostro Impecable, pen 
los Ojos Rojizos 

EN un rostro bién cuidado 
y afeitado, los ojos colora• 

dos y enrojecidos son una noca 
discordante. 

Los varones, no sé por~ué, 
solemos descuidar ese detalle 
~n la parte del rostro que es la 
primera que todos notan. 

Sobre todo, cuando es tan 
fácil evitarlo, echándose en los 
ojos unas gotitas de MURINE, 
loción ocular hecha para eso. 
Echese MURINE con el gotero. 

C HÍA NI Ñ OS ROB USTOS 

n oagson 1a pre:st:n cara, t <::111a c:11 .a 
imaginación precisamente la idea re 
ferente a los caminos tan malos que 
existían en la época en que íbamos 
juntos a la Iglesia en la región 
donde se hallaba entonces nuestra 
casa solariega, pero el medio de 
conducción que usábamos hasta lle­
gar a la referida Iglesia no fué 
mencionado. Un momento después 
el "comunicante" espontáneamente 
manifestó que él había tenido -una 
conversación con el profesor prin ·· 
cipal de la escuela referente a 
Geo'rge, mi hermano, y se refirió a 
la ansiedad que, (dijo él) tanto ti 
como mi tía Nannie y. yo habíamos 
experimentado con referencia a él. 
Los in~identes eran pasmosamente 
ciertos. Se hizo alusión a-1 himno 
"Más cerca de tÍ Dios mío", rela · 
cionado con su nombre, y por lo 
que yo pensé que esto era precisa-• 
menee lo contrario a la · suposición 
de que dicha alusión provenía de 
mi padre. Pero investigaciones pos· 
terio_res me confirmaron que la alu-· 
sión estaba hecha de una manera 
pertinente. 

Igualmente es verdadera la refe ­
rencia hecha a un bastón, aunque 
ella fué asociada a otros incidentes 
que produjeron mucha confusión 
y que me obligaron a no. concep· 
tÜarlos de valor positivo alguno; 
pero no obstante esto, rrie siento 
indinado a darles ahora mayor cré ­
dito que el que les dí cuando pu· 
bliqué primeramente mi Informe · 
teniendo en cuenca los nuevos da­
tos adguiridos. 

PARA EL PROXIMO 
ARTICULO 

De cómo un imple bastón sirve 

para llegar a ser motiYo de intere-

hacía largos años que no se veían ; 
hasta aquellos ins~ntes. 

E v i ta Diarreas La joven ?ando m~estrns de re• 
"'- goc110, vadeo por el no y sm perci• 

al Nene / _¡,irse, llegó,. un charco fangoso 
do!e se le hundieron los pies has • 

V d. / e~ i b irá M.u e s t r a G ra t i, ta s rodillas. Zapateó unos ins· 

s .. N w,bor tante .... en el barro, mas de pronto, 

c.,Nr J N". observó ·él como ella vacilaba lan • 

¡,,,ruli./.,,J.. zando ~n grito agudo, tal' si reci~ 

l len e el cupón endma enviándolo a: hiera l;i mordedura de un áspid, en 

Manzana d e Gómez 3 57• liaban • tanto ·que salía precipitadamente a 
N·u ._.va lata ci er re pneum áti c o la orilla, con los pies chorreando 

C o 11. se r- va e i ó n p & r f e ~},t sang:re, que coloreaba de rojo el 
ven;le cesped. Al verse herida, la 

JU U . ... ,> , .. ,L -> • • 6 .. '- ' "'º.__, _._._,.__ -• • 

más allá . Las pequeñas grandes ~o­

sas. En una serie de incidentes lle­

nos del mayor interés, el u comuni­

cante" haciendo referencia a tres 

bastones distintos, prueba por me­

dio de la historia .de ellos su perso• 
ndidad, demostrando que la vida 
después de la muerte continúa y que 

puede probar nuestra identidad de 
manera palpable. No solamente el 
padre de H yslo p hace historia de 
los bastones sino que dibuja usan• 

do la mano de la señora Piper, las 

figuras que tenía en la empuñadu· 
ra el rrbastón de la empuñadura 
curva" que su hijo le había rega­

lado y que era motivo de la expe­

riencia. Penetrando en el campo 
de las confidencias, la entidad ha­
bla de ;u hijo George, hermano de 
Hyslop, y se refiere al incidente 
del caballo T orn, que era descono­

cido para el Profesor. Tendiendo 
un laz.o a la entidad que se comu• 

nicaba, se le pregunta . por un se; 

ñor Cooperen relación con algunos 

asuntos y contesta repreguntando 

acerca de hechos que se corñprue· 

ban absolutamente ciertos, aunque 

desconocidos para el mismo inves• 

tigador. Se le pregunta por otro 
amigo y hace otra relación de he­

chos acaecidos con referencia a un 

órgano colocado en una iglesia, 

que fué causa de que abandonara 

ésta por estar opuesto a irit roducir 

instrumentos musicales en los ser· 

vicios religiosos. Un tío que es re· 

conocido no por su nombre sino por 

el de su esposa Lida y por la rela­
ción de pareniesco que dierd de 

otras nume"rosas personas ya /dile• 

cidas. D onde se ve cómo el lí.o que 

forma el tío, lo desenreda el padre 
de Hyslop. 

, , (Continuación de la pág. '22 ) 

joven sintióse desmayar, cerró los 
ojos y cayó sin sentido sobre la ye r· 

, ba húmeda. 
En esta situación, Johnny apre• 

suróse a prestarle sus auxilios y 
mientras la muchacha permanecía 
inerte, agarró con delicadeza el pie 
del que brotaba sangre y con un 
pedazo de su camisa lo vendó. Des· 
pués empapó otro pedazo de tela 
y limpió con ella el fango y la san• 
gre que se habían cuajado en sus 
piernas. Realizadas estas operacio• 
nes contempló un momento con 
ojos de enamorado el cuerpo de 
Rosa, bello, frágil, delicado, y no 
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DESPUI:.., DE 
PROBARLO TODO 

to~~ ~~%~:~:~~;4 : 
las muchas y 
graves ~o lencias l 
que ocas1on!1. Uno , 
de tantos miles de 
pacientes que se ! 

~~~asraob~:~~~oh:c; ~ , ~ " 

constJ~~~~ años sufrl de hemorroidea, ' 
al uctremo que a vtces no podia tra• 
baju. Ni unturas ni calas ni nada 
me aliviab a. 

"Hace dos meses, mi abacero 111e 
h abl6 dtl Kello11's ALL- BRAN, 

~e;!~;:!,t~:;:~o~me~eJ:1~/;~~Í~
0~t~! ~ 

~.ii:!r:czo:º{~~:~~~Ñs;;~:;~r; ·: 
W alter J . Lind ( Direcci6n a peti• ") 
ci6n). 

No se abandone al est r eñimiento . . : 
Tómese Kellogg's ALL.BRAN di- . 
ariamente--dos cucharadas, o dos 
en c_¡¡da comida, si el estreñimiento 
es crónico. Sírvase con leche fría O 
crema (frescas o evaporadas). No 
hay que cocer lo. L os médicos lo 

reco~;endan. AJ, /t/J,,,,,~; 
. "l\'IJll"l711- ,J 

ALL-BRAN1 
:J:ndae,n~: ::mte~1;t1e~~ 
en_ su paqiJete verd• ~ 
IOJO 

Cn■,wu I•••;;. ,~1 lELLOCC'S COltN f U IU .... 

MANJAR BLANCO 

2l tauu dt /echt calitnlt - 1 cucharada t(t¡ 
rxtrt1<to dt Mini/la - Un poquito dt 1al - , 
6 mcharadm rmadaJ dt Maiztna D11t7tilj 
- A zúcar. ~! 

Se mezcla la Maizena Duryea con un 
cuarto de taza de leche fría. Se le pone 

~~ ~~~t~sd:,!ti~~~~e~:ti:~/:. PS~ºe~S\tl2'. 
al gusto. Se cuece al baño de Mari&l 
durante doce minutos, agitándola conl:/ 

~:::;¡jJat~~=~:;n~~Ía b~~s;·se ~ie:~:~ 
~~e ~~~1:. ss~e;~~~~a e~o~gf:u:~a d~ 
estación o con crema batida. 

Tomada del librito de cocina d 
la Maizena Duryea que gustosos 
enviaremos gratis a solicitud. 

F.A.LAY ; 

Apartado 695 

HABANA, 
CIAATIS , 

'IIAIZENA 
DURYEA 



a era! 

:r n aquellos instantes Rosa abrió 
ojOs azules a él, que seguía 

templándola con unción religio,; 
y qué dulce le pareció su mira· 

¿C'tlmo se siente, Rosa?-le 
guntó con voz suave. 

¡Está Vd. CALVO?° 
¡Se le CAE el pelo? 
¿T iene CASPA, 
GRASA o exceso 
de pelo que le pro 
ducen dolores de 
cabez:a? ¿Carece 
de CEJAS o PES­

TA1'lAS? 

USE EL 

RE GEN ERA DOR 
"GRACIA" 

PURAMENTE VE• 
GETAL A BASE DE 
RAICES Y PLAN• 
TAS [)~ L~ SEL· 

¿~;AD YL :~l~I~: 
, PR'EC IO DEL FRASCO $2',00 

\ A U\ E( ENCA.NT O Y DEMAS PR!N 

l~-.~:"~i~R:~T~~:;~/!N;o~AROO 
A DE LA REPUBLICA G7 . TELF. M•5878 

HABANA · CUB" 

muchacha miró en su torno, 
.,'si despert¡ra de un sueño, 

unas palabras y se echó a lle 
-~ •~)ohnny le prodigó consuelos y 
l~ se disponía a conducirla a 
f~~' apare~ieron dos amigas que 
,,; ~ _en busca· de ella. ~e hicieron 

. de ~a muchacha, y al despe· 
_ ~Johnny, sintió cómo la mira • 

. ~)lfJos lindos ojos azules de Ro-
8'-ltCclavaba en su corazón. 
¡,~· tarde cuando el mozo regre • . i.hu casa y halló al padre :ne· 

-~ -ndo, .qui~n lo recibió con ges• 
1',-ario. El padre era un hombre 
~ .carácter duro, violento, irasci• 
ble.y no teñía los mejores tratos 
ccq_,l hijo. Al vedo llegar, observó 
que· -el jo Ven · t'.raía los zapa tos lle· f"' .de lodo, y lo inmpó. Después 
• Ulterrogó donde había estado y 

ar~ trado por sus impulsos violen• 
A, tos,. l• 'propinó una bofetada. Al 

verae .agredido el muchacho, sintió 
~os: deseos feroces de arrojarse so-

aquel hombre y pulverizado. Pe 
ro se contuvo; era su padre. Por pri. 
bltra .vez se rebelaba a él, cuya 
crueldad conocía desde la infancia 
Ptro ' ' y Y• hombre no podía tol~rarlo. 

1 IU.te el temor de tener que matar 
• autor d d' · 1·. . . tada e sus 1as, sa 10 prec1p1• 

, · .~en~e de la estancia, con un 
. ,.,_ a&co. ~ofundo a todo. 

1-' .. , .--
~ ,qui fue cuando comenzó la 

· .ca novela a~oro~ de John 

do, recordó a su sama madre, vÍC• 
tima también del carácter despóti-­
co del padre, y echó a andar a !a 
ventura p◊-r los campos. Recordó a 
la viuda de Hayden y no pudo resis 
tir la tentación de llamar a su puer·· 
ta. l?ran las nueve de la noche y 
cuando la dueña de la casa respon· 
día a las ¿ébiles llamadas que él 
dió en la puerta, pensó en alguna 
alma errante que solicitaría alber· 
gue. 

Le abrieron la puerta y cuando 
ya estaba el joven en presencia de 
la señora, inrerrogóle ésta : 

-;.Qué se le ofrece, Grimsby? 
-Señora, vengo a pediros que 

me déis albergue por esta noche. 
La· señora Hayden qued6se sor• 

pre.ndida ante tan extraña súplica 
y volvió a pregüntar: 

-;.Qué le ocurre? 
- Que mi padre me ha arrojado 

de la casa . 
- ¡Pobre muchacho! Entre, 

hablaremos. 

Entró en la casa y a instancias 
de la dueña, sentóse al pie de una 
mesa que estaba en el comedor. La 

señora lo con templó un instante, 
preguntándole luego: 

-¿Y qué piensa hacer? 
Johnny meditó la respuesta m1 

·largo rato. Ella de pie junto a él, 
seguía observándolo. 

-Trabajaré en lo que encucn• 
tre,-manifestó el joven. 

~Si -tal piensa, quédese aquí y 
yo le daré traba jo. 

La señora HaYden era viuda de 
un veterano de la Guerra Civil, 
quien había comprado aquella fin• 
ca d~ labranza con el fin de ex· 

que era corta. Murió éste y la es• 
posa se hizo cargo de administrar­
la, pero hallaba difícil encontrar 
rm hombre honrado y trabajador 
que la atendiera. Por esta causa 
la hacienda mermaba. Los campos 
y3cían abandonados, crecía en ellos 
la yerba montara~, las empa-1.izadas 
se derrumbaban, los árboles fruta .. 
l~s no pro<j_ucían y los pastos esta• 
ban a puriro de desaparecer. En 
consecuencia, al ver a Johnny, pen• 
só en él como en su auxiliar provi• 
dencial, - enviado del cielo. Y así 
cuando le oyó decir que buscaría 
traba jo, saltó interiormente de ale. 
gría, apresurándose a ofrecérselo. 
Por su parte, Johnny no acertaba 
a explicarse qué misteriosos resor­
tes lo traían a esta casa y no a otra. 
Y recordó las brutalidades del pa .. 
dre y la dulce mirada de Rosa. 

A la mañana siguiente, la seño • 
ra H::iyden pronto se dió cuenta 
de la clase de hombre ' que había 
llegado a su hogar. Johnny, que se 
había levantado al amanecer, le te 
nía acarrf.ada el agua, encendida 
la hornilla de la cocina y hecho d 
desayuno. 

-Creo que este muchacho nos 
va a ser muy útil,-se dijo a .5Í 

cuando viO codo aquello. 
Mientras almorzaba el joven, lle-• 

gó Rosa, venía cojeando, se salu ­
daron y se interesó por su estado. 
Breves palabras cambiaron, porque 
Johnny1 a su lado, sent ía ahora, co• 
mo nunca, una turbación inexpli .. 
cable para él. 

Terminó el frugal yantar y se 
encaminó al traba jo, cambiando 
previa~ente unas impresiones sobre 
el estado de la granja con la se• 

"Azúcar, especies y cuanto es grato al paladar en amalgama ~nica•· 
La próxima vez que adquiera un J amón FERRIS, trate de analizar 
el inconfundible, rico sabor fragante, delicioso y apetente. 
Percibirá por un momento la rara mezcla de sal y azúcar en sirope 
original ; después, el sabor de nu'eces varias y de frescas hortalizas 
y el exótico e inigualable que le presta un sahumerio de escogidas 
especies. 
Por lo sabroso y variado de sus componentes resulta, realmente, in• 
descriptible. Pero basta probarlo para saber que es J amón FERRIS 
el que se !'laborea. 

.JAMON FERRIS 
"¡El de viejo y siempre renovado sabor!" 
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pasar cerca de Rosa, ésta le sonrió 
dulcemente. 

Indudablemente, Johnny ataca • 
ba el desórden y .decadencia en que 
se hallaba la granja, con el mismo 
entusiasmo que un novio prepara 
su futuro nido de amor. Fomentó 
una cría de aves, cultivó una huer .. 

PREP 

ta, trajo vacas Y. caballos que iba 
pagando a plazos, y sus actividades 
las multiplicaba con ir.agotab'e 
energía. Era un hombre emprende• 
dor e incansable. 

Aparentemente ¿aba la impresión 
de haber olvidado los disgustos con 
el padre, no haciendo jamás men • 
ción de ello¡ y su mente toda y sus 
afanes, parecían consagrados a ia 
peque1la hacienda que habían de · 
jado en sus manos . 

A Rosa la hablaba d, rareza. An­
te su presem;:ia sentíase pequeño, 
cobarde, intranqu.ilo. Y escapaba a 
ese desasosiego entregándose fe, 
br il al trabajo de la fi nca ·que era 
para ella, y si mientras trabajaba 
en los campos observaba que lo mi• 
raba con sus lindos ojos azules, sen• 
ríase can feliz como el poEta que 
hace versos a la mujer que ama, 
ignorándolo ella. 

La s~ñor:a Hayden lo tratab.1 
bondadosamente, pero nunca le da· 
ba acceso al circulo familiar, con· 
si¿erándose superior a él. Pasó al· 
gú~ tiempo, hasta que llegó a com• 
prender que Johnny estaba enamo• 
rado de su hija. Y comenzó a vigi· 
lar a Rosa. En. cambio, ésta no mi • 
-~aba con malos ojos al muchacho. 
Sentía hacia él • una atracción sin .. 
guiar. En su alma adolescente, 
Johnny era una e:Speranza de amor. 
Pero jamás ambos llegáron a decir• 



se: u¡amémoru.Js!" Ya habría 
tiempo, pensaban. 

La hacienda prosperó en pocos 
meses ¿e una manera extraordina· 
ria. Johnny, entregándole todos sus 
esfuerzos e inteligencia, había lle-· 
gado a hacer de lo que era terreno 
yermo e improductivo, una granja 
modelo. SentÍase feliz, pero . 

Un día de junio, cuando estaba 
limpiando un campo de maíz, oyó 
unas voces extrañas a su lado. Sus­
pendió el traba jo y vió a un grupo 
de hombres que recorrían los cam• 
pos en compañía de la señora Hay• 
den. Johnny les prestó poca aten• 
ción, supuso serían algunos visi­
tantes amigos de la señora. Pero, 
cuando regresó por la noche a ce• 
nar, la viuda de Hayden le dijo: 

-Tengo que manifestarle, John­
ny, que esta tarde hemos vendido 
la granja. Pero no se preocupe por 
usted, lo he recomendado como se 
merece y me han dicho sus nuevos 
propietarios que usted se queda al 
frente de ella . Nosotras nos va• 
mos a San Luis, donde vive un her-· 
mano mío. Y le quedamos profun­
damente agradecidas por sus servi• 
cios. ' 

P rodujeron tan intensa impresión 
aquellas palabras al muchacho, que 
no pudo continuar cenando. El al­
ma se le caía a los pies. Le parecía 
que estaban envenenados los ali­
mentos. Se levantó de la mesa, va• 
cilante, estupefacto, atónito. Y 
echó a andar. Yba loco y ciego. 

Cuando la señora Willie Smith 
lo observó, tarde en la noche, en 
tan extraña actitud sobre el puente 
del río de Findellen, lo creyó un 
borracho; pero como tenía alguna 
experiencia con los bebedores,-en 
la persona de su fallecido esposo­
y observó que aquel joven no ofre-• 
cía señales de embriaguez, se detu · 
vo a contemplarlo. De primera itn• 
presión le pareció que ladeaba co• 
mo un beodo, apoyándose sobre la 
baranda del puente, mas cuando 
vió que se alzaba intranquilo so ­
bre la puma de sus pies, compren• 
dió que trataba de saltar al río. De 
lejos le gritó: 

-¡Muchacho! 
Y como él no le hiciera caso, 

apresuró el paso y en el preciso ins-. 
tante que iba a dar el salto a las 
aguas, se prendió de sus piernas y 
no le dejó mover. 

-¡Cobarde! ¿No te da ver • 
güenza? ¡Eres muy joven pa!'a 
morir! . 

Pero él quería morir, dormir el 
sueño eterno en las aguas dd río. 
Intentó desasirse de las manos que 
lo retenían, fué una brava lucha 

entre el hombre y la mujer. Una 
lucha violenta entre la vida y la 
muerte. 

La señora Smith era una mujer 
singular, viuda de un negociante 
en tierras y poseía algunas propie ­
dades con las que iba viviendo. 
Había enviudado haría unos cinco 
años y ella contaba en aquella épo·· 
ca cerca de los cuarenta. Era pe · 
queña y rubia. y bajo su aparente 
fragilidad se atesoraban las mayo· 
res energías. 

Recogió al joven Grimsby y lo 
llevó a su hogar, allí cercano. Y 
mientras lo atendía, fué cuando 
ella comprendió, años después de 
su viudez, que necesitaba un hom­
bre. Y se dispuso a educar a John • 
ny, haciendo de él su compañero. 
La señora Smith pensaba, mientras 
le prestaba sus auxilios, que si aquel 
muchacho había hecho alguna co· 
sa grave, el intento de suicidio de­
mostraba que estaba arrepentido. 
Lo examinó de pies a cabeza y no 
lo halló desagradable. Y dándqle 
vuelo a la imaginación, pensó de 
él como su futuro compañero. 

Al día siguiente, durante el des• 
ayuno, la dueña de la casa pudo 
esclarecer si el joven era o no un 
criminal-su preocupación supre• 
ma,-y los verdaderos motivos oue 

lo impulsaron a atentar contra su 
vida. Como s~po que en el fondo 
había tejida una pequeña historia 
de amor, inspirada por la hija de 
la señora Hayden, se apresuró a 
visitar a ésta, con el pretexto de 
comprarle la granja, y al enterarse 
que definitivamente Rosa y su ma• 
dre se trasladaban a San Luis, re· 
tornó triunfalméhte a casa ·- con el 
propósito decidido de llevar a ca• 
bo sus planes para el futuro. 

Se entregó a él en cuerpo y a!ma, 
interesándole en los negocios de 
compra y venta de tierras que ella 
poseía y después con el pretexto 
de enseñarle contabilidad, perfec· 
cionó su educación, corrigiendo su 
lenguaje, haciéndole vestir correc­
tamente y preparándole para la vi­
da social. 

Johnny, por su parte, correspon·• 
día brillantemente a los planes de 
su mujer y consejera -t-dominando 
todos los detalles, no solo sobre el 
progreso de su perso"na, sino tam­
bién triunfando en los · negocios, 
como había triunfado en la granja. 

A veces parecía ensimismarse ~n 
lejanos pensamientos; mas de pron • 
to reaccionaba contra algo que in• 
teriormente taladraba sµ espíritu, 
y con nuevas energías se e·ntregaba 
a su nueva vid_a, guardando hacia 
la señora Smith, más que amor, 

Se 
embarca 

Vd.? 
iAquién 

deja 
de apoderado? 

Nombrando apoderado a este 
Banco para que administre 1u1 
bienes podrá disfrutar de su viaje 
y estar, libre de preocupaciones. 

Nuestro departamento de T ruat 
está a su disposición para 101 infor­
mes que desee sobre este servicio 
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J ohnny, cepillado, 'rico, sociable. 
Un hombre nuevo. 

Pero, a los pocos años de vivir 
unidos la señora Smith y el joveq 
Grimsby, se disolvía la sociedad 1 
amoroso-mercantil que habían for. l 
mado: La muerte arrebató a la pri­
mera con gran sentimiento de su 
compañero. Dejando una fortuna 
económica importante, que con sus· 
esfuerzos y empuje para los negO. 
cios redobló en poc9 tiempo más, 
éste. 

Y así fué cómo a los cuarenta 
y ocho años, Mr. J ohn C. Grimsby 
era uno de los hombres más opulen­
tos de las finanzas neoyorquinas. 
Su vida había sido consagrada ··• 
los negocios y había triunfado; pe· 
ro quien lo observara de cerca, sen• 
tiría la impresión que aquél hom-

1 bre fuerte, activo, incansable, se en­
tregaba al vértigo febril de_los ne• 
gocios como lo haría la víctima de 
desastres domésticos sentándose a 
jugar al poker, por un ansia de ol­
vidar, por un vivo deseo d"e buscar 
refugio contra los más secretos do~ 
lores que roían su alma. Fuera ·de 
las actividades mercantiles el mun 
do le parecía vacío, sin atractivo, 
sin interés; no tenía amigos que 
lo amaran, ni enemigos que 1 
odiaran, parecía un ser sin emocio• 
nes. Y nadie que no leyera en el 
fondo de su alma, podí.a suponer' 
que aquél hombre, el de las gran•¡ 
des especulaciones financieras, tan 
reservado y calculador, tan enérgi~ 
co y positivista, era en lo más pro• 
fundo de su espíritu un idealis• 
ta, sediento de amor, como los he• 
chos lo evidenciaron posteriormen• 
te. 

Un día que dictaba a su estenó• 
grafa 12. correspondencia, ésta le 
solicitó tres días de permiso. El 
movió la . cabeza, como era su há• 
bito, concediéndolo. La muchacha 
recogió la correspondencia dispa· 
niéndose a guardarla en las gavc· 
tas, y cuando ·se hubo retirado, él 
vió en el piso, cerca &~ su sillón, 
un sobre que se le había caído a 
la joven. Mr. Grimsby se inclín 
a recogerlo y lo ar.rajó con indife 
rencia en la mesa. Pero, al deslizar 
se sobre: ésta observó que contení 
una cartulina fotográfica . Por CU 

riosidad la examinó. Era una ins 
tantánea de una preciosa muchac 
rubia que vadeaba un arroyo, co 
un vestido blanco y los pies desn 
dos. Cuando vió aquella inst~ ' 
nea, sintió de súbito, y desde lar 
gos años no le ocurría, una in 
tensa emoción. Sus manos tembla 
ban y las palpitaciones _de su cora 
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s. 

crecían. Era una imagen ado­

para él. 
ando regresó la mecanógrafa 
contró co1)templando la foto• 
a. Y Grimsby le preguntó: 
;,Quién es ésta muchacha? . . 
Una tía mía-le contestó la 
n. 
Me parece conocerla. 

·uizás . Es una instantánea 

su juventud . 
rimsby, con voz débilmente cor• 

a, insistía: 
- Sí La conozco . ¿l...;¡o ·se 

a Rosa? 
_e;, llamaba Rosa Hayden -

a Mrs. H. G. Bloover ... ¿Qui­
usted acompañarme? 

Aprovechando el silencio efíme-
comprendido entre dos discos, 

' ron a la habitación N '-' 43. 

-¡Entre!- gimió una voz, con la 
fDl!lnación nasal propia no ya dt> 

dway, sino de Manhattan . 

Una mujer a lta, aún joven, ves­
ida de negro, se ha llaba de pie jun­
oa un bello modelo de gramófono 
p:,rtatil, que, tenebroso y nickelado, 
Stmejaba algún vago accesorio fú­
nebre. Los rasgos faciales de esta 
solitaria llevaban las huellas de una 

tris.reza cruel. Sus ojos, enrojecidos, 
· -~acababan sin duda de derramar lá­

grimas. 
-Perdónenos-dijo el señor 

Schumann algo desconcertado. Es­
te señor-el señor Pagues,-es su 
vtcino . Se trata del gramó­
fono . . El señor Pagues está rea­
lizando una importante labor inte-
1,aual Y 'por ello, el gramó­
fono .. 

Sin moverse, con los brazos caí­
dos, la hermosa mujer abrió las ma­
nos con sencillez bíblica. 

-Soy Mrs. H . G. Bloover--dijo 
pausadamente, coino si esr:., fuera 

una explicación decisiva. 
Y, dándose cuenta de que nin­

guno de los dos h-:,mbres parecía 
comprender, añadió, a punto de 
echarse. a llorar : 

- ¡Oh! iMrs . H. G. Bloover! La 
. ;'¡sa de Mr. H. G. Bloover, que 

ª leció la semana pasada. 
Bajó la cabez¡, avergonzada por 

G
esos hombres que no conocían a H. 

· Bloover. ~, 

-¡H. G. Bl¡i>over!, murmuró-él 

c~ntante de .la ! orGuesta,-del jazz, 
s, Ustede f ' d 1 d s·n s pre ' eren,- e jazz e 

1 Y Billing. 

, . -¡Ah! ¡Ya Comprendo!, dijo el 
.... ~oven señor Sr human n, tratando de 

dar a sus Pala bras un tono de con­
e~endeócia t rofunda. 

' vol'-'_iért 1 ~ hacia el provin-

confirmó la mecanograta. 
-Rosa Hayden . - murmuró 

perdido en un mundo de recuer• 
dos.-¿Y qué es de mi Rosa Hay­

den? 
-Falleció, hace tiempo que fa. 

lleció . -repuso conmovida la 
muchacha. 

Grimsby lanzó una exclamación 

de dolor y sorpresa. Retiró de su 
vista el retrato y pidió a la joven 
que lo deja ra solo. Se send a horri­

blemente deprimido. Creía ciue es• 

tallaba el corazón en su pecho. Y 
parecióle que ya no tenía alicien • 

tes la vida para él. Había traba-

J ........ ..., ·-·o--
amor, con la esperanza que algu• 
na vez . Buscó por todos los sfn·• 

cleros a Rosa Hayden y no la ha ­

lló nunca. Y ahora se la ofrecía 
el Destino, muerta. La ilusión de 

su vida, muerta. Se apresuró a sa­
lir del despacho. 

-Si alguno pregunta por mí­
advirtió con gesto grave,-digan 

que estoy en el bufete de mi abo­
gado. 

Y tomó la calle sin saber a dón · 

de dirigía sus pasos. Sentíase pre• 
sa de un horrible desvarío. Iba cie­

go y loco, agobiado, arrastrando 

P _/) J)·..¡... _ __ . _/ . , {Continuación de la pág. 14 ) 
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ciano señor Pagues, puntualizó: 
- El jazz de Billy Billing es la 

célebre agrupación norteamericana 

que está actuando en París desde 

háce algunas semanas. Mr. H. G. 
Bloover, el esposo de esta señora, 

fo rmaba parte de esa orquesta, en 

calidad de saxofón y de cantante. 
-Señor,-dijo la pobre mujer, 

buscando penosamente sus palabras 

y dejando caer miradas suplicantes 

sobre el señor Paques-parto para 

New York pasado mañana Ha-

ga que no me vea obligada a aban­
donar esta habitación, con mi in­

menso dolor Y déjeme, señor, 

el placer desesperado de escuchar 

por el gramófono, durante algu• 
nas horas del día, el sonido de la 

voz y del instrumento favori to de 

mi pobre esposo 
La dama comenzó a sollozar. 
E l seiior Paques experimentó una 

sensación nueva. Por primera vez 

se encontraba en presencia del pro­

greso bajo su forma más impresio-

La OVOMALTINE se disuelve tambien en leche 

fría, aunque más lentamente que en la leche caliente. 

En verano no hay nada más agradabJe, más digestible 

y má.s indicado, que un vaso de Ovomaltine fria. Posee 

el valor nutritivo íntegro de la Ovomaltine preparada 

con leche caliente y apemás el placer que nos pro• 

porcionan las bebida$ frias en verano. Su prt pa!ación 

es muy rápida si se utiliza una cotelera. 

En Droguerías, Farmacias y Víveres Fino::1. 

"]), . 7!1. . 'Wan~« ,S . 7!1.. • Y.><rna. S u1,a. 

69 

el fe rry-boat . 

-Y o les repito a ustedes- con·• 
tinuaba diciendo ante un grupo de 

amigos el abogado Corwin,- que 

no ha habido tal suicidio. Es fan­

tástico suponer tal cosa y absurdo. 
Porque no hay un motivo para ello. 

M r. G rimsby es un hombre inmen• 

samente rico, hace una vida muy 
ordenada, no le he notado preocu­

pación alguna en estos últimos 

tiempos . ¡Que no es posible, SI!· 

ñores! O aqui hay un misto!· 

n o 

nante: la que presta a los muertos 
un aspecto de sobrevivencia. Había 

pensad~ más de una vez en esa ex­

traña y macabra conservación, pero 

nunca los azares de la existencia 

lo habían colocado ante un cuadro 

de esta naturaleza: una mujer escu­

chando el fan tasma de su esposo, 

evocándolo bajo el signo de la me­

cá nica, por medio de una vulgar 

manigueta, disfrutando con volup­

tuoso horror del eco eternizado de 
su virtuosidad y de sus acentos . 

drolá t icos. M iró aquel pequeño gra­
mófono, semejante a una diminuta 

tumba, lúgubremc:nte alegre, y re­

ceptáculo d.! una cosa inaceptable: 

del pasado presente, de la muerte 

en vida. Era a la vez ridículo y 

magnífico, blasfematorio y sa­
grado. 

- Venga conmigo-dijo al señor 
Schumann.-Adiós, señora . y 

perdónenos. 
-Déje la tranquila- dijo a su 

acompañante cuando estuvieron en 

el corredor. Dos días pasan pronto. 

Durante esas cuarenta y ocho ho­

ras trabajaré como pueda . Y co­

mo me encuentro en el fondo de 

este pasillo, creo que soy el único 

de los huéspedes que hubiera po­

dido quejarse , Por ello, espero 

que la señora de Bloover tendrá la 

tranquilidad deseada, hasta su par­
tida. 

Y volvió a su habitación para 

ponerse nuevamente al trabajo, 

mientras el Jazz de Billy Billing 

atacaba, a través del tiempo, ayer 

y hoy, un one step hu~orístico, y 

el saxofón del difundo H. G. Bloo­

ver se entregaba a humoradas casi 

humanas, record~ndo un salvaje 

que ríe. 
M rs. H. G. Bloover hizo funcio­

nar su gramófono has ta las doce 

de la noche. 
A l día sigui~nte comenzó a hacer 

sonar la música a la hora de la co­

mida, no dejándole tregua hasta las 

doce y cuarenta y cinco minutos. 



A la maiiana del otro día-era 

un domingo-la camarera que le 

traía el desayuno halló vacía la ha­
bitación N'.' 43. El armario había 

sido separado de la par.ed, y en esa 
pared, detrás del armario, se veía 

una brecha recién abic:-ta que co­

municaba con el ' salón de la casa 

vecina. 
En el acto la doncella lo com-

a lo lejos lentamente, un brillante 

nimbo de luz comenzaba a formarse 

junto al antiquísimo lecho de grue­

sos pilares. 
Cualquiera que durmiese allí 

veía, aproximándose quedo, la figu­

ra de un niño vestido de azul y nim­

bado de aquella luz. En la torre 

adyacente fué donde se hallaron los 

huesos de un niño de tiernos años 

y más tarde fragmentos de un tra­

je azul. Estas pobres reliquias fue­

ron sacadas de allí reverentemente 

y enterradas con decencia en terre­

no consagrado. 
Otro espir itu cuya aparición ha 

sido comprobada es el de Lady Ma­

ry Berkeley, esposa de Lord Grey 

de Wark y Chillingham y Conde 

de T ankervill e, que busca a su pí­

caro marido. 
Lord Grey huyó con la hermana 

de su esposa, Lady Henrietta, y pa­
só una turbulenta temporada en 

Holanda. La fuga ocasionó un es­

cándalo formidable y dió lugar a 

un proceso que se vió ante el fa­

moso juez Jeffreys, en el reinado 

de Carlos II. Fué una cruel decep­
ción, y la buena dama quedó aban­

donada en su sombrío y solitario 

castillo, teniendo por única compa­

ñera a una niña sin padre. Y hasta 

el día que corre, el susurro de su 

traje de seda se oye a veces por los 

corredores y las escaleras y el des­

engañado y ansioso espectro cruza 
junto a una como ráfaga de ai re 

helado. 
Otro episodio igualmente intere­

sante y notable, sucedió en relación 

con un retrato de familia, que se 

decía caminaba. No sólo las habita­
ciones de nuestros niños fueron tea­

tro de las idas y venidas de aquel 

retrato, sino que los niños de al­

gunos amigos y sus niñeras declara­

ron que la dama salió del marco y 

los asustó, persiguiéndolos. 

Cuando poco después, un cono­
cidc psicólogo estuvo de huesped 

en el Castillo de Chillingham, mi 

esposo le contó el incidente y él le 

pidió que lo llevara a las mencio­

nadas habitaciones cuando todos se 

hubieran acostado. 
Y a bien entrada la noche, fue-

prendió todo. Un joyero-lapidario 
tenía su rienda en aquella casa. Los 

bandidos acababan de robarlo, pa• 

sando por aquella abertura. 

La camarera comenzó a llamar 
con voz estr idente. 

El se11.or Paqucs fué el primero 

en acudir. El procedimientu de la 

ladrona-o del ladrón--lc•rcsultó 
claro cuando vió en la mesa el fo. 

nógrafo todavía cargaao de discos. 
Se habían servido de ese aparato 

ruidoso para cubrir el sordo zumbi­
do de las herramientas, y la histo­

ria de H. G. Bloovcr sólo había 

sido una fábula bien inventada. 
~No se entristezca tanto, señor 

Paques-dijo el seiior Schumann .­

Nada en esto es culpa suya Am­

bos hemos sido cngaiiados 

~ ~,. (Conlin11ación de la pág. 21) 

ron juntos a donde colgaba el re­

trato, y el sabio se pasó varias ho­

ras sentado frente a él, esperando 
que apareciera la dama, mientras 

mi esposo aguardaba en la habita­

ción contigua. Cuando volvió de su 

vigilia, preguntáronle si había visto 

algo: 1'Nada maléfico", replicó, po­

r_iiendo, al parecer, punto final al 

asunto. Pero a la mañana siguien­

te se detuvo ame un cuadro al óleo 

y exclamó: 11Esta es la mujer que 
ví anoche". Lo que intrigó a mi 

marido quien le respondió: 11 Pues 

no es la que se dice que ronda el 
castillo". 

''Pues le aseguro, observó el hues­

ped, que es la que ví". Más entrado 

el día, mi marido le habló del asun­

to a su vieja nodriza, que todavía 

vive con nosotros, y ésta le explicó 
al instante: 110h, Milord, ¿no sabe 

usted? Ese es el retrato de la mis­

ma señora, sólo que hecho cuando 

era mucho más vieja". 
En lo que viene a ser el pantry 

interior se ha visto una figura frá­
gil, vestida de blanco. Aquel recin­

to es donde se almacenaba !a plata 

en vida de mi suegro y un lacayo 

tenía que dormir allí para custo­

diarla. 

Mayor Entretenimiento 
Obtendrá de su receptor 
Con RADIOTRON5 RCA 

TA Marca RCA estam­
..L..,¡ pada en sus válvulas 

significa ql. . Ud. posee 

productos de reconocida 

superioridad. 

Los RADIOTRONS RCA 
son famosos por su perfec­
to funcioP.amiento y larga 

vida, tanto. que los fabri­
cantes. que reconocen su 
importancia, recomiendan 
sóloRADIOTRONS RCA. 

Pruébelos hoy mismo s 
desea obtener mayor en­
tretenimiento de su 1·ecep­
tor. Departamento Extran­

jero de Ventas, RCA Victor 
Co., Inc .. Nu e va York. 

RADIOTRON RCA 

-·No estoy triste-respondió el 
señor Paques.-Me siento mclancó. 
lico porque han engañado a nues. 

tros corazones ¡Nuestros w ra 
zones! Y e~to, sc11or Schumann e 
lo m~s feo de todo el asunto ' 

-No creo que el joyero de al la. 
do opine lo mismo--..:.aventuró el se­

ñor Sclwmann, con una irónica 
sonrisa 

Una noche, al volverse, vió que 
se le acercaba una dama vestida 

de blanco y muy pálida y le pedia 
un vaso de agua. Pensando por e 

momento que se trataba de una de 

las visitas, fué corriendo a cumplir 

su deseo, rnando de repente recor­
dó que estaba encerrado con llave 

y por lo tanto ningún huesped po'. 
día haber entrado en el aposento 
aquel. A l volverse observó que la 

figura se había desvanecido. Aho­

r:1 bien, esta misma figura fué vis. 

ra por un huesped que anotó dis­
tintas e:-.:periencias, psíquicas que tu­

vo en varias habitaciones del casti­

llo sin que ames le dijeran nada de 
lo que allí solía ocurrir. 

Y o me quedé asombrada al ver 
que también aludía a la sed de esca 

mujer espectral. que en tiempos pre­

téritos debió haber sido envene-· 
nada. 

Mis hijos me han hablado con 

frecuencia de un departamento en 

la parre norte del castillo en el que 
hay "una cosa negra". También se 

ha visto en la Sala del Parapeto un 
nhombre gris" que levanta del sue· 

lo a un niño y lo arroja al corredor 

a través de la puerta cerrada; al 

menos así nos aseguraron horroriza. 

dos nuestros peque1ios y nunca vol­

vimos a dejarlos dormir allí. 

!:are.ce que es en la Sala del Pa­
rapete, donde comienzan las voces 

que con anta frecuencia se oyen en 

la biblioteca, gue está debajo. 
Hay guer:eros espectrales que 

hacen la ronda del c.1Stillu. A ve­

ces muchas perso:ias los ven y otras 

sólo se les oye. La pt' rrita de Lord 
T ankavdle, Bctty, v1ó a estos gue 

rreros en una ocasión y los siguió 

ladrando furi osame1te. M1 marido 

estaba presente y la observó. 

Creo interesante contar que fué 

en compafüa de un presuriw cspcc· 
tro como ví por vez primCra el cas­

tillo de Chillingham. Estaba yo le· 

jos de Europa, pern no obstante, 

una mañana que me paseaba sola 
me pareció encontrartne allí arra ,q, 

sando la entrada· del pabc!I~"' ,,co 

dental y paseándom,-: por la /we 
nida de Chillingham. 

No hacía más qu t· unos mese!:. 



habia conocido a la fam ilia de 

futuro esposo y no esperaba 

,Jverk1 a ver. Nada sabía de su 

1 
.¡tsa solariega; ni siquiera había vis­

. to fo rogra fías de ella. A l encon­

. ' rrannr J llí me llené de curiosidad 

y obse rvé muchos detalles del cas-

Este artículo anula al anterlor, 

¡;ero rcf ucrza nuest ro criterio, aun• 

que no nos gusten d ichos Comités, 

pues cons id '.'ramos m ás e_fcc tivo y 

rápi¿o la tarifa acordada por ca • 

da gremio o sindicato, reforzado 

., ipcir las federaciones y con fe dera ­

. Clones. 
15.-Ha.:er que los contratistas de aa. 

bajos a domicil io coloquen en lugares visi• 

\,ltS en sus estableci mientos los precios de 

toofKÓÓn . 

Si fu ese posible conocer este d l', 

.;\\t, sabríamos del calvario d~ !a 
;,· jer que junto a la má quina de 

· .consume su existencia, tra­

~o a veces hasta las veint i • 

horas del d' a. ¡Q ué clientela 

tuberculosis! 
' f ·usunur el capataz que ahora d,n . 

1,1 (•I rrab,,jo de- la mujer, por mu· 

;" 'S¡ , ... <' para l!c~;1r a r.il , µastn ant es 
!t ti aprtndi zaJe dt" l.1 labor qu e n n ;1 

· .sp«c1onar 

La personalidad de! "capataz '' 

sitmprc st rá igual, dcsempeíiada 

por un sexo u ot ro , si ne tiene :.:n 

fren te una organización que con · 

1 
tenga su afán de 1'hacer méricosn 

' para agradar a quien sirve. El he 
cho de que sea mujer no es una 

garantía, aunqu: parezca más ló 

gico. 
17.-lmplanc.u rl seguro social en las em ­

pr~s particularl'~, por enfermedad, embar.1• 

io, parto; inc.i pacidad temporal p.:irn el tra · 

Njo, lacianci.1, ent ierro, paro ; invrilidez, raso 

di: mu,ne o de drs;ip;in c,On del sostén de 
la familia . 

En otros países ya las mujeres 

disfru tan estas atenciones y aquí 

no deben continuar como hasta 

hoy, huérfanas de coda protección, 

aunque difíci lmente se lograrán ta • 

!es necesidades. Una vez más re• 

~ titnos, que la fuerza de la orga 

nización es el arma más eficaz pa· 
ra lograr estas aspi raciones. En un 

c~~t raro colect ivo se podrían l'spc · 
cif1car 

d d 
18·-Ekigir el abara ta miento riel sNvic,o 

_. e _gas Y fluido eléctrico para aliviar a !a 
:~¿:r pobre del rudo trab.t jo de !a cO<.'.i na y 

E menesteres l¡ogareños . 

,é 
e-

1S· 

le· 
l t', 

,la 

n un programa de la índolo del 

;~e tr~to, . ~e parece muy vaga es· 
... asp1rac1on. 

co~:~:·~~-i~char po~q~e el gobi~rno inicie la 
rata n de v1v1end,u hig1l'nlcas y ba• 

mo 
1,:ªí;

1 
el pobr,, tan~o en la Ciudad co• 

adquirir la cam~os, hac"ndo q~e se pueda 
p!aio od propiedad de las mi smas· en un 

minim: lerEdo Y por el pago de una rent a 
t,-T a stado. 

, .. R do debemos olvidar el caso de 

·· ... tn e ención" , conocido· general ­

~i~ ~o~ u!'ogolotti". 
trucciOn E:•g•p en los: M u?icipios la cons• 
dt cr,ch e arques tnfa nules y la creación 

es, donde la mujer que trabaja pue-

tillo. Mientras curioseaba de esta 

guisa, se me ace rcó un joven y se 

me presentó como el hermano de 

Lord Benne tt-ral era el nombre 

de mi marido entonces-diciéndo­

me: 1'He venido a pasearme con 

usted hasta que G eorge esté listo~' . 

Vitamos y n u::i u u1~uu v.:, <U 1-''"' '1. ...... , 

donde se nos juntó mi marido, y 

su hermano desapareció. 

A hora bien, en realidad, este her­

mano de mi marido había muerto 

dos años ames y no tuve d ificultad 

en reconocer su fotograHa cuando 

(Co11 ti111wción de la pág. 16 ) 

da depositar sus hijos que no estén en edad 

escolar, en horas laborables. 

Estas atfnciones las cubren las 

autoridades, cuando tienen elemen ­

ta les nociones de lo que signif ica 

la nifiez . H acer cuestión de lucha 

en el program a de un partido un 

asunto como el que t ratamos, cons­

tituye una a frenra para los que han 

ocupado cargos públicos, sin cum· 

p li r con esas obligaciones, desde 

hace mucho t iempo atendidas en 

otros países. 
21.- H acer que !os ta!lrru donde traba. 

jen ~rupos numerosos de mujeres, h.1biliten 

un s.i lón ane:<o en condicion es higiénicas ne• 

nsarias, para que all í puedan amama ntar 

las madres ;i sus hijos. 

Este debe ser un sa lón para re• 

poso, donde también las demás mu · 

jercs tengan por lo menos media 

hora para descans.u. Esto se hace 

en otros pa íses también y con más 

razón debiera establecerse en el 

nuestro, donde canto aniqu ila la 

temperatura. 
22.- Hactr que el Es:ado establezca la 

pens:On íl ];i madre. 

Esto se debiera aclarar más. 
23 .- - P.:-dir la derogación de la Pena de 

Muerte. 

¿ P ara qué, habiendo tan tos me • 

d ios para matar? Pero su sosteni• 

mi~nto en el Código indica 1~ atra· 

saGos que estarnos en mate rias pe· 

nales. El verdugo de la Colonia si­

gue ext ran~ulando en !a República. 
24.-Establecer los tribu nales de meno-

Nuestros nillos comparecen an· 

te- los jueces correcciona les. ¿ Q ué 

me jor ga rant :a para que <(purguen 

sus delitos". Además, tenemos Al • 
decoa y Guanajay. Nosotros hemos 

pronunciado varias con ferencias 

Raquel T erres, fovorita del cine, 
us<1 este chic Bradley de dos píc~as 

CL;:;~~/d~e:5~1:~• l;~1g:~~:t<f; ~¡1 ii;;1~:~~~ 
!-egura t.lc q u e n a d ará nwj o r , porque e l <·m· tc 
J e los t r ajes Bradlcy le 1wrm it i rá braN' a r 
<·o n toda l ibe r t a d ; se g ura <.l e i;11 nu::jor a pa­
rie n c ia pon¡ u c son d iseñados pa ra a l r a e r la 
admiración e n cada m u,·imi~nto . Los t rn,Y.·H 

Rradle y co n scnan e l co lo r y la fo rma d e n tro 
y fu er a d e l wg ua . Los últimos rnod,~los so n 
,·is to sos, d e íornta co rrec ta y e lcga n tes­
p rn •isame n t c lo q u e u s ted escoge r ía pa ra 
se r ' ·sa h ada" d e las aguas . 

U" ,.,ntu. r:n lo;. n1r,jou.1 1t e• ti• b leci n,;e uto,t d el r .. m o. 

Age nte G e n ern l : 

LAWR ENU ; A. COI.M AN , 
M unu n a d e Góme~ 343, Haban a 

Bra dley Knittin g Co . 
Mik·aukee, Wis. , E. U. A. 

~ ~ 

1 
Todos los miembros de l;i. familia 1 
pasan mejor día comenzándolo 
con una cucharadita de este fa. 
moso laxante inofensivo y seguro. 

"SAL DE FRUTA" ENO 'Mue.de EN0'S•PRUITSAL1" p¡bri" 
71 

el viejo sola r pat¡rno antes de te­

ner el convencimiento de que se ha­

bía cumplido su anhelo de ver ca­

sado y establecido a su hermano 

superviviente. Pero después, jamás 

he vuelto a verlo. 

abogando por esta aspi ración de 

la '1Unión Laborista" , como mal 

menor dent ro del régimen. En el 

Senado hay un proyecto de Ley 

del doctor Regüciieros }' la Liga de 

H igiene Menta l aboga incesante• 

mente por lo mismo. 
25.-Jmp!antar nuevos sistemas peniten­

ciarios y correccionales de acuerdo con los 

modernos principios de la criminología, en 

el Presidio Nacional de Mujeres y en los 
Reformatoric~ de Guanajay y Aldecoa. 

Nuestros sistemas penitenciarioi 

están de acuerdo o son una conse.· 

cu~ncia del Código P 1:. nal del año 

70 por que nos regimos. España 

ya lo reformó. Nuestra revolución 

lo respetó. Lógico es que siga rl 
Verdugo. 

26.-Pedir el aumento de escuelas y el 

mejoramiento de los metOOos de enseñan• 
za, haciendo obliga torios éstos en las es• 
cuelas públicas y privadas. 

Este es un clamor que diaria • 

mente oímos. 
27.-H acer que !as maestras y dern:ís 

empleadas reti radas cobren con uactitud 
el retiro. 

No comprEndo por qué fo rma 

esto parte de un programa de lu­
cha. 

28.-Luchar contra el lat ifundio estable. 

ciendo una escala prog resiva de contribucio­

nes al Estado, por predi os mayores de dos. 
cientu caballerías. 

El latifundio 1,':S el imper ia lismo 

americano. La Ley Arteaga que im. 

pedía pag<:1 r con va les y fid:.;,.., se 

desnaturalizó hace poco, en bene• 

ficio ¿el lati fundio. 
30.-H ,1cer que sólo se atienda en !as de ­

pendencias del Es1ado, para nombramiento 

y ascrnso de !as emp!eadas, a la capacidad 

r eficiencia para el cumpli miento de sus 
debeic-s en el ejercicio del cargo. 

No comprendo tampoco, por qué 
figura esta aspiración. 

3 1.- Gestionar una legislación que prohi ­

ba la v~nta de tierras y de industrias al 
extra njero. 

Es demasiado tarde. 
32 .-0btener de la Secretaria de Gue· 

na Y Marina que se establezcan cursos obli­

gatorios de Agriculrura para los soldados del 

E~ército, a fin de que éstos soldados puedan 

difundir en los ca mpos a donde vayan a 

presta r sus servicios los conocim ien1os téc· 
nicos del suelo y la simiente . 

Mejor es lo siguiente : Menos 

soldados y más escuelas . 
33.- Proveer al campesi no de los inscru• 

mentos y maquinarias agricolas modernas. 

¿A qué campesino'? Sl el lati­

fundismo nos ex~rangula, ¿a qué 

campesino se darán los instrumen • 

( OS y maquinarias ag rícolas moder­

nas? No hay que olvidar que pa­

samos por rudos per íodos de gue. 

rr.ls, entre los cuales se destaca el 
de la reconcent ración. E l campe· 

sinaje se mermó considerablemen-



te. Luego ,vino la era republicana, 
atrayendo hacia las poblaciones los 
pocos que quedaban y finalmente 
el latifundio el iminó al sitiero y 
creó el peonaje" ambulante. H ay, 
pues, que <!crear" al campesino. 

Pero, ¿para qué, si no se le propor­
cionan tie rras y recursos? 

34.-•Establecer en las Granjas Agricolas 

al doctor Y oung, y el dentista se 
había negado a que así se hiciese, i..'l 
muchacho, único h<.!redero de los 
millones de Grogam en caso de la 
muerte de su madre, había hecho 
r.estamento en favor de su padras· 
t ro. 

Fué en esta etapa concluyente 
de l asunto-hacia mediados de ju· 
nio-cuando se le dió la primua 
publicidad p~riodística. Los diarios 
salieron con grandes t itu lares En 
que se hablaba de la misteriosa des­
aparición de la acaudalada dam d 
de sociedad, en cintillos estriden · 
tes y con largas melopeas que con · 
taban la historia dol Mesón de h 
P ianlación y del horcl Bilrm orc 
que había relatado Y oung. 

Vei nticuatro horas despw!s el 
Departamento de Policía y la ofi • 
cina del Fiscal estaban in undadas 
por las acost umbradas car tas anÓ· 
n;mas con insinuaciones e indicios, 
todos los cuales fueron pacient(: • 
m~ntc in vestigados con la esperan • 
za Ge h:dlar la verdadera solución 
del mis terio. 

Al tercer día la siguiente nota 
sin fi rma apareció sobre el bufete 
del investigador King : 

r·Muy se,ior mío:-A principios 
de febrero yo -y mi socio construí• 
mos rma cisterna en la cabaña 
de Y o ·mg situada en la cañcida de 
Bevcrly; es decir , la construim os 
toda menos el piso. El piso se que­
dó sin hacer para qi.e pudieran irIS • 

"1Íar un sis tema de filtración. Me 
prex11 nto si este filtro ha sido co­
lvcado y si ya han cubierto co1110 

es debido la cisterna. Cualquiera 
que caminara dormido podría fá­
cilmente pisar sobre ell ,1 o se­
ría un buen sitio para un asesina­
to". 

Sin pérdida de tiempo, el inves· 
t igador King y uno de sus a uxil ia• 
res corrieron a la caballa de la ca • 
ñada de Beverly. 

Era una pintoresca casa r ll stica 
construída sobre ui1a loma, cubier­
ta toda de h·icdra y a la que da­
ban sombra algunas tupidas ma • 
lezas y unos robles . En el piso al to, 
a l que se: subía por un tramo de 
esca lera, hab1a un esp;icioso y be · 
!lamente amueblado living-room , 
una alcoba y u11 portal encort ina 

de cada provincia departamentos para mu• 
jeres, a fin de que la campesina o toda 
mujer que sienta vocación por la agricultura, 
pueda tomar los cursos convenientes. 

No olvide la 11Unión Laborista", 
la ·necesidad de crear la Escuela 
Normal para maest ros rurales. 

35.-Ley que proteja al campesino en el 
contrato d>! arrendamiento. 

SobrL este asunto tiene hecho 
un valioso estudio W olter del Río. 

El misterio ... 
do. La cocina y el comedor ocupa• 
ban el piso bajo. Debajo del pór­
t ico encortinado estaba la abertu · 
ra que conducía a la cisterna . 

Aparentemente era és ta una cis• 

que lo conoce en codos sus deta • 
lles. Los poquísimos campesinos 
que quedan, trabajando pequeñas 
colonias, sufren la más ruda de las 
extorsiones, por medio de los con· 
tratos que le hacen firmar. La Re· 
pública ha prem iado así sus servi• 
cios en los períodos revoluciona· 
rios. 

(Continuación de la pág. 11 J 

terna ordinaria de unos nueve pies 
de p.rofundidad, seis de largo y cin ­
co de ancho. El piso y las paredes 
eran de concreto sólido. Tenía co · 
mo unas seis pulgadas de agua. 

En los días húmedos . . . 
La humedad trae consigo irritaciones que mo­
lestan al nene y lo ponen inquieto y malhu­
morado. En esos días rocie abundantemente 
el rollizo cuerpecito con calco Johnson 's. Ah· 
sorbe la humedad, alivia la irritac ión y p ro- ~Í-~ ~~~ 
porciona al nene la comodidad que necesita L • t,. 

para estar contento y sano. Es un talco puro ~ _ ,,. /! ~ 
y fino, científicamente boratado para hacerlo .,... ( . : ~ lt\. '- ' '-:: 
ligeramente antiséptico. A esto debe , :., ... 1 4.,;.,. 
sus maravillosas cualidades sanati- /,~ 
vas. U sclo usted y conserve ,1, 
a su nene libre de irrita­
ciones y molestias. 

jCuidadoSeñora!-Paraobtener el legírimo 
Talco ºJohnson's Baby Powder", vea que la 
latita lleve el nombre completo:' ]ohnson & 
]ohnson, Ncw Brunswick, N. J. (U. S. A.) 

EL TALCO de preferencia 
para su NENE y para USTED 

REPRESENTANTES PARA CUBA; APARTADO 137, HABANA 
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Ha ter~inado el programa . y mL, 
compromiso de· revisarlo brevemen­
te. 

Pero si las circunst.ar,cias ¡0 acon­
sejan, volveremÓs a tratar del 10¡/ 
mo. 

jAhora, a ve :- cómo trabajan es. 
tas mujeres, que parecen tener en, 
tusiasmo y energías! 

_, 
Las par~des estaban seca.; y lim, 
pias. 

¡Sí que pod ía ser un buen lugar 
para un asesinato! Pero en toda 
la caballa y menos que en otra par~-, 
te, en la cisterna, no había nada que •• 
pudiera insinuar que jamás había 
servido aquella casa para otra co. 
sa que para lícitos y alegres hol­
gorios de fin de semana. 

Antes de salir de La Cañada, el 
investigador Kin?.: se entrevistó con 
el propietario de la finca contigua, 
siwada a unas cien yardas de dis, 
tancia. Le preguntó si había visco 
al doctor Young en la cabaña, re ­
cientemente, a lo que el vecino r\: 
plicó que hacía algún tiempo "'" 
no lo había visto allí solo 
sí divirtiéndose en COtn¡Ja,. 

alegres invitados. 
Recordaba el vecino como alg,' 

bastante insólito, el hecho de que 
el doctor Y oung se hab!a desv iado 
¿e su camino para decirle-durant~ 
la última parte de febrero-que 
los hombres que trabajaban en su 
cisterna 1~ hacían informa¿o que 
por los alrededores rondaba un l 
po sospechoso oculto entre la ma· 
leza, quien desapareció cuando qui• 
sicron habla r'.e . El doctor Y oung 
rogó también a su vecino que hi, 
ciera el favor de no quitarle la 
vista de encima a su cabaii a. 

Profundamente interesado, King 
preguntó si el doctor Y oung en 
persona había rraba ja¿o en la cis· 
terna y le informaron que ranto el 
doctor Y oung como el chico Gro· 
gam habían trabajado rn ella d!:s· 
pués que los obreros se hubieron 
ma rchado. Al vecino le llamó bas· a! 
tanre la atención aquella circun.s 
tancia pues nunca jamás an tes h, k 

bía visco al doctor real izando nir 
gún rrabajo manual en el lugar; 
hasta, para hablar claro, añadi J!' 
el vecino, le había dado la impr'. J~{ 

sión ¿e ser bastante holgazá n. 
Parece ser que el doctor Younf 5t¡ 

agregaba, hizo que los trabajadort hor 
cavaran y cementaran toda la e~ esr :1 
terna menos el piso qu'.! fw.'.: p1.1esr, 
más tarde por él y el mozo G , rne~ 
gam. Afirmaba 'el doctor que teníarllC í 
pensado ali:na. cenar agua lluvia co· t'.c 
mo se hacía en el Este, todos los 111 ,r 
aíics; y exp~1caba que si la cis te r· (\ 



na qurdaba cerrada il'~rméti e:,.men • 
re ~:e fo rmar ía sobre el agua una 
nata ~~('ro la de abajo permanccerÍJ. 
fre sc il µor un largo espacio de 

" tiem ¡~l\. 
Convencido, después de pesar el 

.cú1n ulü de tes timonios inculpado · 
res que poseía contra el doctor 
Youn\'. ¿e que el d,wrisra se había 
dethccl¡; de su be_lla y acaudalada 
esposa, y habla sepultado el ca 
dávcr en su cabaií.a de la ca1íada 
de Bcrvclv, el investigador Klng 
dispusú que una cuadrilla de traba 
ja¿orc:-i cavaran los alrededores de 

~:a, la casa. 

o 
' :e 

" ,u 

ti• 
a· 

Al mismo tiempo citaron al dor 
tor Y oung al despacho del fiscal 
para hacer!~ un nuevo interroga 
1orio. Acosáronlo durante veit1,ti 
cuat ro horas consecutivas pero .':e 
scsru vo tenazmente en sus trece, 
repiti endo lo que había dicho al 
principio cnn wdos sus detalles. 

Fué enrnnccs, cuando el sospe 
choso se deill cae r en b silla fati 
~ado y con el rostro dcmacra¿v 
después de aauctla prolongada or• 
dalia, que el fiscal y sus auxil iare! 
decidie ron probar el efecto d~ una 
sorpresa dramática. Por un.t dis• 
posición previa. un investigador es 
pecia! enrrO inespe radamente en !a 
estancia v declaró de plano: 

'i ~Sr. fisca l. acabamos de oír ck 
cir que b sc1lora Young fué asesl 
nada. 

Todos los ojos se clavaron en el 
doctor Young. Del rostro de éste 
huyó hasta la última gota de san · 
gre. Quiso levantarse pero no pu 
do y casi se desmayó en su asiento 
con un gem ido •sordo. 

Alcanzáron l,_, un vaso de agua. 
Tardó varios minutos en recobnr 
iu ecuanimidad, forzó una sonr isa 
Y pidió cxrnsas por haberse dejado 
arrastrar por los ne rvios. 
-;,Han hallado rl cadávcr?­

pre-guntó King dirigiéndose a su 
segundo, pero sin quit,ulc los ojos 
de encima ai doctor. 

-Aún no ; p:-ro están cavand,) 
alrededor de la cabai1 a. 

El donor Y oung rnmed1atamcn · 
te a~umió una mirada y un cono 
¿l. profunda indignación. 

- ;,Qué derecho tienen ustedes 
le figurarse que mi esposa ha sido 
asrsi nada'? 

El si lencio mortal qu~ siguió ,l 

hu pregunta p :i.r::ció producirle 
onda p~nico, porque se le fueron 

Cstas extra1las palabras: 

-De todos mo¿os, hace cuarrn 
Itltses qt:e ha desaparecido. Su 
CUerpo estaría tan d~scompuesto 
qut no podrían ¿ccir ustedes cómn 
lll11rió. 

Otra Vez :iquél si niestro y acu · 

sador silencio, en tamo los investi · 
gadores cambiaban miradas sign i• 
ficativas. E! doctor Young bajó 
los ojos. 

- Míreme, do ero r - ordenó 
King, y el dentista , como contra 
su voluntad, obedeció despacio.­
¿,Sabe usted donde está el Cl'e rpo 
de su esposa? 

-;,Yo? ¡No, por Dios! ¿,Es que 
me acusa usted de su asesinato? 

-No acusamos a nadie to· 
davía. Pero corno esposo de ella, 
usted 

Una mira¿a de astucia y reto 

fulguró en los ojos de aquél hom·· 
bre cog ido en el garli to, mientras 
interrump:a con violencia: 

- Si Grace ha sido ases inada, 
busquen ustedes a su padre, Frank 
Hunt. El es el culpable. 

-A pesar de lo cual, doctor, 
tendremos que detenerlo a usted 
por sospechoso hasta haber termi• 
nado un registro completo en la ca-• 
bal1a de Berve!y. 

-¡Pero si Gracc no está a\lí!­
La voz del acusado temblaba al ha • 
cer esta protesta.-He estado allí 
una docena de veces desde que se 
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Üpon9a ul\a ba rl'era al 
flVol\Ce de lo debilidad ... 

Si V d. nota que las fuer· 
zr.is y las energías le 

abandonan, no espere a 
que la debilidad progre• 

se. T onifíquese; con/ie­
ra a su organismo vitali­

dad exuberante con la 
Fitino, el célebre tónico 

que desde hace un 1/4 
de siglo recetan los más 
eminentes médicos euro• 

peos y americanos. Fiti• 

na es de resultados ró.pi• 

dos y duraderos, porque 
reintegra al organismo el 

elemento indispensable 
para uno ampl ia reacción: 

fósforo vegetal asimilable. 

!. 
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marchó. Me niego a dejar que re 
glstren la cabaíí.a o caven sus aire• 
dedores, sin un mandamiento ju · 
dicial. 

-Sus palabras lo harían a uno 
pensar, doctor - interrumpiólo 
K:ng con suavidad-que por quien 
sabe qué motivo, usted no quiere 
que encuentrén a su esposa. 

-¡Pues sí lo quiero!-fué la 
colérica respuesta.-Pero no est<l. 
en Bervely. 

-Pues yo he dado instrucciones 
-declaró King-de cavar todo d 
suelo de la casa y sus terrenos si 
es necesario. Y además, me inte • 
resa mucho algo que distingue a 

su cabaña: la cisterna. 
Siguiéronse unos cuantos segun­

dos de sile ncio. El silencio de la 
tumba. Los ojos de Young se dila, 
t aran horriblemente. Los músculos 
de su rostro le temblaban espasmÓ • 
ciicamente. El inve,tigador King 
se dirigió al acusac!o y clavó una 
<".1:rada recriminadora en su lívida 

cara.. 
-La cisterna , doctor, la cister · 

no-·-repitió en un tono que corta, 
ba como una hoja de acero.-¿Qué 

me dice usted a eso? 
-Me trabó usted-chilló el ase-

sino.- En la cisterna Allí es· 

tá yo yo lo hice. 
Y, como si algo en su interior 

se resquebrajara, cayó al suelo sin 
conocimiento. 

Casi tardó una hora en volver 
en sí . Y entonces, mientras comía 
y bebía con excelente apetito, este 
asesino a sangre fría hizo con la 
mayor calma tina con f~sión corn· 
pleca de sli crimen. 

'
1Sí; yo la maté y me ale-

gro", y el doctor Young asperja 
ba de sal un humeante plato de 
sopa, ignorando las miradas de 
horror que se retrataban en los 
rostros de los endurecidos investi · 
gadores de crímenes que escucha­
ban su declaración. 

«Grace no me comprendía", con­
·inuó con voz igual y sin exaltación. 
:'Nunca procuró comprenderme y 
su familia me aborreció siempre. 
Antfs de que regresáramos de 
nuestra luna de miel, Grace prin· 
cipló a imponérseme; a decirme lo 
que podía o no pod ía yo hacer. Eso 
dió comienzo a desavenencias y ri• 
l1as que no terminaron hasta . 
aquel!a noche. 

''E! vein tiuno tle febrero fuimos 
al Mesón de la Plantación, como 
ya les he dicho. Estábamos baila:,• 
do y Grace hiz9 una escena ultra• 
jame por el mero hecho de que 
sonreí a una joven que conocía . 
M ás tarde, en la máquina, me pe• 
gó en la cara. Y o la odiaba. Debí 



haberla estrangulado en aquel pun · 
to y lugar. 

''Luego e puso a Porar y me 
pidió p:rdón. Fing( perdonarla y 
le sugerí que fuésemos a mi ga· 
binete a beber un trago, a lo que 
accedió gozosa. 

'
1En mi gabinete mezclé unas 

cuantas bebidas fuertes; muchas". 
Y el criminal sonreía complacido 
ante aqud recuerdo. ''Por último 
Grace se puso . bueno, casi bo. 
rracha; dispuesta a hacer gustosa 
cuanto yo le pidiera. 

''Entonces fué cuando la hice 
firmar un recibido escrito a mano, 
por mis Bonos de la Libertad, y un 
poder general". H izo una pausa y 
revolvió su café con un movimien • 
to reposado. HLuego la hice escri-­
birme varias notas y cartas. Le di• 
je que iba a jugarle una broma ,1 
muchacho. Luego, le dije a un ami•• 
go que enviara las cartas en sobres 
que Grace había dirigido, a un re· 
sidente de New York, quien me 
las envió a su vez por correo. 

''Cuando tuve todo lo que ne· 
cesitaba, sugerí a mi mu 1c--- que 
fuésemos a la cabaña a termim\r 
·1a noche divirtiéndonos en forma. 
Consintió contentísima. 

uAnt~s de salir- de mi oficina me 
metÍ en el bolsillo un tubo de som · 
noformo, con cantidad suficiente 
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Desconfiar d• las im itaciones. 

para matar a tres personas". El ase-• 
sino hablaba con un tono natural 
que hacía más horrible de escu · 
char su repugnante confesión. uAn .. 

tes de que la máquina se hubiera 
alejado mucho, ya Grace estaba 
dormida; ya sabía yo que eso le 
ocurriría. Fuera de la ciudad, par• 
queé el auto lejos de la carretera . 

"Luego le administré gas som• 
noformo hasta qut cesó de respi • 
rar. Entonces le llené la nariz de 
algodón y le metí en la boca la 
bolsa de goma del instrumento de 
aplicar el gas, para asegurarme de 
que no respiraría más. 

uVolví a empuñar el timón y 
me diiigí a la cabaña, coloqué la 
máquina detrás de ésta, entre la 
maleza, y b\lsqué una carretilla. 
Puse en ella a Grace y arranqué 
para la cisterna. La dejé caer en 
la cisterna, envuelta en su abrigo 
de pieles y luego le eché encima va­
rias láminas de papel embreado. 

uComo sahrán ustedes-explicó 
el crÍrninal fríamente-a propósi • 
to había ordenada a los albañiles 
que dejaran sin hacer el fondo de 
la cisterna. Les dije que quería po­
ner un sistema de filtración. Días 
después regresé llevando conmigo 
a Pat. J untos mezclamos el con~ 

· creto para el piso. 
uH abía un olor terrible. Pat me 

di jo: ti ¡Caray! Huele corno si hu• 
biera alguien muerto ahí abajo". 
E l asesino sonrió torvamente. uA 
mí m~ pareció una magnífica bro· 
ma hacer que Pat me ayudara a 
echarle concreto encima a su ma·• 
dre". 

-Y luego usted dió muchas reu 
niones allí. Bailó de lo lindo so ­
bre la tumba de su víctima.-Era 
la voz de King que rompía el re • 
tardado silencio que siguió a la 
horrible declaración del asesino. 

El doctor Y oung se echó a reír 
con una carcajada macabra, espan• 
tosa. 

"Sí, esa también fué una linda 
broma. ¡Como que gozaba de mi li ­
bertad; de estar libre para hacer lo 
que me diera la gana; de que ella 
no estuviera allí para arañarme la 
cara y pedirme cuentas! Allí esta · 
ba, pero allá aba jo, silenciada por 
el cemento". 

Era media noche cuando termi­
nó la confesión del doctor Y oung. 
Una cuadrilla de hombres salió 
sin demora para la cabaña de Ber• 
vely y empezó a cavar el piso de 
cemento de la cistern.i 

El cemento tenía como tres pul• 
gadas de espesor. Cuando levanta· 
ron el primer bloque apareció a la 
vista de los trabajadores la mano 
derecha de la muerta levantada en 

alto como acusando o pidiendo JUS· 

ticia. 
Removido el resto· del piso junto 

con varias capas de papel embrea 
do, bien pronto se puso de mani ­
fiesto cuanto quedaba de la pobre 
Grace Grogam Y oung. Los restos 
estaban envueltos en el lujoso tra• 
je de terciopelo y el abrigo de piel 
de foca que él doctor había des• 
crito. La nariz estaba atestada de 
algdones y en la boca le habían 
metido 11 pulgadas de una bolsa de 
goma de 18. 

El doctor Thomas W. Young 
fué procesado por asesinato en pri • 
mer grado, fijándose, para la vista 
del proceso el 17 de agosto de 
1925. 

Antes de esa fecha, empero, e 1 
procesado negó su· previa confe. 
sión, declarándose inocen'te. 

Cuando comenzó el juicio con 
los más preclaros talentos forens.es 
de California para conducir ; u de­
fensa, el doctor Young estaba del 
mejor humor, •e-.xpresando a las 
claras su optimismo sobre el resul • 
tado del juicio. 

Sin embargo, a medida que ami· 
gos, pa rientes, asociad-os comercia-• 
les y empleados ocupaban la tri· 
huna de los testigos y uno tras otro 
añadían un eslabón a la cadena de 
pruebas cc;m¿enatorias que lenta, 
pero inexorablemente iban a pre• 
tanda el lazo t: n torno a su cuello, 
su buen humor fué poco a poco 
desapareciendo. 

El 26 de agosto se le vió callado 
y por vez primera un tanto preo 
cupado. 

Habíanle permitido instalar en 
su celda un pequeño aparato de 
radio de cristal y la noche del 26 
se pasó a,lgún tiempo escuchando 
por el instrumento antes de acos • 
tarse a dormir en su camastro. 

A las seis de la mañana del 27 
un carcelero emró en la celda con 
el d€sayuno del preso. Cuando éste, 
a quien suponía dormido no res • 
pendió a sus muchas llamadas, d 
carcelero se apresuró a acercarse a 
la cama, movió violentamente la f¡. 
gura inmóvil y arrancó luego la sá ­
bana que cubría la cara del dentis • 
ta. Una mira¿a le bastó para dar·• 
se cuenta de que el doctor Y oung 
había evadido el patíbulo. 

Había cogido un alambre de CO · 

bre de poca longitud, del apara to 
de radio, y un trócito de madera ; 
se había hecho una esp!cie de tor· 
niquete y colocándose aquél im· 
provisado instrumento en torno al 
cuello le hab'a dado vueltas hasta 
ext inguir su vida. 

Por su propia mano y a su ma. 
nera escogió pagar a terrible pre -

cio una vanidad desorden 
una ambición mal dirigida. 

Más tarde se probó in« 
mente que el sueño dorado c.. 
tor Y oung desde hacía 1 

años había sido la construcc,· 
imponente Edificio de Mé, 
Dentistas para tener un mo· 
to permanente a su mt mori: 
historia de la ciudad. 

Durante los primeros me 
su matrimonio había instac: 
insistencia a su esposa para 
virtiera la fortuna de Grr 
aquella estructura comercial 
gamente resintió la negativé 
dama a . ceder a sus exigen 

UN 
Soberbio lónicci 
sin drogas ni alcohol 
Sólo valiosos elemento, 
de nutrición en forma 
concentrada, de verda­
dero provecho en todaa 
las edades de la vida: 

Emulsión 
de Seott 

proyectó por algún tiempo hace. 
morir . como primer paso a la r 
lización de su anhelo. 

Era opinión general que el 
gundo y último paso para con 
guirlo habría sido quitar de en 1 

dio al joven Grogam, único ht 
clero de los millones de Grogam a j 
muerte de su madre. Con tal ob 
to el doctor Y oung se había co 
~ado premeditadamente en pie 
camaderil intimidad con su hij:· 
tro. Se había tomado especial e 

dado en infundir al muchacho .' 
traordinaria afici6n a la caza y 
había llevado consigo en mud 
expediciones de tal naturaleza. l 
mi~ada la señora Grogam y hab' 
do persuadido fácilmente al 1 

chacho a que hiciera tcstament( 
su favor, queda poca duda de l 

el dentista intentaba, con el tiem. 
llevar al mozo Grogam a una 
cería de la cual nunca volviera , 
vida. Una descarga accidental 
un rifle de caza habría fá cilme 
removido el último obstáculo • 
separaba al doctor Y oung de 
millones de Grogam. En tal e 
un impor,ente edificio '1ubiérase 
vado hacia el cielo, con el mac2 
secreto de su precio de dos v 
humanas, encerrado para sierr 
en el fondo del alma de Th1 
W. Young. 
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•Ü 9' que rinden com'olla ~ j 
npara de Aladino • • • 
centavos no pueden ir nunca más lejos que lo que 
mza una modesta convidada. Un viaje en auto a la 
gunda zona" o alguna tanda en un cine de barrio. 

,ra verá Ud. todas las vueltas que pueden dar esos 40 centavos y de qué mane• 

~ convertirán en signos de pesos para multiplicarse después en dos o más cifras. 

Una visita a un especialista de belleza _( no 
'hablemos de charlatanes), le costaría a usted 
en Europa o Estados Unidos no menos de 
$20_00 a $25.00. Sm preparados, cosméticos, 

- • garía usted a muy elevados precios. 

vVLlAL" no sólo le brindará a usted ese 

mismo servicio sino que le beneficiará con las 

consultas de ot ras lectoras que puede aplicar 
también a su propio caso. Las fórmulas que 
ofrece "SOCIAL" para el cultivo de la be­
lleza son las más eficaces que se conocen, y le 
brindan a usted la ventaja de poderlas prepa­
rar a muy bajo costo. Estas mismas fórmulas, 
al salir al mercado en lujosos estuches, le cos­
tarían a usted, en un año, lo que le costaría una 

suscripción a " SOCIAL" durante diez. 

Si usted juega al Bridge y desea perfeccionar 
su juego, la cuota que ,tendría usted que abo­
nar a un maestro estaría en relación directa 
con su pericia. 

"SOCIAL" le ofrece a usted todos los meses 
los servicios de un verdadero especialista en 
este interesantísimo juego. 

Las últimas modas de París para las damas y 
las de N ew York y Londres para caballeros, 
serán conocidas íntimamente en cada edición 
de "SOCIAL". 

Ninguna otra revista que se edite en caste­

ll ano habrá de brindarle un caudal semejante 
de bellísimos cuentos, artículos de costumbres, . 
crónicas:• Y material literario por los escrit~:~; 
y pensadores más prominentes de la hora ac­
tual, como le brinda "SOCIAL" a sus lec­
tores. 

"SOCIAL" le llevará a visitar nuestras gran­
des mansiones, le tendrá al corriente del mo­
vimiento social, de Bellas Artes, musical y 
teatral de Cuba y del resto del mundo. 

Le indicará cómo decorar su hogar de acuerdo 
con las más refinadas normas del buen gusto, 
Los últimos chismes y crónicas de H ollywood 
desfilarán por sus páginas como si fuera por 
la pantalla. 

Y todo este raudal de cosas bellas e instructi­
vas aparece ilustrado con primorosos graba­
dos en plano gravure en negro y colores. 

Lea este último número de SOCIAL (Agosto) y averiguaré 
Ud. las razones por las que figuran en su lista de sus- _ s..:,~_ ::1.Ad..1m .... -,. -J,- so.1Zc!lirA!IL11..~ 

crlptores todos los elementos que constituyen nues- Aim,"J.,,, , Brn,ó". 

tro "Gran Mundo" y lo más distinguido y La Hdbaad, Cubd. 

O DE SUSCRIPCI6N, 

a, un año $4.00, seis me-
0. En los p,tíses compren­

la Unión Postal, un año 
is mues $3.00. En los dt­
es, un año $6.00, seis meses 
uscripciones por correo cer­
un año $ 1.00 adicional, sei5 
mues 50 centavos. 

1 ; 

refinado de nuestra clase media. sl::,";= simribirmt d la m•i sld SO-

Mejor aun corte el cupón y envíelo con su giro 
y multiplicará Ud. estos beneficios durante los 
doce meses del año. (Use el teléfon o U-2732 
si le es más c6modo, y atenderemos inme• 
diatamente su solicitud). 

CIAL por u,i ptríodo dt ~:;;,~::u, 
Aditmto rtmito d Ud. su importt dt $ ,. 

NOTA.-El importr dt la rnscripción ptu de en ... iarh en cheque 
certificado, giro postal, letra de fácil cobro o sellos de correos. 



nes del Sindicato de Artes Gráficas, se han 

destacado siempre y han destacado a sus 

candidatos, sobre el mo~tón anommo. 

El ' fRTr.t) S') cqrt~l A PIE en la carnpaña del e 
:,:->í ~·· ":"1.,&d-,;, y el de casi todos los políticos prominente 

de C uba, han sido elaborado por esta emprese 

PIDA NOS DETALLES SOBRE 
PASQUINES, CARICATURAS, 
POSTALES Y "SOUVENIRS" PARA 
SU CAMPANA ELECTORAL. 

- \ 
1 SINDICATO DE .ARTES GRÁFICA 

DE LA HABANA, S. A. 
AVE. DE ALMEN DARES Y BRU Zó N · 

La Habana, Cuba · · 
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